
























































































































































































































































































































rabies grupos de obccros y soldados estaban dispuestos a 
hacer saltar inmediatamente al Gobierno prOVisIonal. Fue 
de ellos de quienes partIó la Idea de apoderarse del Palacio 
Marinskl, ocupar todas las salidas y detener a los ministros. 
Para salvarlos fue destacado Sk.obelev, qUien cumplió su 
misión con tanto más éxito cuanto que el Palacio Marinskl 
estaba vacío. 

Debido a la enfermedad de Guchkov el Gobierno es­
taba reunido en su domlcllio particular. Pero no fue esta 
circunstancia fortuita la que salvó a los mlnlstros de la de­
tención, peligro qU€, por otra parte, no les amenazaba se­
riamente. Un ejército de 25 a 30.000 soldados, lanzados a 
la calle para combatir contra los que prolongaban la guerra, 
era más que suficiente para derribar a un gobierno más só­
lido que el presidido por el princlpe Lvov. Pero no era éste 
el fin que se proponían los manifestantes. En realidad 
no quedan más que esgrimir el puño amenazador bajo la 
ventana para que esós señores de arriba no siguieran afi­
lando los dientes con su Constantinopla. y se ocupasen 
como era debido de la paz. 

De esta manera, los soldados creían ayudar a Kerens!;;Y 
y Tsereteli eontra MUiukov. 

Mientras el Gobierno estaba reunido, llegó el general 
Kornilov, quien dio cuenta de las manifestaciones armadas 
que se estaban desarrollando en ese momento Y declaró 
que en su calidad de comandante de las tropas de la re­
gión mllltar de Petrogrado, dispoIÚa de fuerzas sufIcien­
tes para sofocar la sedición a mano armada, y que para 
marchar, sólo necesitaba una orden. Kolchak, que a.sistla 
casualmente a la reunión del Gobierno, contó más tarde, 
en el proceso que precedió a su fusilamiento, que el prín­
Cipe Lvov y Kerensky se hablan pronunciado contra una 
tentativa de represión militar contra los manifestantes. MI­
lIukov no se pronunció de un modo directo, pero resumió 
la situación diciendo que los señores miIÚstros podían, na­
turalmente, razonar como quisIeran, pero no Impedirían 
con esto que los metlerall en la cárcel. No podía caber la 
menor duda de que Kornilov obraba en connivencia. Con 
el centro kadete. 

A los lideres conciliadores no les fue dificil persuadir 
a los soldados maIÚfestantes a que se retirasen de la plaza 
situada frente al Palacio Marinskl y aun que se reintegrasen 
a sus cuarteles. Sin embargo, la agitación que se habla pro­
movido en la ciudad no cedla, se reunían muchedumbres, 
los mítines continuaban, se dlscutla en todas las esquinas, 
en los tranvlas los vIajeros se dlvidian en partidarios y en 
adversarios de MilIukov. En la Perspectiva Nevsld Y en la 
calle, vecinos, oradores burgueses, hacian agitación contra 
Lenin, enviado por AlemaIÚa para derrocar al gran patriota 
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Miliukov. En los suburbios, en los barrios obreros los bol­
cheviques esforzábanse en hacer extensiva al Gobierno en 
pleno la agitación suscitada por la nota y por su autor. 

A las siete de la tarde se runió el pleno del Soviet. 
Los líderes no sabian qué decir a un auditorio que se ha­
liaba' en un estado de gran exaltación. Chjeldse habló 
extensamente para decir que después de la reunión se Cele­
braría una entrevista con el Gobierno provisional. Chernov 
agltaba el fantasma de la guerra civil inminente. Fedorov, 
obrero metalúrglco, miembro d<ll Comité Central de los bol­
cheviques, replicó que la guerra civil ya existia y que lo 
ÚIÚCO que tenían que hacer los Soviets 4)ra apoyarse en 
ella y tornar el poder. "En aquel entonces, éstas era to­
davía palabras inauditas y terribles --dIce Sujanov-, y ha­
llaroll en aquella asamblea, gracias al estado de espíritu 
reinante, un eco que los bolcheviques no habían encontra­
do antes IÚ habían de volver a encontrar mucho tiempo 
después en el Soviet. u 

S:n embargo, la nota saliente de la reulllón fue, Ines­
peradamente para todos, el discurso del socialista-liberal 
Stankievich, uno d<l los hombres de confianza de Kerens­
ky,: "¿Qué necesidad t€nemos, compañeros, de 'atacar'? 
-preguntó--. ¿Contra qufén emplear la fuerza? ¿Habéis 01-
vidadot a.caso, que la fuerza sois vosotros y las masas que 
os siguen? .. Mirad, ahora son las siete menos cinco (Stan­
kievich apunta con la mano al relOj que hay en la pared, y 
toda la sala se vuelve con él). Decidid que el Gobierno 
provisional no lo sea más; que dimita. Daremos un tele­
fonazo y en cinco minutos habrá depUesto sus poderes. 
¿QUé neoosldad hay entonces de manifestaciones de vio­
lencia, de guerra clvll?'" En la sala Sllena una tempestad 

Ffa 
trema de la situación creada; pero se asustó él mismo del 
efecto de su discurso. La verdad acerca de la fuerza de los 
Soviets puso a la asamblea por encima de las mIserables 
intrigas de los dirigentes, a quien€s lo único que les preocu­
paba era que el Soviet no tornara ninguna resolución. 
.. ¿Quién reemplazará al Gobierno?", objetó uno de los ora­
dores contestando a los aplausos. "¿Nosotros? Pero a nos­
otros nos tiemblan las manos..... Era una incomparable 
earacteristlea de los conciliadores, lideres enfáticos de ma­
nos temblorosas. 

El primer ministro, Lvov, como completando las pala­
bras de Stanldevleh, por su parte, hacia al dia sigufente esta 
declaración: "Hasta ahora, el Gobierno provisional se ha 
visto invaríablemente apoyado por el órgano directivo del 
Soviet. En las últimas dos semanas... recaen sobre el Go­
bierno ciertas sospechas. En estas condiciones... lo mejor 

317 



que puede hacer el GDbierno provisional es marcharse." 
Estas palabras conflrmai1 j una vez más~ cuál era la real 
constitución de la Rusia de febrero. 

En el Palacio Murlnski celebróse una reunión del Co­
mité Ejecutivo con el Gobierno provisional. En su discurso 
de apertura, el pricnpe Lvov se lamentó de la campaña 
desatada por los secto""s socialistas contra el Gobierno y 
habló en un tono medio resentido y medio amenazante. 
Los ministros fueron describiendo las dificultades a cuya 
acumulación eUos hablan contribuido con todas sus fuerzas. 
MIllukov, volviendo las espaldas a toda esta cháchara, ha­
bló desde el balcón a los manifestantes kadetes: "Al ver 
aquellas cartelones donel. se podía leer: '¡Abajo Miliukov!' 
no temia por Mlllukov, sino por Rusia." As! nos transmi_ 
te el Míllukov historiador las modestas palabras que el 
Millukov ministro pronunció ante la muchedumbre reuni­
da en la plaza. Tsereteli eXigió del Gobierno una nueva 
nota. Chemov halló una sal!da genial, proponiendo a MI­
lIukov para el Ministerio de Instrucción Pública: Constan­
tinopla, COmo tema de geografía, era~ en todo caso, menos 
peligrosa que como objetivo de la diplomacia. SIn embar­
go, :Mil1ukov se negó en redondo a volver a la ciencia lo 
mismo que a escribír una nueva nota. Los caudillos del 
Soviet no se hicIeron de rogar mucho y consintieron en 
aceptar una expllcación de la nota anterior. 8ólo faltaba 
encontrar unas cuantas fras>?s cuya falsla apareciera sufi­
cientemente disimulada a la manera democrática, Y la situa­
ción entonce.s quedaría arreglada, Y. así. la cartera de Mi­
lIukov podla darse por salvada. 

Pero el tercero en cuestión no quena tranquilizarse. 
El 21 de abril amenaza una nueva ola del movimiento, más 
patente que la anterior. Esta vez la manifestación habia 
sido convocada ")f el Comité bolchevique de Petrogrado. 
A pesar de la contraagitación de los mencheviques y los 
socialrevolucionarios, enormes masas obreras avanzaron ha­
cia el centro, partiendo primero del distrito de Víborg y 
luego de otros puntos. El Comité Ejecutivo destacó a apa­
ciguadores autorizados para que saliesen al encuentro de 
los manifestantes, acaudillados por Chjeidse. Pero los obre­
ros querían que se les oyese y tenían algo que decir. 

L'n ConOCido periodista liberal describía, en el Riech, la 
manifestación de los obreros en la Nevski: "Delante, cer­
ca de un centenar de hombres armados; detrás, ¡as f1Ias re­
gulares de hombres y mujeres no armados -un núllar de 
personas--. Cadenas vivas a ambos lados. Cánticos. Me im­
presionó la expresión de sus rostros. Aquellas núl personas 
no tenían más que una sola cara extasiada: el rostro mona­
cal de los primeros sIglos del Cristlanísmo, irreductible, ln­
l'lexiblemente decidido a llegar al asesinato, a la inqnIslclón 
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y a la muerte." Este periodista vio la revolución obrera con 
los oj os Y sintió un Instante su resolución concentrada. 
jQué poco se pareelan aquellos obreros a los adolescentes 
qUe M'l1iukov decía comprados por Ludendorff a. razón de 
quince rublos diarios! 

En este día, lo mismo que en el anterior los mnnifes­
tantes no se echaron a la "'lile decididos a d~rribar al Go­
bíerno, aunque bien se puede suponer que la mayorla ha­
bía pensado ya seriamente en ello; ese dio., una parte de 
los manifestantes estaba dispuesta a llevar las cosas más allá 
de los lirnltes del estado de espirltu de la mayor! ... Chjeidse 
propuso a la manítestación que re volviese atrás, hacia SUB 
distritos. Pero 105 dirigentes contestaron . con dureza que 
los obreros sabian perfectamente, sin que nadie se lo dij e­
se,lo que tenían que hacer. Era un nuevo tOIlO al que 
Chjeldse debia Ir acostumbrándose en el curso de las pró­
ldmas semanas. 

Mientras que los concílladores acudían a la persuasión 
y trataban de extlngnIr la hoguera, los kadetes la avivaban 
y adoptaban actitudes provocadoras. Kornllov, aunque ayer 
no obtuviese autorización para emplear las armas, no sólo 
no ha abandonado su plan, sino que, lejos de ello, ha 
tomado, desde bien temprano, medidas para lanzar la ar­
tillería y la caballerla sobre los manifestantes. Contando 
firmemente con la Intrepidez del general, los kadetes pu­
blicaron una hoja incitando ti. sus partidarios a salir a la 
calle con el propósito evidente de llevar las cosas hasta el 
confllcto decisivo. Fracasado el desembarco a orillas de 
los Dardane1os, Millukoll seguía desarrollando su ofensiva, 
con KornIlov en calidad de vanguar<lia y la Entente como 
reserva. La noto, enviada a espaldas de los Sovíets y el ar­
ticulo de fondo del Rieeh doblan representar el papel de 
un telegrama de Eros dirigido por el canciller liberal de 
la Revolución de Febrero. "Todos los que están por Rusia 
y su libertad deben agruparse en torno al Gobierno provi­
sional y sostenerlo." As! decla el manifiesto del Conúté 
Central de los kadetes, en que se Invitaba a. todos los bue­
nos ciudadanos a salir a la calle para luchar contra los par-
tidarios de la paz inmediata. . 

La NevskI, arteria princiPal de la burguesia, se convir­
tió en un Inmenso mitin kadete. Una manifestación con­
siderable, a la cabeza de la cual estaban los miembros del 
(]onúté Central kadete, se dirigió al Palacio Marlnskl. Por 
todas partes se velan cartelones que acababan de sallr del 
taller: "Confianza absoluta en el Gobierno provisional." 
"¡Viva MllIukov!" Los ministros estaban radiantes: hablan 
encontrado su "pueblo", eosa tanto más evidente cuanto 
que los enúsanos del Soviet hacían esfuerzos sobrehumanos 
para disolver los mítines revolucionarlos, para hacer retro-
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ceder las manifestaciones de obreros y de soldados del cen­
tro a los suburbIos y por evitar toda posible acción que 
pudiera provenir de parte de 108 cuarteles y de las fá­
bricas. 

Bajo la bandera de la defensa del Gobierno llevábase 
a cabo, por primera vez, una mov!llzaclón franca 11 en todo 
el frente de las fuerzas contrarrevoluc!onarias. En el centro 
de la ciudad aparecieron canúones con oficiales, junkers 
y estudiantes armados. Entraron en acción los caballeros 
de San Jorge. La juventud dorada organizó en la Nevski 
un tribunal público que incr1m1nó en la calle a los partida­
rios de Lenin y a los "agente "Iemanes". Hubo aquí reyer­
tas Y víctimas. Deciase que el origen de la primera collslón 
sangrienta habla sido la tentatíva de unos oficiales de arre­
batar a los obreros un!!. bandera con una inscripción con­
tra el Gobierno prov1slonal. Las reyertas fueron tomando 
un carácter cada vez más encarnizado, y se inició un tiro-­
teo, que, a partir de mediodía, fue ya constante. Nadie sa­
bia exactamente quién disparaba tú por qué se disparaba. 
Pero el hecho era que aquel confuso tiroteo, en parte pér­
fido y en parte producido por el pánico, habla causado ya 
vlctlmas. Los ánimos se iban caldeando. 

No; la jornada no era precisamente una manifesta­
ción de la uunidad nacional". Eran <los mundos los que 
se enfrentaban. Las columnas patrióticas llamadas a la caíle 
por el Partido Kadete contra los obreros y soldados esta­
ban compuestas exclusivamente por los elementos burgue­
ses de la población. por oficiales, intelectuales, funciona­
rios. 

Dos torrentes humanos, uno por Constantinopla, otro 
por la paz, sallan de distintas partes de la ciudad, distintas 
por su composición soclaí y por su aspecto exterior, con 
Inscripciones hostiles en los cartelones y, al chocar, recu­
nian a los puños, a los bastones y hasta a las armas de 
fuego. 

En el Comité Ejecutivo se recibió la noticia inespcra­
da de que Kornilov hacía avanzar los cafiones sobre la pla­
za <lel j)aíacio. ¿Era una iniciativa tomada por su cuenta y 
riesgo, por el jefe milltar de la reglón'! No; el carácter Y la 
carrera pooterior de Kornilov demuestran que el bravo ge­
neraí tenia siempre alguien que le condUjese por la nariz; 
en esta ocasión, elle alguien eran los caudillos kadetes. So­
lamente porque contaban con la intervención de Kornllov 
11 a fin de hacer indispensable esta intervenciÓn, ellos ha~ 
blan llamado a las masas a la calle. Uno de los jóvenes 
historiadores de la revolución observa, acertadamente, que 
la tentativa hecha por Kornllov de acantonar a las eSCUe­
las mllltares en la plaza del paíaclo coincidió no con una 
necesidad, real o imaginaria, de defender el Palacio Marlns-
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1<1 contra la muchedumbre hostil, sino con la m:!.s alt .. 
marea de la manlfestaclón de 105 kadetes. 

Pero el plan Millukov-Kornllov fracasó sin embargo, y 
de un modo vergonzoso. Por simples que fueran los jefes 
del Qomité Ejecutivo, no podlan d~jar de comprender que 
se estaban jugando la cabeza. Ya desde las primerl'll! noticias 
de las sangrientas refriegas en la Nevski, el Comité expidió 
.una orden telegráfica a todos los contingentes núl1tare. de 
Petrogrado y sus alrededores: no env1ar ningún destaca­
mento a las calles de la capital sin orden del Soviet. 

Ahora, cuando los propósitos de Kornilov son del do­
minio público, el Comité Ejecutivo, a pcsar de todas las 
declaraciones solemnes, ponc las dos m'lnos en la rueda del 
Gobierno, y no sólo exige de Kornilov que retire inmedia­
tamente las tropas de las calles, sino que destaca a Skobelev 
y a Fll!povski para que hagan volver a las tropas a los 
cuart.eles en nombre del Soviet. 

"En estos días agitados, salvo llamada del Comité Eje­
cutivo, no salgáis a la calle con las armas en la mano. El 
derecho a disponer de vosotros pertenece excll1Sivamente 
al Conúté Ejecutivo." 

En lo sucesivo, toda orden relativa a la salida de tropas, 
excepción hecha <lel servicio ordinario, deberá constar en 
un documento oficial del Soviet e Ir avalada, por lo menos, 
con la firma de dos personas autoñzadas para ello. Diñase, 
pues, que el Soviet Interpretaba de un modo inequívoco 
los actos de Kornilov como una tentativa de la contrarre­
volución para provocar la guerra civil. Pero lo CUrioso eS 
que, a la 'par que con ese decreto reducla. a la nada el 
mando de la reglón, no se le pasaba siquiera por las mien­
tes reemplazar a Kornilov, sin duda por no atentar contra. 
las prerrogativas del poder. He aquí "las manos tembloro­
sas". El nuevo régimen estaba rodeado de flceion.es, lo 
mismo que un enfermo de almohadas y compresas. Pero 
lo más instructivo, desde el punto de vista de la relación 
de fuerzas, era el heCho de que no sólo las tropas, sino 
también las escuelas de oficiales se negasen, ya antes de 
recíbir la comunicación de Chjeidse, a march'lr sin órde­
nes del Soviet. Aquellas desagradables sorpresas que los ka­
detes no hablan previsto y que llovian sobre ellos eran 
consecuencia inev1table del hecho de que, en el periodo de 
la revolución nacional, la burguesía rusa resultaba ser una 
clase antínaclonal. Este hecho podia disimularse durante 
algún tiempo a la sombra del dobl" poder, pero no era. 
posible borrarlo. 

Aparentemente, la crisis de abril prometió terminar 
sin que reeayera una decisión. El Comité Ejecutivo consi­
guió mantener todavla a las masas en los Umbrales de la 
dualidad de poderes. Por su Darte, el Gobierno, agmdecido, 
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exp11có que por "garantías" y "sanciones" habían <le enten­
derse los tribunales internacionales, la InstalacIón de los ar­
mamentos y otras cosas magnifieas. El Comité Ejecutivo 
se apresuró a aferrarse a estas concesiones terminológIcas 
y ¡;x:!r 34 votos contra 19 declaró liquidadO el Incidente. 
Para tranc¡uUízax a su base Incn~eta, la mayoria adoptó 
resolucIones de este género: que no se realizase ningún acto 
po11llco de Importancia sin informar previamente de eUo 
al Comité EJecutivo; la composición del cuerpo dIplomá­
tico debia ser radIcalmente modificada. La dualidad de 
poderes existente "'n el hecho traducíase al lenguaje Juri­
dlco de una ConstitucIón. Pero nada, en estas circuns­
tancias, habla cambiado en la naturaleza de las cosas. 

E! ala IzquIerda no conSiguió arrancar a la mayoría 
conciliadora ni la dimisión de M!Ilukov. Todo debla se­
guir como antes. El Gobierno provisional estaba sometido 
a la fiscalización, mucho más efectiva, de la Entente, a la 
cual el Comité Ejecutivo nt soñaba atacar. 

El dla 21 por la tarde, el Soviet de Petrogrado hizo el 
balance de la situación. Tsereteli, en su informe, dio cuen­
ta del nuevo triunfo de los sensatos dirigentes, que pusie­
ron fin a toda falsa interpretación de la nota del 27 de 
marzo. Kamtmev, en nombre de los bolcheviques, propuso 
la foonación de un gObierno puramente soviético, La .Kol­
lontai, revolucionarla popular, que durante la guerra se 
habla pasado del campo menchevique a los bolcheviques, 
propuso que se organlzase un plebiscito en los distritos de 
Petrogrado y SUs alrededores, tendiente a establecer el tipo 
de gobIerno provIsional que prererian; pero estas propo­
sIciones no fueron comprendidas por el Soviet: aparente­
mente la cuestión ya estaba resuelta. Por una inmensa ma­
yoria, contra 13 votos, Se adoptó la tranquil!zadora resolu­
ción del Comité Ejecutivo, Cierto es que la mayoría de los 
diputados bolCheviques se hallaban todavía actuando en las 
fábricas, en las calles, en las manlfeslaclones. Pero, asi y 
todo, es indudable que la masa principal del Soviet no se 
Inclinaba en lo más mínimo hacia las consignas bolchevi­
ques. 

El Soviet ordenó abstenerse durante dos dias de toda 
manifestaCión callejera. La resolución fue aprObada por 
unanimidad. Nadie dudó, nI por un momento, de que 
todos. se somet"rian a tal decisión. En efecto, obreros, sol­
dados, juentud pequeñoburguesa, el barrio de V!borg y ia 
Perspectiva Nevskl, nadie se atrevió a desobedecer la or­
den del Soviet. La pacificación se obtuvo sin ninguna me­
dIda coercitiva. Bastaba con que el Soviet se sintiera dueño 
de 1 .. situación, para que lo fuera en realidad. 

Entretanto Iban llegando a las redacciones de los pe­
riódicos de izquierda decenas de resoluciones votadas por 
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¡as fábrícas y los regilnlelltos, Pidiendo la dimlsióll irune 
dlata de Mliluk?v, y, algunas, la de todo el Gobierno pro= 
vlslo~aI. La agltaclón no se limitaba a Petrogrado En 
Mascu" los obreros que abandonaban sus máquinas ; los 
soldados que sallan de sus cuarteles invadieron las calles 
con sus protestas tumultuosas. En los dlas . ID nte fl 
Yeron al Ca '« E rug e s a u-

ml"" jecutlvo docenas de telegramas de So-
viets I~cales protestando contra la política de Miliukov y 
p!ometlendo apoyar en todo al Soviet. Del trente se ha­
Clan escuchar voces en el mismo sentido. Pero todo habla 
de segulr como hasta entonces. 

"El 21 de abril -afirmaba más tarde Miliukov- pre­
dominaba en las calles Un estado de espíritu favorable al 
Gobierno." Be refiere sin duda a las calles que él pudo ob­
servar desde lo alto de su balcón cuando los Obreros y 
los soldados habian regresado ya a los talleres y a los regi­
mientos. En realidad, el Gobierno estaba completamente 
~IO. No tenla nmguna fuerza seria, como pUdimos oír de 

blos de StankíevlCh y del propio prlncipe Lvov .Qué 
slg~lflcaba aquella frase de Kornllov, en el sentido deG que 
podia disponer de fuerzas suficientes para dominar a los 
rebeldes? Nada, salvo la Inaudita ligereza de aquel honora­
ble general, hgereza que llega a su punto culminante 
agosto, cuando, en funcIón de conspirador hace avanz~~ 
sobre Petrogrado tropas inexistentes. Hecho' éste explicable 
para la men,talldad de Kornílov, que juzgaba aún a los con­
tingentes mllitares según la composiCión de sus comandos 
En su maYoría, la oflc!al!dad estaba indUdablemente co~ 
él; esto es, ~puesto ......con el pretexto de defender aí Go­
bierno prOvlslOnal- a romperle las costillas al Soviet L 
soldados, por su. disposición de ánlmo, estaban Infl~1t~~ 
mente más ~ la lzquIerda que el Soviet, pero lo apoyaban; 
como el SOvlet, a su ve" estaba al lado del Gobíerno pro­
vlSlonal, resultaba que el general Kornilov pretendía. utili­
z~r en. ~efensa del Gobierno provisional a soldados sovié­
tiCOS dmgldos por oficiales reaccionarías. Amparados tras 
el régimen del doble poder, jugaban todos al escondite 
Sm embargo, en cuanto los jefes del Soviet dieron a l~ 
tropa la orden de no abandonar los· cuarteles .Kornllo'r 
encontró flotando en el vacio, y Con él, todo' el Goble~~ 
provlslonal. 

Y, a pesar de todo. el Gobierno no cayó. Las masas 
que emprendleron el ataque carecían por completo de la 
preparaCIón necesana. para llevarlo hasta el fin. Esto perrol. 
tló a los Jefes conciliadores intentar retrotraer el régimen 
de febrero a sU punto de partida. Olvidando o deseando 
Obligar a los demás a olvidar que el Comité Ejecutivo se 
habla visto obllgado a poner mano abiertamente en ci.mtra 
de la autoridad "legal", el 22 de abril, Izvestia (Noticias), 



del Soviet, se lamentaba. en estos términos: "El Soviet no 
aspira a tomar el poder en sus manos. Sin embargo, en 
muchas banderas de sus partidarios, velanse Inscripciones 
que exigían el derrocamiento del Gobierna Y la entrega de 
todo el poder al Soviet." 

En efecto, ¿acaso no era indignante que los obreros Y 
los soldados quisieran reducir a los concUiadores a hacerse 
cargo del poder, es decir, que' consideraran seriamente !i. 

aquellas caballeros capaces de poner el poder al servicio 
de la Revolución? 

No, los soclalrevoluclonarlos Y los mencheviques no que­
rian el poder. Como hemos visto, la proposición bolchevi­
que que pedía la entrega del poder a los Soviets obtuvo 
un número insignificante de votos en el Soviet de Petro­
grado. En MOSCú, la resolución propuesta por los boichevi­
ques el 22 de abril, retirando la confianza al Gobierno 
provisional, na reunió más de 74 votos, entre los varios cen­
tenares de diputados. En cambio, el Soviet de Helsingfors, 
a pesar de dominar en él los soelalrevolucionarios, votó 
aquel día una resolución excepcionalmente audaz pa~a esOs 
tiempos, que consistia en el ofrecimiento de fuerza armada 
para ayudar al Soviet de Petrogrado a derribar al "Gobier­
no provisional imperialista". Pero esta resolución, votada 
bajo la presión directa de los marinos de la. flota de guerra, 
constitula una. excepción. En su aplastante mayoria, la re­
presentación soviética de las masas, que. todavla ayer se en­
contraba. al borde de la Insurrección contra el Gobierno 
provisional, se mantenla por entero en el terreno de la dua­
lidad de poderes. ¿QUé significaba esto? 

La contradicción entre la decisión del ataque de las 
masas y las indecisiones de su represetación politica no 
es casual. En las épocas revolucionarias, las masas oprimi­
das se ven arrastradas a la acción directa con gran iacllldad, 
y mucho antes que aprendan a dar a sus deseos Y reivin­
dicaciones una expresión pollUca por medio de sus propias 
representaciones. CUanto más abstracto es el sistema de 
representación, más a la zaga va del ritmo de los aconte­
cimientos la acción de las masas. La representación sovié­
tica, la menos abstracta de todas, tI<me, en las condiciones 
de una revolución, venta) as Incomparables, Baste recordar 
que las Dumas democráticas, elegidas a base del Reglamen­
to Interior del 17 de abril, no fueron molestadas y se re­
velaron completamente Impotentes para. competir Con los 
Soviets. Pero a pesar de todas las ventajas que tenia su 
contacto orgánico con las fábricas y los cuarteles, es decir 
con las masas, los Soviets no eran más que representado 
nes, que como tales no están exentas de los convencio­
nalismos Y deformaeiones del parlamentartsmo. La con­
tradiCción Inherente a. toda representación, incluso a la 

soviétlcaT consiste en que, por un lado, es necesaria. para. la. 
acción de las masas, y por otro, se convierte fáCilmente en 
un obstáculo conservador para ellas. La solución práctica de 
la contradicción consiste cada VeZ en la renovación de la 
represen~~lón. Pero esto, que no es tan sencillo como pa­
rece, se convierte en plena revoluclón en una deducción 
de la acción directa, y sigue con retraso a esta última. Lo 
cierto es que, al día siguiente de producirse J¡¡ semiinsu­
rrección, o, hablando más exactamente, el cuarto de insu­
rrección, ya que la. sem1lnsurreeción tuvo lugar en julio 
seguian sentándose en el Soviet los mismos diputadOS qU~ 
ia víspera, y tan pronto como volvieron a encontrarse en su 
ambiente habitual, votaron también por las proposiciones 
de los dirigentes habituales. 

Pero esto no slgnifica,ni mucho menos, que la tor­
menta de abril pasara sin dej al' huella en el Soviet, en el 
régimen de febrero, y, sobre todo, en las propias masas. 
La grandiosa intervención de los obreros y soldados en los 
acontecimientos politicos, aunque no se llevase bast.a el fin, 
modifica la situación política, imprime un nuevo impulso 
al movlmlento general de la revolución, acelera los Inevita­
bies reagrupamientos y obliga a los polítiCOS de gabinete y 
de paslllo a olvidar sus planes de ayer y a adaptar sus actos 
a. las nuevas circunstancias. 

Tan pronto como los conemadores hubieron I1qnldado 
aquella explosión de guerra civil Y se Imaginaron que todo 
volveria a sus antiguas posiciones, se planteó la crisis en el 
Gobierno. Los liberales no querían segUIr gobernando sin 
la partlclpa¡:lón directa de los socialistas en el Ministerio. 
Por su parte, los socialistas, obligados por la lógica de la 
dualidad de poderes a aC€ptar esta condición, exigían que 
se renunciase públicamente al programa de los Dardanelos. 
Esto determinaba de modo inexorable la separación de MI­
liukov, el cual se vio obligado a abandonar la cartera el 
día 2 de mayo. Como se ve, el Objetivo de la manifestación 
del 20 de abril se alcanzaba con un retraso de doce aias 
y en contra de la voluntad de los caudillos del Soviet. Pero 
ios tropiezos y las dilaciones no hiCieron más que poner 
de manifiesto elocuentemente la impotencia de los dirigen­
tes. Millukov, que con ayuda de su general se disponla a 
introducir una modificación radical en la relación de fuer­
zas, saltó estrepitosamente del Gobierno como un tapón, 
y el bravo general vlose Obligado a presentar la dimisión. 
Los ministros no tenlan ya aire de fiesta. El Gobierno im­
ploraba al Soviet que accediera a la formac.iÓn del Go­
bierno de coalición. Y todo porque las masas hablan apre­
tado en el otro extremo de la palanca. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que los partidos con­
ellladores se hubieran acercado más a. los obreros y a los 
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soldados. Al contrario, los acontecImientos de abril, demos­
trando las posIbll!dades Insospechadas que estaban laten­
tas en las masas, empujaron a los' Jefes democrátIcos aún 
más hacia la derecha, los acercaron más a la burgues1a. 
A partir de ese momento prevalece definitivamente la 
linea patriótica. La mayorla del ComIté Ejecutivo se hace 
más compacta. Los radicales Indefinidos, tipo 6Ujanov, Ste­
klov y otros, que últimamente Inspiraban todavla la politl­
ca del SovIet e Intentaban sost<mer hasta cierto punto las 
tradiciones del socialismo, quedan al margen. Tsereteli es­
tablece con fIrmeza una corrIente conservadora Y patrIóti­
ca. que constituye una adaptacIón d<l la polltlca de M1I1u­
kov a la representacIón de las masas trabajadoras. 

La conducta del PartIdo BOlcheyl'lue en las jornadas 
de abril no fue homogéneo. Los aconteclm1entos le tomaron 
desprevenido. Acababa apenas de superar la crisis anterior 
y estaba preparando actlvamente el Congreso del Partido. 
Bajo la. impresIón de la. agitación aguda reinante en los dis­
tritos, algunos bolcheviques se pronunciaron por el derroca.­

. miento del GobIerno provIsional. El Comité de Petrogra­
do, que todavia el 5 de marzo daba un voto de confianza 
condicional al GobIerno, estaba perplejo. Se decldi6 orga­
n!z¡¡.r para el dla 21 una manifestación, pero sin definir 
con sufiCIente claridad el fin de la misma. Una parte del 
Comité petersburgués lanzó a la calle a los obreros y solda­
dos, con el propósito, a decir verdad, no muy claro, de In­
tentar de paso el derrocamiento del GobIerno provisional. 
En el mismo sentido actuaban algunos 'elementos aislados 
de ÚIlc¡ulerda que se hallaban fuera del Partido. Al parecer, 
Intervinieron también los anarqUistas, que eran pocos, pero 
muY activos. Algunos Individuos se presentaron en los cuar­
teles exigiendo automóviles blindados o refuerzos en gene­
ral, sea para proceder a la det",nclón del Gobierno Provisio­
nal O para luchar en las calles contra los enemIgos. Pero 
la división de automóviles blindados, que simpatizaba con 
los bolcheviques, manIfestó que no pondrla los automóvi­
les a disposición de nadie si no recIbía órdenes del Comité 
Ejecutivo. Los kadetes se esforzaron por todos los medios 
de acusar a los bolcheviques de los sangrientos conflictos 
que se .hablan producIdo. Pero la Comisión especial nom­
brada por el Soviet demostró de una manera Irrefutable 
que los prímeros disparos no hablan sido hechos desde la 
calle, sino desde los portales y los balcones. 

En los periódiCOS apareció el siguiente comunicado del 
fiscal: "El tiroteo ha. sido obra de elementos proceden­
tes de los bajos fondos de la sociedad con la Intención de 
provocar desórdenes y confusión, siempre ventajosos para 
la chusma." La hostllldad existente contra los bolChevIques 
por parte de los partIdos dIrIgentes del SOViet estaba aún 
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lejos de alcanzar la. violenCia que dos meses después, en 
julio, oscureció toda razón y toda concIencia. Los jue­
ces, si bIen c()Uservaban su antlg'.!a composicIón, en abril 
se sentian aim cohibidos ante la revolución, y 110 se perml­
tlan _ aplicar ya. contra la extrema Izquierda los métodos de 
la policla zarista. En ese sentido pudo realizarse también 
sin dificultad la agresión de· Millukov. 

El Comité Central reconvino al ala. Izquierda de los 
bolcheviques y declaró, el 21 de abril, que consideraba com­
pletamente acertada la orden de prohibICión de las mani­
festaciones dada por el Soviet, y que era preciso someterse 
incondicionalmente a ella. Además, la conslgua de "Aba­
jo el Gobierno provisional" no es acertada en las presentes 
circunstancias -decía la resolución del Comité Central-, 
pues una mayorla popular' sólida, es decir, conscIente y 
organizada, dirigIda por el proletariado revolucionarlo, no 
existe, y, en consecuenCia, dicha consIgna es una. mera frase 
o se reduce a una tentativa aventurera. La resolución de­
fine como tareas del mon.ento, premisas de la toma. del 
poder, la critica, la propaganda y la. conquIsta de la mayo­
ría en el seno de los Soviets. Los enemigos vieron en aque­
lla declaración una retirada de los dirigentes asustados o 
bien una sutil maniobra .. Pero conocemos ya la fundamen­
tal posicIón de Lentn en lo que se refiere a la toma del 
poder y cómo ensefió a apUcar a los miembros del Partido 
las tesis de abril, según la experlencla de los hechos. 

Tres semanas antes Kamenev habla declarado que se 
consideraba "fellz" de votar con los mencheviques y los 
soclalrevolu«lonarlos por una proposición única sobre ei 
Gobierno provisional, y Stalin desarrollaba ltl, teorla de 1 .. 
división del trabajo entre los kadetes y los bolcheviques. 
i Cuán lejanas parcelan ahora aquellas votaciones y aquellas 
teorías! Después de la lección de las J amadas de abril, Sta­
lin se pronunció por primera VeZ contra la teorla del "con­
trol" benévolo sobre el Gobierno provisional, abandonan­
do prudentemente sus propias opiniones de ayer. Pero esta 
maniobra pasa desapercibida. ¿En qué consistla el aven­
turerlsmo de la pol!tlca de ciertos miembros del Partido?, 
preguntaba Lentn en la Conferencia que comenzó sus ta­
reas despUés de aquellas graves jornadas. En la tentativa de 
actuar por la violencia, cuando aún no había base para em­
plear 1", Yiolencla. revolucionarla. "Se puede derribar a aque­
llos a quienes el pueblo conoce como opresores. Pero ahora 
no los hay; los caftones y los fusUes están en manos de 
los soldados, no de los capitalistas. Hoy los capitalistas no 
conducen a la gente por la vIolencia, sino por el engaflo, 
y seria necio y sin sentido gritar contra la vIolencia. 

"Hemos lanzado la consigna de manifestaciones paci­
ficas. Deseábamos únicamente hacer un reconocimiento pa-
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clllco de las fuerzas del adversario, pero no dar la bata­
lla. El Comité de Petrogrado se ha desviado un poco hacia 
la izquierda ... Con el grito acertado de '¡Vivan los SovIets!' 
se h& lanzado otro que no lo era: '¡Abajo el Gobierno pro­
visional!' En el momento de la acción, el desviarse 'un poco 
hacia la Izquierda' no es oportuno. Nosotros lo reputamos 
como un crimen muy grave, como una gran desorgani­
zación.u 

¿En qué se basan los dramáticos aconteCimientos de 
la revolución? En los Cambios prOdUCidos en la correla­
ción de fuernas. ¿Qué es lo que los provoca? Principalmen­
te, las vacilaCiones de las clases Intermedias, de los cam­
pes�nos' de la -pequefia burgues!a, del Ejército. Entre el 
Imperialismo de los kadetes y el bolchevismo, la amplitud 
es enorme. Estas vacllactones se producen simultánea­
mente en dos sentidos antagónicos. La representación po­
IItlca de la pequefia burguesla, los jefes concUiadores, pro­
penden cada vez en forma más marcada hacia la derecha, 
hacia la burguesía. Por el contrario, las masas oprimidas 
se van manifestando de una manera cada vez más acen­
tuada y audaz hacia la izquierda. Al pronunCiarse contra 
el aventurcrismo de que hablan dado pruebas los dirigen­
tes de la organizaCión petersburguesa, Lenin hace una sal­
vedad; si las clases intermedias se inclinaran seriamente 
hacIa nosotros, profunda, firmemente, n() vacllaríamos un 
Instante en desahuciar a.1 Gobierno del Palacio Marlnski. 
Pero aún no hay tal. La crisis de abril ,manIfestada en la 
calle no es "la primera ni será tampoco la última vacila­
cIón de la masa pequelloburguesa y semlproletarla". Nues­
tra misión,. por ahora, sigue siendo la de "explicar pa­
clentemente". preparar el movimiento siguiente, más 
profundo, más consciente de las masas en nuestra direc­
Ción. En lo que concleme al proletariado. su cambIo de 
frente y su viraje hacia los bolcheviques tomaron en el 
transcurso de abríl un carácter muy acentuado. Los obreros 
acudlan a los ComItés del Partido y preguntaban lo que 
tenian que hacer para pasar del Partido Menchevlque al 
Bolchevique. En las fábrIcas Interrogábase con insistencia 
a los diputados soviétIcos acerca de la polltiea exterior, de 
la guerra, de la dualidad de poderes, del aprov1slonamien­
to, y, cómo resultado de estas preguntas, los diputados 50-

clairevoluclonarlos o menchevlques eran frecuentemente 
sustItuIdos por los bolcheviques. Fue en los Soviets de ba­
rrio, los que más cerea se hallaban de ¡as fábricas, donde 
se Inició con más rapidez el vIraje. A fines de abrll, en los 
Soviets de los barrIos de Viborg, de Nana y de la VasUl­
Ostrov, los bolchevIques se encontraron súbita e Inespe­
radamente con que tenían mayoría. Era éste un hecho de 
gran Importancia, pero los lefes del Comité Ejecutivo, ab-
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sorbidos por la alta poli tic a, miraban con desprecio el tra­
bajo de los bolcheviques en los barrios Obreros. Sin embar­
go, los distritos empezaron a ej ercer una presión cada vez 
más sensible sobre el centro. Sin que Interviniese para nada 
el Comité de Petrogrado, se Inició en las fábricas una cam­
paña: enérgica y fructífera por la renovación de r.epresen­
tantes al Soviet de diputados obreros de la capital. Suja.-
110V opina que, a principios de mayo, la tercera parte del 
proletariado petcrsburgués seguía a los bolcheviques. La ter­
cera parte por lo menos, y era la parte miLs activa. La in­
coherencia del mes de marzo Iba desapareciendo, las de­
cisiones polltlcas se definían, las "fantásticas" tesis de Lenln 
tomaban cuerpo en distritos de Petrogrado. 

Cada paso adelante de la reVDlución está provocado 
o forzado por la Intervención directa de las masas, comple­
tamente inesperada, en la mayorla de los casos, para los 
partidos soviéticos. Después de la Revolución de Febre­
ro, cuando los obreros y los soldados derribaron la monar­
quía sin consultar a nadie, los jefes del Comité Ejecutivo 
entendían que la misión de las masas habia terminado. Pero 
cometieron un error fa tal. Las masas no estaban dlsPlles­
tasJ nI mucho menos, a retirarse por el foro. Ya a prin­
cipios de marzo. dlirante lacampalla por la jornada de ocho 
horas, los obreros arrebataron esta concesión al capital a 
pesar de los mencheviques y los socialrevol uc!onarlos. El 
Soviet debió registrar una victoria, conseguida sin él y con­
tra él. La manifestación de abril fue una segunda enroien­
da del mismo tipo. Cada manifestación de masa, Indepen­
dientemente de su fin concreto, es una advertencia para la 
dirección. En un prinCipio, la advertencia tiene un caciLeter 
suave, pero después se torna cada vez más decidido. En 
julio se convierte ya en amenaza. En octubre se produce 
el desenlace. 

En los momentos critlcos las masas Intervienen siem­
pre de un modo, "espontáneo". Obedecen, en otros tér­
minos, a sus propias dedUCCiones <le la ex:periencia política 
y a sUS lideres no reconocidos oficialmente. Al asiml1ar 
tal"s o cuales elementos de agitación. las masas traducen 
de modo espontáneo sus conClusiones al lenguaje de la ac­
ción. Los bolcheviques no hablan dirigido todavía, como 
partido, la campafia por la lomada de ocho horas. Tampo­
co fueron ellos quienes lanzaron a las masas a la manifes­
tación de abrll. No fueron tampoco los bolclleviqu<," los 
que impUlsaron a las masas a echarse a la calle a princIpiOS 
de julio. Sólo en octubre el Partido consigue definitIva­
mente tomar el paso y ponerse a la cabeza <le las masas, 
ya no para una manifestaCión, sino para la revolución. 
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LA PRIMERA COALICION 

A pesar de todas las teortzaclones, declaraciones y en­
¡¡efianzas oficiales, el poder perlenecla al Gobierno prov1&lo­
nal sólo en los papeles. La revolución, no obstante la 
resistencia de la pretendida democracia, progresaba, suble­
vando a nuevas masas, consolidando los Soviets, armando, 
aunque limitadamente, a los obreros. LOs comisarios pro­
vinciales . del Gobierno Y los "Comités de acción social", 
que se encontraban cerca de ellos y en los cuales pre­
dominaban. comúnmente, :x:epresentantes de organlzaC1ones 
burguesas, eran desechados con naturalldad y sin esfuerzo 
alguno por los Soviets. En ciertos casos, cuando los agen­
tes del poder central se mostraban obstlna<los, los gran­
des coníllctos surglan. Los comisarios acusaban a los So­
viets provInciales de desconocer el poder central. La prensa 
burguesa, a grandes gritos, decia que Cronstadt, Schlussel­
burgo o Tsarltsln se habian separado de Rusia Y transfor­
mado en repiIbllcas Independientes. Los Soviets locales pro­
testaban contra este absurdo. Los ministros se agitaban. 
Los socialistas gUbernamentales se justificaban anttl la bur­
guesía realizando largas caminatas por el pals, durante las 
cuales proferian exhortaciones Y amenazas. Mas nada de 
todo esto modificaba las relaciones de fuenas. La Ineluc­
tabllldad de los procesos que minaban el doble poder se ex­
presaba por el hecho de que, en ritmos a decir verdad des­
Iguales, se desarrollaban en todo el pais. 

De órganos de control, los Soviets se transformaron 
en órganos administrativos. No se resIgnaron a ninguna 
teoría sobre división de poderes e intervinieron en la direc­
ción de las fuerzas armadas. en los conflictos económicos, 
en J.1S problemas de abastecimiento Y del transporte, como 
también en los asuntos Judiciales. Los Soviets decretaron, 
baja la preSión de los obreros, la jornada de ocho horas. 
elilIÚnando a los adlIÚnlstradores demasiada reaccionarIos, 
destituYendo a los más Insoportables comisarios del G<¡­
blemo provIsional, y participaron en las j)<'SQuisas. in­
terv�niendo los perlódicos hostiles. Bajo la Influencia de 
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las dificultades del abastecimiento. constantemente agra­
vadas, y de la escasez de mercaderias. los Soviets provinciales 
empl'€ndíeron la, via de las tasaciones y las requisicio­
nes e Intervinieron las salidas de las :reserv"s departa­
mentales. Sin embargo, al frente de los SovIets, en todas 
partés, se encontraban los socialrevolucionarlos y los men­
eheviques, que rechazaban con indignación el santo y sefia 
bolChevique: "Todo el poder a los Soviets!' 

Extremadamente edificante. desde este punto de vis­
ta, aparecia la actividad del Soviet de Tí!!!s, en el corazón 
mismo de la Glronda menchevique, que da a la Revolu­
eión de F'ebrero lideres como Tseretell Y Chjeidse, y des­
pués los protegerá cuando fueron vanamente desgastados 
sus últimos recursos en Petrogrado. El Soviet de Tíf!!s. di­
rlgido por Jordanla. futuro jefe de la Oeorgia independien­
te. se enccntró, a cada paso, ObligadO a marchar conforme 
a los principios del Partido Menchevique, que lo habla do­
minado y lo haCia actuar como un poder. El Soviet confis­
caba para sus necesidades una tlpografla privada. realizaba 
detenciones y concentraba entre sus manos la Instrucclón 
judicial y los tribunales en materia política, racionaba el 
pan, tasaba los productos de la alimentación Y los Objetos 
de primera necesidad. La contradicción entre la doctrina 
<Jficial y los hechos vitales estaba establecida desde los 
primeros dlas, y no fue más que aumentando durante los 
meses de marzo Y abril. 

En Petrogrado se respetó al menas el decoro, bien 
que, nosotros lo hemos visto, no siempre. Las jornadas de 
abril, sin embargo, revelaron, con hechos demasiado poco 
equívocos, la Impotencia del Oobierno provisional el cual 
no encontró ni en la misma capital serios apoyos. En la 
última decena de abril. el Gobierno languldecla y se ex­
tlnguJa. "Kerensky declaraba con angustia que el Gobierno 
ya no existía. Que él debia trabajar y deliberar sobre su 
propia stuaelón." (Stanldevlch.) De este Gobierno se pue­
de decir, en suma, que hasta las jornadas de octubre pasó 
por momentos muy difíciles y que, en los Intervalos entre 
las crisis.... existla. Continuamente "deliberaba sobre su 
situación"; KerenskY no encontraba tiempo para ocuparse 
de los asuntos oficiales. 

De la crisis provocada en abril por un ensayo general 
de las batallas futuras se podían concebir teóricamente tres 
salidas. O bien el poder debía volver Integro a la bur­
guesla: eso no era realizable más que por el camino de la 
guerra civil; Mlllukov lo ensaya. pero fracasa; o bien es 
necesario remitir todo el poder a los Soviets: se pOdía lle­
gar a eso sin guerra civil, levantando el brazo; bastaba 
quererlo. Pero los conclliadores no Jo querlan, y las masas 
guardaban todavía su confianza a aquéllos, aunque ya 
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disminuida. Asl, IIlS dos saUdas principales -en la Unea 
burguesa como en la Unea proletaria- se encontraron ce­
rradas. Restaba una tercera poslbll1dad: la, semlsal1da con­
fusa, híbrida, cobarde, de un comproD:\iso. Con otras pala­
bras: coalición. 

Hacia fines de IIlS jornadas de abril, los socialistas no 
sofiaban siquiera con una coalición: sus hombres, en gene­
ral, no tenian i amás nada previsto. Por la resolución del 
2 de abril, el Comité El ecutivo había oficialmente trans­
formado el doble poder, de hecho, en principio constitu_ 
cional. Pero el búho de la sabidurla, otra vez, alzó su 
vuelo demasiado tarde: la consagración juridica del dualis­
mo instituido en =0 -los reyes y los profetas- tuvo 
lugar en el momento en que esta forma se' rompia balo 
la presión de las masas. Los soclallstas trataron de cerrar 
los ojos en esto. M1Uukov relata que cuando el Gobierno 
propuso la coalición, Tsereteli declaró: "¿Qué ventaja ten­
drlamos nosotros entrando en vuestro gabinete? Porque 
finalmente.... de no ser conc111adores vosotros, nosotros 
estaríamos forzados a retirarnos del Ministerio como fra­
casados." Tsereteli trataba de Infundirles miedo a los 11-
berales en base a un pretendido "fracaso". 

Como siempre, para motivar su política, los menche­
viques apelaban a los Intereses de la burguesia. Pero el 
agua les llegaba ya a la garganta. KerenskY se esforzaba por' 
Intimidar al Comité Ejecutivo: "El Gobierno se encuentra. 
hoy en una situación Insostenible; los rumor". de dlmislo­
nes que circulan no corresponden a maniobra polltlca al­
guna!' Simultáneam"nte, era ejercida una presión prove­
niente de las esferas burguesas. La Duma municipal de 
Moscú vota una resolución a favor de la coalición. El 26 
de abrll, estando ya el terreno lo suficientemente prepara­
do, el Gobierno provisional, en un manifiesto espeCial, 
proclama la necesidad de que el trabajO que realiza el 
Estado sea acompafiado por las "fuerzas creadoras Y activas 
del pa!s que aún no lo han hecho". La coalición estaba 
rotundamente puesta sobre el tapete. 

Sin embargo, la opinión se oponla con bastante fuer­
za a la coalición. A fin de abril se prcmunc1aron contra 
el Ingreso de los socialistas en el Gobierno provisional los 
Soviets de Moscú, Tlí!is, Odessa, Yekaterlnburgo, Nljul­
Novgorod, Tver y otros. Los motivos fueron. netamente 
expresados por uno de los Uderes mencheviques de Moscu: 
"81 los socialistas entran en el Gobierno, no h~brá ninguna 
persona para. guiar el movimiento de las masas hacia un 
curso determinado." Peto esto era dificil de admitir por 
los obreros y soldados, contra quienes estaba dirigIda tal 
conslderaclón. Las masas, en la medida que no segu!an a 
los bolcheviques, sostenlan la entrada de los soclal1stas en 
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el Gobierno. Si está bien que un Kerensky sea ministro, 
seis KerenskY resultan todavla mejor. Las masas no sabian 
que esto se llamaba coalleión COn la burguesía y que en 
ultima Instancia ésta. se colocaba. detrás de los socialistas 
para obrar contra el pueblo. En los cuarteles se vlslumbra~ 
ba la coalición de otro modo que en el Palacio Marlnskt 
Las masas querían, por medio de los socialistas, ellmlnM 
a la burgueSla del Gobierno. Y es asi que las dos presiones 
ejerCidas en sentido contrar1o, en un momento se combi­
naron en una sola. 

En Petrogrado un cierto número de contingentes mi­
litares, cuya división de autos blindados simpatizaba con 
los bolcheviques, se pronunCiaron por el Gobierno de coali­
ción. En el mismo sentido se vota' con abrumadora ma­
yona en toda la provincia. Las Ideas de coalición predo­
millaban también entre los socialrevolucionarlos; pero éstos 
hubieran querido entrar en el Gobierno sin los menchevi· 
ques. Por la coallclón se declaró finalmente el Ejército. 
Uno de sus delegadas no expresaba mal, más tarde, en 
junio, en el Congreso de los Soviets, la actitud de los sol­
dados del frente sobre la cuestión del pOder: "Nosotros 
pensamos en e) quejido que se escapaba al Ejército cuando 
suPo q'1e los soclal!stas no querían entrar en el MinIsterio 
y trabajar en cOlnun con hombres a quienes no les tenlan 
confianza, mientras que todo el Ejército está forzado a 
seguir muriendo con hombres en los cuales no crela. Nos­
otros pensamos que ese Quejido había sido escuchado en 
Petrogrado." 

En esta cuestión, como en tantas otras, la. guerra tenia 
una importancia decisiva. Los socialistas se disponían en 
primer lugar a ganar tiempo, frente a la guerra y al poder. 
Pero la guerra no aguardaba. Los Aliados tampoco. El 
frente 110 podla aguantar más. Justo en el momentD de la 
crisis gubernamental, llegan al Comité Ejecutivo los dele­
gados del frente y hacen a sus lideres esta pregunta: "¿Ha­
cemos nosotros la guerra o no la hacemos? Esto sIgnifica: 
¿Toman ustedes la responsabilidad de la guerra, si o no?" 
Era imposible permanecer en silencio. La misma pregunta 
le hizo la Entente en Un lenguaje semlamen!l.Zador. 

La ofensiva de abril sobre el frente oeste de Europa 
fuede alto preCio para los Alladogy n o les dio ningún 
resultado. El Ejército francés estaba conmovIdo por la Re­
volución Rusa y por el fracaso de la ofensiva sobre la cual 
se habian construido tantas esperanzas. El EJército, según 
el mariscal Pétaln, "se doblaba bajo la sola presión de la 
mano". Para detener ese proceso amenazadort el Gobier­
no francés tenia necesidad de una ofensiva rusa o tan si­
quiera, al menos, de una firme promesa de ofensiva, Aparte 
del alivio material que hn¡¡lIcaba, era necesario, lo más 
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pronto posible, arrancar la aureola de ia paz a la Revolución 
Rusa, extirpar todo espírítu en el corazón de los soldados 
franceses, comprometer la revolución a' rendir cuentas como 
cómplices de los crimenes de ia Entente, pisotear la bande­
ra insurreccional de los obreros y soldados rusos en la san­
gre y el lodo de la carnicería Imperialista. 

Para lograr ese elevado fin fueron utilizadas todas 
las palancas. Entre ellas, los socialpatriotas de la Entente 
no ocuparon el último lugar, Los más experimentados de 
ellos fueron enviados en misión a la Rusia revolucionaria, 
arribaron todos preparados, con la conciencia dúctil y la 
lengua desatada. "Los socIaldemócratas extranjeros -escri­
be Sujanov- fueron recibidos con los brazos abiertos en el 
Palacio Marinskl. .. Branting, Cachln, O'Grady, De Brouc­
kére Y otros se sintieron como entre camaradas y cons­
tituyeron con nuestros ministros un frente único contra el 
Soviet." Debe admitirse que nI el uúsmo Soviet conciliador 
estaba siempre muy cómodo con esos sellores. 

Los socialistas aliados recorrían los frentes. "El gene­
ral Alexeiev -escribe Vanderveld_ hacia todo lo posible 
para que nuestros esfuerzos se unieran a los que tenian ya 
hechos las delegaciones de marinos del mar Negro, Kerens­
kY, Albert Thomas, con el fin de completar eso que s. 
daria en llamar la preparación moral de la ofensiva." El 
presidente de la II Internaclonal Y el viejo jefe del Estado 
Mayor de Nicolás II hallaron así un lenguaje COfian en 
la lucha por los claros ideales de la democracia. Renaudel, 
uno de los lideres del socialismo francés, pudo exclamar 
con alivio: "Ahora nosotros podemos hablar sIn ~nrojecer­
nos de la guerra por el derecho." Con un atraso de tres 
aftos, la humanidad comprObó que esas gentes tenlan al­
gún motIvo para enrojecerse. 

El 1 de mayo, el ComIté Ejecutivo, habiendo pasa­
do por todas las fases de vacilaciones imaginables, por una 
mayoría de 41 votos contra 18 y tres abstenciones, de cldló, 
finalmente, participar en el Gobierno de coallclón. En 
contra votaron solamente los bolcheviques Y un pequeño gru­
po de menchevlques internacionalistas. 

No está desprovisto de interés hacer notar que, como 
vldlma del más estrecho acercamiento entre la democracIa 
y la burguesía, cayó la llgura visible de esta última, MI­
lIukov. "No SOy yo el que ha salido; me han salido", decla 
él después de un tiempo. Guchkov se habla eliminado 
desde el 30 de abril, habiéndose negado a. firmar la De­
clarac!&n de los Derechos de! Soldado. Hasta qué PrultO 
en esos días los Ilberales tenlan las Ideas más negras, se 
demuestra por el hecho de que el Couúté Central del Par­
tido Kadete, para salvar la coalición, haya decIdIdo no 
insistir sobre el mantenimiento de Millukov en el viejo 
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Gobierno. "El Partido ha traicionado a su lider", oocríbe 
,el kadete de derecha Izgoiev. Por lo demás, el partido no 
tenia ya tanta opción. El mismo Izgolev declara con ple­
na razón: HA fln de abril, el Partido estaba vencido por 
completo. Moralmente, había recibido un golpe por el cual 
no pudo jamás levantarse." 

Pero hasta en el prOblema de Millukov, la última pa­
labra pertenecia a la Entente. Inglaterra estaba de acuer­
do en aceptar el reemplazo de los patriot.as de los Dardane­
los por un "demócrata" más pond.erado. Henderson, que 
habla llegado a Petrogrado con plenos poderes para susti­
tuir, en caso de necesidad, a Buchanan como embajador, 
tras haber tomado conoclmie!1to de la situación, r"conoc" 
que· esta medida seria superfiua. En efecto, Buchanan esta­
ba en su justo lugar, pues él se mostraba adversario cate­
górico de las anexiones, en la medida que ellas no respon­
dían a los apetitos de Gran Bretaña: "Del momento que 
Rusia no tiene necesidad de Constantinopla -cuchicheaba 
tiernamente Buchanan en el oído de Tereschenko-, cuan­
do más rápido lo diga mejor será." Francia habia comen­
zado por apoyar a Miliukov. Pero aquí entra a jugar su rol 
Thomas, que. tras Buchanan Y los lideres soviéticos, se 
pronuncia contra MUiukov. Es así cómo el polítlco odioso 
a las masas fue abandonado por los Aliados, por los de­
mócratas y, finalmente, por su propio partido. 

Miliukov no tenia mereCido, en suma, tan cruel castí­
go, al menos venido de tales manos. Pero la. coalición 
reclamaba una víctima expiatorla. Mj!iukov fue presentado 
a las masas como Un espíritu maligno que obturaba la gran 
marcha. triunfal hacia la paz democrática. Desligando de 
ella a Milíukov, la coalición, por el uúsmo golpe, Se lavaba 
de los pecados del imperialismo. 

La composición del Gobierno de coalición y su pro­
grama fueron aprobados por el Soviet de PetrogradO el 5 
de mayo. Los bolcheviques no reunieron contra la coali­
ción más que cien votos. HLa asamblea saluda calurosam-en­
te a los ministros oradores ... "J dice irónicamente :Miliukov 
en esa sesión. IlEsa miSlna tempestad de aplausos acogió, sin 
embargo, a Trotsky cuando en la "ispera llegó de Norte­
américa. El viejO lIder de la primera revolución censnraba 
netament.e que los socialistas hayan entrado en el Ministe­
rio, afirmando que, por consiguiente, el doble poder no 
seria suprimido, sino solamente transferido al "11inisterio, y 
que el verdadero y único poder que salvaría a Rusia apare­
cerá sólo cuando pase el poder a las manos de los diputados 
obreros Y soldados. Entonces se abriría una nueva época, 
una época de sangre y de hierro, en la cual no habria 
lucha entre las naciones! sino una lucha entre la clase 
sufriente, oprimida, contra las clases dirigentes," Es así 
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(!ómo Miliukov pr€senta las cosas. Al conclUl.r su discurso, 
Trotsky formula reglas políticas para las masas: "Tres man­
damientos revolucionarios: no teiter confianza en la bur­
guesia; controlar a los dirIgentes; contar únicamente con 
sus propias fuerzas." 

SObre este discurso, Suj anov dice: "Es evidente que 
no se puede contar con .su aprobacIón." Y en efecto: la 
conducta frente al orador fue mucho más fria que el 
recibimiento. Suj anov, extremadamente sensible a los co­
rr!llos entre intelectuales, afiade: "Como él no se habia 
adherido todavía al Partido Bolchevique, corria el rumor 
de que era peor que Lenln." 

Los socialistas tomaron seis de las quince carteras. 
Ellos querían estar en minoria. Incluso despUés de haberse 
decidido a participar abiertamente en el poder, ellos con­
tinuaban sin definirse dentro del mismo. El princlpe Lvov 
segula siendo primer ministro. KerenskY llegó a ocupar las 
carteras de Guerra y Marina. Chernov fue designado mi­
nístro de Agricultura. Miliukov, del puesto de Asuntos 
Extranjeros, fue reemplazado por el fino conocedor de 
ópera Tereschenko, que fue al mismo tIempo el hombre de 
conjjanza de Kerensky y de Buchanan. Los tres estaban 
de acuerdo en que Rusia podia abstenerse perfectamen­
te de Constantinopla. Al frente de! de Just!cla fue puesto el 
insignificante abogado Pereversev, quien obtuvo más ade­
lante una efímera celebridad en el mes de juilo, a ralz del 
proceso de los bolcheviques. 

Tsereteli se contentó con la. cartera de CÓrreos y Te­
légrafos, .a fin de reservar su tiempo para el Comité 
Ejecutivo. Skobelev llegó a ministro de Trabajo y prome­
tió, en un momento de calor, reducir los beneficios de los 
capitalistas a un ciento por ciento integralmente. Esta frase 
voló rápido de boca en boca. Para guardar simetría., se 
nombra ministro de Comercio e Industria a un gran em­
presario moscovita, Konovalov. Este trae a algunos per­
.sonajes importantes de la Bolsa de MoscÚ, a quienes fueron 
confiados puestos muy importantes en el Estado. A los 
.qUince dias, Konovalov presenta su d1m!slón protestando 
por ese medio contra "la anarquia" en la economia generaL 
Bkobelev, entre tanto, habla renunciado a esperar benet1cios 
y ~e ocupaba de luchar contra. la anarqula: sofocaba. las 
huelga se invitaba a los obrefOS a que se restringleran a 
~í mismos. 

La declaración dada po!' el Gobierno consistla, COmO 
.es lógico, viniendo de una coalición, en lugares cOmunes. 
Tal declaraCión prometia la realizacIón de una activa poli­
tica exterior en favor de la paz, una investigación para 
solucionar el aprOVisionamiento y un estudio preparatorio 
sobre la cuestión agraria. No eran más que frases super-
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finas. El llnlco punto serio, al menos COmo intención pre­
cisaba que el Ejército seria preparado "para opera~lon"s 
defensivas y ofensivas a los efeetos de prevenir una posible 
derrota de Rusia y de las naciones aliadas". A esta tarea 
se Teducla, en suma, el Interés eapital de la coalición que 
se constituía como la 11ltima postura de la Entente y de 
Rusia. "Un Gobierno de coaliciÓn -escrlbJa Buchanan­
represent .... para nosotros la 111tima y casi la Única esperanza 
de salvaCión, por la situación militar que enfrentamos." Es 
aSI que, detrás de las plataformas, los discursos, las conci­
liaciones y los votos de los jefes liberales y demócratas de 
la Revolución de ¡'ebrero, estaba la dirección Imperlallsta, 
en la persona de la Entente. Encontrándose Obligados a 
entrar t.an rápidamente en la composición del Gobierno, 
cnnombre de los intereses del frent~ de la Entente hostil 
a la revolucIón, los sociallstas tomaron alrededor de un ter­
cio del poder y la total!dad de la guerra. 

El nuevo ministro de Asuntos Extranjeros, durant~ quin~ 
ce d19.s, tuvo que postergar la publicaCión de las respues­
tas de los gobiernos aliados a la declaración del Gabine­
te de coallción. "La activa politlca exterior en favor de la 
paz" consistió en adelante en que Tereschenko corrigiera 
con apllcación los telegramas diplomáticos que redactaban 
!?ax.a él los ViejOS servicios de la Cancillería y que, tachando 
relvlndlcactones~1, escrtbia Hjustas exigencias" o b1en en 

lugar de "la garantía de los intereses", escribí; "el bien de 
los pueblos". Millukov, haciendo rechinar los dientes, dice 
de su sucesor: "Los diplomáticos allados saben que la 
terminOlogla 'democrática' de sus despachos telegráficos tie­
ne una concesión involuntaria a las exigencias del momento 
y la consideran con indulgenCia." , 

Thomas y Vandervelde, que hacia poco hablan llega­
do, no. se quedaron con los brazos cruzados: se abocaron 
con celo a interpretar "el bien de los pueblos", de acuerdo 
':0:' las necesidades de la Entente, y trabajaron no sin 
eXlto en ese sentido a los ingenuos del Comité Ejecutivo 
"Skobelev y Chernov ---(!omunlcaba Vanderv"Ide- protes~ 
tan "nerglcamente contra tOda idea de paz prematura," 
No es sorprendente (¡!le Ribot se apoyara sobre tales 
c'Olaboradores, habiendo podido declarar el 9 de mayo, en 
el Parlamento francés, que él se disponía a dar una res­
puesta satisfactoria a Tereschenko, "sin renunclu a ninglln 
punto que fuese". . 
. Si, los verdaderos amos de la situación no tenian la 
mtención de dejar que se perdiera lo que estaban recogien­
do. Justamente en esos dias, Italia proclamaba la indepen­
dencia de Albania y, del mismo golpe, la pon!a baj o su 
protectorado. No era una mala lección de las cosas. El 
Gobierno provlsiona.l se dispOnía a protestar, no desde el 
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punto de vista de la democracia, sino a causa de la :ruptura 
del "equilibrio" en los Balcanes. pero su Impotencia le obli­
gó .. morderse la. lengua. 

Lo único de nuevo en la politlca exterior de la coali­
ción fue su acercamiento apresurado con Norteamérlca. Esa 
totalmente nueva amistad ofrecía tres comodidades: Esta­
dos Unidos no estaba tan comprome tldo por las Ignominias 
de la guerra como Francia..e Inglaterra; la República trans­
oceánica abria a Rusia buenas perspectivas en materla de 
empréstitos y de materiales de guerra; en fin, la diplomacia 
de Wllson -combinación de santurronerla democrática Y 
fulleria- era lo mejor del mundo para las necesidades 
estilísticas del Gobierno provisional. Habiendo enviado a 
Rusia la misión presidida por el. senador Root. Wllson 
dirige al Gobierno provisional uno de sus mandamientos 
de pastor. en el cual decia.: "Ningún pueblo debe ser sumi­
do por la fuerza a una soberania baj o la cual no pueda 
vivir." El fin de la guerra estaba deflnldo para el presidente 
norteamericano de una, manera no muy clara. aunque se­
ductora: "Asegurar la paz futura del mundo y, en el por­
venir, el bienestar y la felicidad de los pueblos." ¿Podía 
haber a,lgo mejor? Tereschenko y Tseretell no deseaban 
sino eso: nuevos créditos y los lugares comunes del paci!is­
mo. Con la ayuda de los primeros, y a cubierto gracias a los 
segundOS, se podia proceder a los preparativos de la ofensi­
va que exigia Shlllock desde las orillas del Sena sacudiendo 
furiosamente en el aire todos sus tratados. 

El 11 de mayo Keren.<kY partió al frente, inician­
do una campafia de agitación para llevar a cabo la ofen­
siva. "La ola de entusiasmo en el Ejército crece y se dila­
ta", escribía al Gobierno provisional el nuevo ministro 
de la Guerra, totalmente jadeante en la embrIaguez de sus 
propios discursos. El 14 de mayo KerenskY dlcta una or:len 
a los soldados: "Vosotros iréis adonde os conduzcan vues­
tros jefes", y para embellecer esta perspectiva bien cono­
cida y poco seductora para los soldados, agregó: "Vosotros 
llevaréis la paz en la punta de vuestras bayonetas." El 22 
de mayo fue destituido el prudente general ,"Iexelev, que 
estaba. por lo demás, bastante desprovIsto de talento. Fue 
reemplazado, como generalísimo, por un hombre más íle­
ltlble y más emprendedor, Brusilov. La <lemocracla prepa­
raba con toda su fuerza la ofensiva, es decir. la gran ca­
tástrofe de la Revolución de Febrero. 

El SoViet era el órgano de los obreros y de los soldados, 
o sea de los campesinos. El Gobierno provisional era el 
órgano de la burguesía. La comisión de contacto era el ór­
gano de la coalición. Y la coalición simplificaba el meca­
nismo transformando al Gobierno provisional en si mismo 
en una comisión de contacto. Pero la dualidad de poderes 
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no era de ninguna manera. eliminada de este modo. Que 
Tsereteli fuera miembro de la COmisión de contacto O 
ministro de Correos, eso no era una solución. En el pals 
existían dos organizaciones del Estado incompatibles: una 
jerarquía de Viejos y nuevos funcionarios, nombrados desde 
arriba. estando a la cabeza del Gobierno provisional. y un 
sistema de SovIets elegidos desde las más lejanas ca";pañas. 

Esos dos xistemas gubernamentales se apoyaban sobre 
clases diferentes que aún no tenian preparado el aiuste de 
sus cuentas históricas. Al conducir a la coalición, los con­
ciliadores descontaban una paCifica y gradual abolición del 
sistema soviético. Parecla que la fuerza de los Soviets, con­
centrada en sus personas. se transmitia, por conSiguiente. 
al Gobierno oficial. Kerensky afirmaba categóricamente a 
Buehanan que "los Soviets morirían de muerte natural". 
Esta esperanza cambió pronto la doctrina oficial de los 
jefes conc!líadores. Según su pensamlento, el centro de 
gravedad de la vida sobre todos los puntos del país debía 
pasar de los Soviets a los nuevos órganos democráticos de 
administración autónoma. El lugar del Comité Ejecutivo 
central debla ser ocupado por lá Asamblea Constituyente. 
El Gobierno de coalición se disponía así a hacer de puente 
hacia un régimen de repüblica burguesa parlamentaria. 

Pero la revolución no queria y no podla marchar por 
esa vía. La. suerte de las nuevas Dumas municipales era, en 
ese sentido, un presagio no equivoco. Las Dumas hablan 
sido electas sobre la base del derecho electoral más ampllo. 
Los soldados habian votado en iguales condiciones con la 
pOblación civil, y las mujeres en igualdad Con los hombres. 
Cuatro partidos participaron en la Contienda electoral El 
Novoia Vremia, viejo órgano oficial del Gobierno zarista. 
uno de los periódicos más deshonestos del mundo ~ j y no 
es mucho pedir!·····. exhortaba a la gente de derecha, a los 
nacionalistas y a los octubrlstas, a votar por los kadetes. 
Pero cuando la impotenCia palitica de las Clases poseedoras 
fue enteramente descubierta, la maYor parte de losperlódl­
cos burgueses lanzl\Ion esta vOZ de mando: "¡Votad por el 
que queráis, salvo por los bolcheviques!" En todas las 
Dumas y los zemstvos, los kadetes constituyeron el ala de­
recha y los bolcheviques eran una minona de Izquierda, 
que se reforzaba. La mayorla, por lo Común abrumadora 
pertenecía a los soclalrevolucionarlos y a los menchevlques: 

Las nuevas Dumas. al parecer, se distingulan de los 
Soviets por una representación más completa y habrlan 
debido gozar de una maYor autoridad. Ademá;, comolns­
títuciones sociales jurldlcamente establecidas, las Dumas te­
nlan la enorme ventaja de estar oficialmente sostenidas 
par el Estado. La m1lic!a, el abasteCimiento, los transportes 
urbanos, la instrucción públlca. dependían oficialmente de 
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la.s Dumas. Los Soviets, como institucIones "privadas", no 
tenian ni presupuesto ni derechos. Y, sin embargo, el poder 
quedaba entre las manos de los Soviets. Las Dumas repre­
oontaban, en suma, a. las comisiones :municipales ant.. los 
Soviets. La competencia entre el sistema soviétieo Y la 
democraCia. de pura forma era, por sus resultados, tanto 
más notable cuando se manifestaba bajo la dirección de los 
mismos partidos, soclalrevoluc!onarlo Y menchevique, los 
cuales, dominando tanto en las Dumas como en los So­
viets, estaban profundamente persuadidos de que los Soviets 
deblan ceder el lugar a las Dumas, Y procuraban ellos 
mismos hacer en este sentido todo lo que podían. 

La ex!>llcación de este notable fenómeno, sobre el que 
se rellex10naba relativamente poco en el torbellino de ló's 
acontecimientos, es slm!>le: las muniCipalidades, Y en gene­
ral todas las otras instituciones de la demOcracia, no pueden 
actuar más que sobre la base de relaciones sociales perfecta­
mente estables, es decir, en un sistema de propiedad deter­
minado. Sin embargo, la revolución consiste de manera 
esencial en que pone en cuestión aquella base de las bases 
'1 que la respuesta no puede ser dada más que por una 
abierta ver1ficaclón revolucionaria de las relaciones entre 
las fuerzas de clases. Los Soviets, a pesar de la política de 
sus dlrlgentes, éran la organizaCión combativa de las clases 
oprimidas que, en parte de modo semiconSCiente, se agru­
paban estrechamente para modificar las bases de la estruc­
tura social. 

Las municipalidades daban, por el contrario, una repre­
sentación igual a todas las clases de la población, devol­
viéndoles la denominación abstracta de ciudadanos. ase­
mejándose mucho, en esas circunstancias revolucionarlas, .. 
una conferencia diplomática que se expresa en un len­
guaje convencional e hlj}Ócrlta, en el mismo momento 
en que los sectores que ella representa se preparan febril­
mente para la batalla. En la. marcha cotidiana de la revo­
lución, las muniCipalidades tenlan todavia una eJ!lstencla 
medio ficticia. Pero en los nlOlllJlntos decisivos. cuando la 
Intervención de las masas determinaba la dirección ulterior 
de los acontecimientos. las muniCipalidades saltaban Y sus 
elementos constitutivos se encontrl'\ban situados del lado 
opuesto de la barricada. Bastaba confrontar los roles para­
lelos de los Soviets Y de laa municipalidades en el curso de 
mayo a octubre para prever anticipadamente la suerte de la 
Asamblea Constituyente. 

El Gobierno de coalición no se apresuraba a convocar 
a la Asamblea. Los liberales, que dentro del Gobierno, a 
despecho de la aritmética democrática. estaban en mayoría. 
no tenlan ninguna prisa en Verse transformados en una 
Asamblea Constituyente. en la Impotente ala derecha que 
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ellos ya eran en las nuevas Dumas. La Conferencia es!>eclal 
instituida por la convocatorla de 1", Asamblea Constituyen­
te no se puso a trabajar hasta fines de mayo, tres meses 
después de la Insurrección. Los Juristas lIbera!es cortaban 
cada. cabello en dieciséis, agitando en las probetas todos los 
residuos democráticos, chicaneando Interminablemente so­
bre los derechos (dectorales del Ejército, preguntándose si 
hacia falta o no dar el derecho de voto a los desertores, que 
se contaban por lnlllones, y a los miembros de la vieja fa­
milia reinante, que se contaban por decenas. En lo posible 
no se decla nada sobre la fecha de la convocatoria. Plantear 
esta cuestión en la Conferencia estaba generalmente con­
siderado como una falta de tacto, de la cual eran sólo ca­
paces los bolcheviques. 

Las semanas pasaban; mas, a pesar de las esperanzas '!l 
las predicciones de los conciliadores, los Soviets no agoni­
zaban,.. De tiempo en tiempo; adormecidos y desconcer­
tados por sus jefes, calan, es verdad, en una semlpostraclón, 
pero a la primera sefial de peligro se ponían de pIe Y 
manifestaban incontestablemente para todos que los Soviet.. 
eran los amos de la situación. Pese a que ensayaban sabo­
tearlos los socialrevolucionarios y los mencheviques se cn­
contraban fONados, cn todos los casos importantes, a ,c­
conocer su prlorldad. Eso se expresaba particularmente en 
el hecho de qU€ las mejores fuerzas de los dos partidos 
estaban concentradas en los Soviets. Para las municipalida­
des y los zemstvos se reservaba h>. gente de segundo orden, 
los técnicos, los administradores. Be observaba también lo 
mismo en los bolCheviques. Sólo los kadetes. que no tenían 
acceso en los Soviets. concentraron sus mejores fue ""as en 
los órganos municipales. Pero la Importante minona bur­
guesa no pOdia hacer de ellos un apoyo. 

De este modo, nadie creia tener con las municipalida­
des órganos en sl 

Los antagonismos se agravaban constantemente entre 
los obreros y los duefios dé las fabricas, entre soldados y 
oficiales, entre campesinos y propietarios nobles; no podlan 
ser abiertamente debatidos en una municipalidad o en un 
zemstvo, como discutian en el Sovlet, de una parte. en las 
reuniones "particulares" de la Duma del Estado y en 
general en todas las conferencias políticas oonsatarlas, de 
otra parte. Se puede uno entender con el adversario sobre 
detalles, pero no puede entenderse sobre cuestiones de vida 
o muerte. 

SI se adopta la fórmula de Marx diciendo que el Go­
bierno es el comité de la clase dominante, faltará decir 
que los verdaderos "comités" de las clases en lucha por el 
poder se encontraban fuera del Gobierno de coalíclón .. Res­
pecto del Soviet, representado en el seno del Gobierno 
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como minoría, eso era absolutamente evidente. Pero no era 
menas verdadero Con respecto a la mayoría burguesa. Los 
liberales no tenlan ninguna posibilidad de entenderse se­
ria y eficagmente, en presencia de los socialistas, sobre 
las cuestiones que más interesaban a la burguesía. El reem­
plazo de Millukov, lider bien conocido e Indiscutido de la 
burguesia, alrededor del cual se agrupaba el estado mayor 
de los propietarios, tenia un carácter simbólico, descubrien­
do completamente, en todos los sentidos, la pOsición excén­
trlcadel Gobierno. La vida evolucionaba alrededor de dos 
focos: uno estaba dirigido hacia la izquierda Y el otro hacia 
la derecha del Palacio Marlnskl. 

Sin osar decir qué pensaban en el seno del Gobierno, 
los mMstros vivían en una atmósfera de tácito acuerdo 
creado por ellos mismos. La dualidad de poderes, disimu­
lada por la coallción, convirtióse en una escuela de equivocas, 
de astucia y, en general, de toda duplicidad. El Gobierno 
de coalición pasó, durante seís meses, por una serie de 
crisis, de refacciones Y arreglas, pero conservó sus rasgos 
esenciales de Impotencia Y de hipocresia hasta el día mismo 
de su muerte. 
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LA OFENSIVA 

!!in el Ejército, como en el país, habla tenido lugar 
un mcesante reagrupamiento politlco de fuerzas: las capas 
inferiores evolucionaban hacía la Izquierda, las altas hacia 
la derecha.. Al mismo tiempo que el Comité Ejecutivo se 
convertía en instrumento de la Entente para dominar la 
revolución, los Comités del EjércIto que se crearon en 
calidad de representación de los soldados contra el cuerpo 
de oliciales se apoyaron en el cuerpO de ollolales contra 
los soldados. 

La composición de los Comités era muy abigarrada. 
Habla un buen mimera de elementos patrióticos que Iden­
tificaban sinceramente la gueua y la revolución marchando 
valerosamente a la ofensiva Impuesta desde arr'lba y dando 
la vida por una causa que no era la de ellos. Al .lado Be 
encontraban los héroes de la frase, los Kerensky de división 
y -de regimiento. Finalmente. un buen número de medio­
cres talmados Y astutos que. buscando privilegiOS. se embos­
caban en los. Comités para escapar de las trIncheras. Todo 
movimlento de masas, sobre todo en la primera fase, traía 
Inevitablemente a su superficie todas esas variedades huma. 
nas. Sólo el período de los conellladores fue particularmen­
te rico en toda suerte de eharlata,nes y aventureros. Si las 
gentes forman un programa, el programa forma. también 
a los hombres. La escuela de la politlca se convierte, en la 
revolución. en escuela de maniobras y de mtngas. 

El régimen de la dualidad de poderes e:tclula la posi­
bilidad de Crear una fuerza militar, Los kadetes eran objet.o 
del odio de las masas populares, y estaban obllgados, en 
el Ejército, a tomar el falso nombre de soelalrevoluelona­
rlos. En cuanto a la demacrae!a. ella no podía regenerar al 
E;l<lle1to, por la misma razón que le Impedla tomar en su 
mano el pOder: esto es inseparable de aquello. Como hecho 
curioso, que, sin embargo, esclarece muy profundamente la 
situación. Sujanov anota que el Gobierno provls1onaJ no 
organizó en Petrogrado una sola revista de tropas: los 
liberales y los generales no querian la participacIón del 
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Soviet en una revísta, pero comprendíall bien que, sin el So­
viet, una revista era Irrealizable. 

Los oficiales superiores se ligaban cada vez más direc­
tamente con los lmdetes, en espera de que los partidos más 
reaccionarios pudieran levantar la cabeza. Los intelectuales 
pequeüoburgueses podían dar al Ejército efectivos oficiales 
subalternos, como un tiempo le habían dado al zarismo. 
Pero ellas no eran capaces de crear un cuerpo de comando 
a fU propia imagen, pues no tenían figura propia. Como 
lo ha demostrado toda la marcha ulterior de la revolución, el 
comando no podía ser formado tal como lo daban la 
nobieza y la burguesía (asl hacian los Blancos), o bien 
reclutado y educado sobre la base de la selección proleta­
rIa, de donde procedían los bolcheviques, Para los demó­
cratas pequeñoburgueses, ni esto ni aquello era practicable. 
Ellos debían persuadir, solicitar, burlar a todo el mundo, Y 
cuando no arribaban a ningun resultado, transmltlan el 
poder a los oficiales xeacclonarlos para Inspirar al pueblo 
las Justas Ideas revolucionarias. 

Una tras otra se desnu4aban las úlceras de la vieja 
sociedad, arrumando el organismo del Ejército, La cues­
tión de las naCionalidades, baio todos los aspectos -y Rusia 
era abundantemente proveedora-, penetraba cada ve. más 
profundo en la masa de los soldados, que, más de la mitad, 
no se componía de Grandes Rusos, Los antagonismos na­
cionales se lotercalaban, en diversos planos, con los anta­
gOnismos de clase. La política del Gobierno en el dominio 
nacional, Como en todos los otros dominios, era vacilante, 
confusa y, por consiguiente, mentirosa. Ciertos generales 
estaban en coqueteo con las formaciones nacionales en el 
género del "cuerpo musulmán diSCiplinado a la francesa". 
sobre el frente rumano. Los nuevos contingentes naciona­
les se mostraba.n, en efecto, de ordinario, más resistentes 
que ios del viejO ejército, pues estaban agrupados alrededor 
de nuevas ideas bajo una nueva bandera. Esta soldadura 
nacional, sin embargo, no se sostuvo mucho tiempo: ella 
cambia bien pronto para desarrollarse ulteriormente en lu­
cha de clases. Pero ya el proceso mismo de las formacio­
nes de efectivos nacionales amenaza extenderse en parte al 
Ej érclto, poniéndOlO en un estado de fiuldez, descompo­
niendo los viejOS contingentes, cuando los nuevos no es­
taban todavía constituidos, De este modo, las calamidades 
surgen por todas partes. 

Miliukov escribe en su Historia que el Ejército estaba 
destrozado "pOr el canfiicto entre las ideas de disciplina re­
volucionaria y de disciplina militar normal, entre la 'de­
mocratización' del Ejército y el mantúnimlento de su ca­
pacidad combativa", y ahí, por la discipllna "normal", 
faltaba entender eso que elCistia en el tiempO del zarismo, 
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El historiador debía saber, al parecer, que toda gran revo­
lución ha causado la pérdida del"viejo ejército, no por el 
resultado d<l una colisión entre principios abstractos de 
disciplina, sino por la lucha entre clases vivientes. La revo­
lución no admite s€llamente una severa dIsciplina en el 
EJército; ella la crea. Sin embargo, esta disciplina no puede 
ser establecida por los representantes de la clase derribada 
por la revolución. 

"Está bien entendido -----eserlbla el 26 de septiembre 
de lB51 un sabio alemán a otro- que la desorganización 
de los ejércitos y el relajamiento total de la disciplina es más 
bien la condicíón que el resuitado de todas las revoluciones 
victoriosas." Toda la historia de la humanidad tiene esta­
blecida esta ley stmple e IndiscutIble. Pero, siguiendo a los 
liberales, los socialistas rusos, que estuvieron detrás de ellos 
en 1905, no comprendieron esto, aunque hayan reconocido 
más de una vez como sus maestros a dos alemanes: uno 
era Federico Engels y el otro Carlos Marx. Los menchevl­
ques creían seriamente que el ejército que había hecho 
la Insurrección continuaría con los viejos jefes de la guerra 
pasada, Y esas gentes denunciaban a los bolcheviques como 
utopistas. 

El general Brusilov caracteriza muy claramente, a prin­
cipios de mayo, en \lna conferencia en el Gran Cuartel 
General, el estado de opinión del comando: del 15 al 20 
por 100 se estaban adaptando al nuevo orden de cosas por 
convicción; una parte de los oficiales empezaban a halagar a 
los soldados y a Incitarlos contra el comando; en cuanto a 
la mayoría, cerca del 75 por 100, no sabia adaptarse, sentiase 
ofendida, encerrábase en sí misma y no sabía qué hacer. La 
abrumadora mayoría del cuerpo de oficiales no valía, por 
otra parte, nada. en absoluto desde el punto de vista estric­
tamente militar. 

En conferencIa con los generales, Kerensky y Skobelev 
presentaron sus excusas por la revolución que~ ¡ay!!, "conti­
nuaba", y de la cual teníaI1 que rendir cuentas. En este 
sentido, un general de las ~'centurtas negras", Gustonkoy. 
objetó a ios ministros, en tono moralizador: "Ustedes dicen 
Que la 'revolución continúa'. Escuehen bien. Detengan la. 
revolución 1Y déjennos a los militares cumplir nuestro deber 
hasta el fin," Kerensky, can todo su ser, se esforzó en 
complacer a los generales hasta Que Uno de ellos, el valeroso 
Kornllov, lo sofocó con lUl abrazo. 

La politlca de conelllaclón en tiempos de revolución 
es una política de oscilaciones febriles entre las clases. Ke­
rensky era la oseílaclón personificada, Colocado a la cabeza 
del Ejército, que en general es Inconcebible sin un régi­
men claro y preciso, Kerensky devino en segUida el instru­
mento de su disolución, Denlkin presenta una curiosa lista 
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de personaj~s del alto comando que fueron destituidos por 
no haoorse colocado en la linea, aunque, a decir verdad, 
nadie estaba en la linea, Y KereIll!ky menos que otros. Ale­
xe!e'\' destituyó al comandante en 'jefe del frente, Russky, Y 
al comandante del Ejército Radko-Dmltriev, por su debili­
dad y demasiada tolerancia en la consideración de los 
Comités. Brusilov, por motivos Idénticos, aleja al miedoso 
Yudenlch. Kerensky licencia al mismo Alexelev y a los 
comandantes del frente, Guchkov y Dragomirov, por opo­
nerse a la democratización del Ejército. Por la misma 
razón Brusllov separa al general Kadelin Y. en seguida, fue 
él mismo despedidO por haber tenido excesivas complacen­
cias en la consideración de los Comités. Kornllov abandona 
el comando de la reglón militar de Petrogrado por su 
incapacidad de entenderse con la democracia. Esto no le 
Impide ser nombrado comandante del frente y, luego, ge­
neralislmo. Denikin fue relevado del puesto de Jefe del 
Estado Mayor de Alexel<1v por sus tendencias claramente 
reaccionarias, pero bien pronto fue nombrado comandante 
en jefe del frente oeste. Este juego de salta cabras, que 
probaba Que en' las altas esferas no se sabia qué se quena, 
deseendla por desgracia hasta la base, hasta las cOIllPafilas 
de los regimientos, y aceleraba la descomposición del EJér­
cito. 

Todos eXigian de los soldados obediencia a los oficia­
les, y los mismos comisarlos no reman confianza en estos 
últimos. En 10 más fuerte de la ofensiva, en una sesión 
del Soviet en MOhilev, sede del Gran Cuartel General, en 
presencia de Kerensky y de Brusllov, uno de los miembros 
del Soviet expresa: "El cuarenta y ocho por ciento de los 
oficiales del Gran Cuartel General crean, por sus actos, un 
peligro de manifestaciones contrarrevoluclonarlas." Esto no 
era un secreto para los soldados. Hablan tenido tiempo sufi­
ciente de COnOcer a sus ollelales antes de la Insurrección. 

En el curso de todo el mes de mayo, las relaciones 
entre ",1 comando y la base expresaron, con algunas varian­
tes, un solo y mismo pensamiento: "La opinión sobre la 
ofensiva era en general negativa, sobre todo en la Infante­
rla." Se puede agregar: "Un poco en la ca.baUerla y bastante 
mejor en la artilleria." 

A fines de mayo, cuando las tropas tomaban ya sus 
posiciones para la ofensiva, el comisario agregado al 7.' 
ejército telegrafió a KerenskY: "En la 12.- división, el 48.­
regimiento marcha completo, los regimientos 45.· y 46.' 
han marchado con la mitad de sus campall!as de lineas; el 
47." se ha negado a marchar. Entre los regimientos de la 
13.' división, el 5." regimiento ha marchado casi completo. 
El 51.° promete salir mafíana; el 49.0 no ha marchado, no 
está en servIcio; el 52.' ha rehusado marchar y ha arrestado 
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a todos sus oficiales." El mismo cuadro se encontraba casi 
en todas partes. En respuesta al comisario, el Gobierno 
cantestó: "Disuelva los regimientos 45.", 46.0, 47.' Y 52.", 
juzgue a los oficiales y soldados Instigadores a la Insubordi­
nación." El tono era amenazante, pero no asustaba a na­
die. Los soldados que no t .. n!an deseos de combatir no 
l.emian ni la dL",lución de sus regimientos n1 el tribunal. 
Para poner en, actividad el frente era necesario a veces 
poner a unos efectivos contra otros. Los que más frecuente­
mente servian como instrumentos de represión eran los 
cosacos, como en los tiempos del zar, pero en el presente 
estaban dirigidos por los socialistas: ¿no se actuaba, en 
efecto, para defender la revolución? 

El 4 de junio, menos de quince dias antes de iniciarse 
la ofensiva, el Jefe del estado mayor del Gran Cuartel 
General enviaba este mensaje: "El frente norte se encuen­
tra todavia en estado de fermentación, la fraternlZación con 
el enemigo continúa, la aetitud de la Infantería en la 
consideración de la ofensiva es negativa... En el trente 
oeste, la situación está indeterminada. En el frente sudoeste 
Se nota una cierta mcjorla del estado espiritual... En el 
trente rumano no se observan más que mejorías parciales; 
la infantería. no se ve marchar.~." 

El 11 de JUnio de, 1917, el coronel comandante del 
16.' regimiento describe: "No nos queda, a mi y a los 
oficiales, más que refugiarnos. dado que de Petrogrado ha 
llegado un soldado, de la 5.' eompafila; un lenlnlste. ... 
m.uchos, de. los mejor~s soldados y oficiales ya han hui­
do ..... La apariCión de un solo leninista en un regimiento 
era suficllint.. para que, los' oficiales tomaran como misión 
la fuga. Es eVidente que el soldado reelentement,e llegado 
jugaba un rol de prlmer'orden en una situación saturada. 
No se puede pensar, por otra parte, Que el ¡¡,gltac\or era. 
obligatoriamente un, bOlchevique. En esta época, el coman­
do llamaba leninista a todo soldado Que, más ardiente que 
los otros, elevaba su voz contra la ofensiva. Numerosos 
eran, entre esos 4<lenin1stas", los que creian que Len1n ha­
bla sido enViado por Guillermo n. El comando del 61.0 re­
gimiento ensayó intimidar a sus soldados con la amenaza 
de la represión gubernamental. Uno de esos hombres re­
plicó: "Como fué derribado el vIejo Gobierno, así también 
caerá rodando Kerensky." Este era un nuevo lenguaje. Los 
soldados se alimentaban de la agitación de los bolcheviques 
QUe la traian de lejos. 

En la flota del mar Negro, que se hallaba bajo la 
dirección de los soclalrevolucionarios y estaba considerada, 
al contrario de los equipos de Cronstadt, como la ciudadela, 
del patriotismo, desde fines de abril fue enviada a través 
del pals una delegaCión especial de trescientos hombres, 
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llevando a su cabeza al expeditivo eS,tudíante Batkin, Que 
se disfrazaba de marinero, Esta delegación tenia todo el 
aspecto de una mascarada; mas se le vela también un since­
ro entusiasmo, Ella prometía al país la idea de la guerra 
hasta la victoria, pero, de semana en semana, quienes la 
escuchaban se volvían más hostiles, Los del mar Negro ba­
jaron cada vez más el tono en su prédica sobre la ofen­
siva, en tanto que una delegación del Báltico llegó a Sebas­
topol para predicar la paz, Los hombres del norte tenian 
más éxito en el sur que los del sur en el norte, Bajo la 
influencia de los marineros de Cronstadt, los de Sebasto­
poi emprendieron, el 18 de junio, el desarme del comando 
y arrestaron a los oficiales más detestables, 

, En la sesión del Congreso de los Soviets, el 9 de ju­
ma, Troisky preguntaba qué había sucedido para que en 
"esa flota modelo del mar Neg1'o que habla mandado a 
todo el pals expediciones patrióticas, en ese nido de patrio­
tismo organizado estallase semejante explosión en un mo­
mento crítico. ¿QUé demostraba eso?" No obtuvo respuesta 
de nadie. En el EjérCito, la ausencia de autoridad y la 
anarquía era. un supliCio para todos: soldados, oficiales Y 
miembros de los Comités, Todos sentlan la necesidad In­
mediata de encontrar alguna salida, Parcela a los de arriba 
que la ofensiva ganaria a la incoherencia y llevaría ni­
tidez. En cierto sentido era exacto, Si Tseretel! y Chernov 
se pronunciaban en Petrogrado por la ofensiva conformán­
dose a t0'las las modulaCiones, a todas las retoricas de la 
democracia, por otra parte, en el frente, los miembros de 
los Comités estaban de acuerdo con los oficiales en abrir 
la lucha. contra el nuevo régimen en el Ejército, sin el 
cual la revolución era inconcebible, pero que era incom­
patible con la guerra, Los resultados del cambio se mani­
festaron muy rápidamente, "De día en día, los miembros 
de los Comités se orientaban hacia la derecha --cuenta un 
oflcial de la Marln~, pero, al mismo tiempo, pedlan con 
toda evidencia su autoridad dentro de los marineros y 
soldados ... " Sin embargo, para la guerral se necesitaba pre­
cisamente de los soldados y de los marineros, 

Brusílov, con la aprobación de KerenskY, se puso a for­
mar batallones de Choque, formados por voluntarios reco­
nociendo así abiertamente la Incapacidad combati~a del 
Ejército. A esta empresa se agregaron los elementos más 
diversos, del tipo del capitán Muravlev, quien más adelan­
te, después de la insurrección de octubre, se puso del lado 
de los so~ialrevolucionaríos de Izquierda, para al fin, des­
pués de cIertas proezas brillantes en su estllo traiCionar al 
pOder soviético y ser ejecutado por los bOlch~Viques. Inútil 
deCir que los oficiales contrarrevoluclonarios se agarraron 
ávidamente a los batallones de Choque, que eran para 
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ellos la 10rma legal del reagrupamiento de sus fuerzas, La 
idea no eneontró. sin embargo, casi nIngún eco en la masa 
de los soldados. Las buscadoras de aventuras creaban bata­
llones de muj eres, "los húsares neg1'os de la muerte", Uno 
de estos batallones fue la última fuerza armada de Kerensky 
para' la defensa del Palacio de Invierno, Pero todo eso no 
era de una gran ayuda para tumbar el militarismo alemán. 
y ése era precisamente el problema, 

La ofensiva prometida por el Gran Cuartel General a 
los Aliados para el principio de la primavera, era postergada 
de selnana en semana. Pero ahora la Entente rehusaba ea ... 
tegórlcamente consentir nuevos plazos, Exigiendo por impo­
sición una ofensiva inmediata. los Aliados no dudaban en 
la elección de los medios. Al lado de las adjuraclones de 
Vandefvelde, amenazaban interrumpir las entregas de mU­
nicIones, El cónsul general de Italia en Moscu declaró a 
la prensa, no a la italiana, pero si a la Tusa, que en caso 
de una páz separada del lado de Rusia, los Aliados le da­
rlan a Japón toda libertad de acción en 8iberia. Los diarios 
liberales, no los de Roma, 'Oero sí los de lvfoscú. imprimían 
COn entusiasmo patriótico estas jnsolentes amenazas, in .. 
slstiendo no sobre la paz separada, pero s! sobre el apla­
zamiento de la ofensiva, Los Alia<ios no se molestaban con 
ceremon1as en otros aspectos: enviaban. por ejemplo, ma­
terial de artiller!a evidentemente de rezago: el 35 por 100 
de las piezas de campaña recibidas del extranjero no re­
sistieron ni quince días a un tiro moderado, Inglaterra 
ponia dificultades a los empréstItos. Por el contrario, Esta­
dos Unidos, nuevo protector, concedió a espaldas de Ingla­
terra, al Gobierno provisIonal, como adelanto para la pró­
xima ofensiva, un crédito de 75 millones de dólares. 

Dando su asentimiento a las coacciones de los Aliados 
y llevando Una furiosa agitación para la ofensiva, la bur­
guesia rusa no tenia incluso confianza en la ofensiva, rehu­
sando suscribir el empréstito de la libertad, La monarqula 
derribada aprovechó la ocasión para reaparecer en escena: 
en una declaración dirigida al Gobierno provisional, los 
Romanov expresaron la Intención de suscribir el emprésti­
to, pero agregaron que "la ImportanCia de la SUSCripción 
dependla del hecho de saber si el Tesoro daría el dInero 
para el mantenimiento d€ la familia Imperial", Todo esto 
era leido en el Ejército, donde se sabia que la mayoría 
del Gobierno provisional, lo mismo que la mayoría de los 
otlciales superIores, continuaban por la restauración de la 
monarquia, Es justo anotar qUe en el campo de los Aliados 
no todo el mundo estaba de acuerdo con los Vandervelde, 
los Tbomas y los Cachin, que empujaban al' Ejército ruso 
al abismo, Las advertencias se hacian escuchar, "El Ejér­
elto ;ruso no es sino una fachada -decia el general Pétaln-, 

349 



él se hundirá 51 se mueve." En el mismo sentido se expresaba. 
por ejemplo, la Embajada norteamericana, pero otras con­
sideraciones tuvieron más éxito. Había que extirpar el alma 
misma, de la revolución. "La fraternización germano-rusa 
~~xplicaba más tarde Painlevé-~- hacia tales estragos que, 
dejando al Ejército ruso Inmóvil, se arriesgaba verlo des­
componerse rá.pldamente." 

La preparación de la ofensiva en el plano político fue 
conducida por Kerensky y Tseretelt, quienes, al principio, 
se escondian hasta de sus propios partidarios. Mientras que 
líderes informados a medias continuaban charlando sobre 
la defensa de la revolución, Tseretelí Insistía cada vez más 
resueltamente sobre la necesidad del Ejército de estar lísto 
para la acción. Cl1ernov resistió, hizo "coqueteos", duraqte 
más tiempo que todos. En la sesión del Gobierno provisio­
nal del 17 de mayo, "el ministro campesino", como él se 
denominaba a si mismo, fue acorralado a preguntas; se le 
preguntó sobre qué habla de verdad en que, en un mitin, 
sin el asentimiento necesario, se pronunció él sobre la ofen­
siva. Se supo que Chernov dijO: "La ofensiva no le con­
cernía a él, como hombre politico; era el asunto de los 
estrategas en el frente." Esta gente jugaba a las escondidas 
con la guerra asl como con la revolUCión. Pero era sólo por 
un tiempo. 

La preparación de la ofensiva se acompañaba, por su­
puesto, de un refuerzo de la lucha contra los bolcheviques. 
Se acusaba más a menudo de tender a una paz por separa­
do. La poslbllldad de que Ulla paz por separado debía ser 
la única salida que existia en la situación misma, O sea en la 
debllídad y en el agotamiento de Rusia, por comparación 
con los demás países beligerantes. Mas nadle habia medldo 
todavia la fuerza de un nuevo factor; la revolución. Los 
bolcheviques estimaban que no se escaparia a las perspec­
tivas de una paz por separado sólo con la condición <le 
oponer vehementemente y hasta el final de la guerra la 
fuerza y la autoridad de la revolución. Para eso, habia ante 
todo que romper la alianza con la burguesía misma del 
pals. El 9 de junio, Lenln declaró en el Congreso de los 
Soviets: "Cuando se dice que nosotros tendemos a una paz 
por separado, no es cierio. Nosotros decimos: ninguna paz 
por separado, con ninguno de los capitalistas, ante todo 
con los capltallstas rusos. Sin embargo, el Gobierno pro­
visional ha hecho una paz por separado con los capitalis­
tas rusos ¡Abajo esta paz por separado!" La versión taquI­
gráfica registra "aplausos". Eran los aplausos de la pequefia 
minada del Congreso, que eran muy calurosos pese a su 
nÚmero. 

En el Comité Ejecutivo, a algunos les faltaba todavia 
resolución, otros querlan ponerse a cubierto de un órgano 
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más autorizado. A último momento, se decidió hacer saber 
a Kerensky que la orden de ofensiva sería indeseable antes 
de una decisión del Congreso de los Soviets. La declaración 
depOsitada en la primera sesión del Congreso por la frac­
ción de los bolcheviques decia: "La ofensiva no puede 
sino desorganizar deflnltivament.e el Ej órcito oponiendO al­
gunos de sus efectos contra otros", y también: "El Con­
greso debe oponer Olla resistencia Inm"diata al empuje 
contrarrevoluclonarlo o bien tomar sobre él la responsabili­
dad de esta polltica Integral y abiertamente." 

La decisión del Congreso de los Sovl",ts en favor de la 
ofensiva no era sino una formalidad democrática. 'rodo 
ya estaba listo. Los artilleros estaban desde hacía tiempo 
listos para hacer fuego sobre las posiCiones enemígas. El 
16 <le junio, en una orden al Ejército y a la Marina, Ke­
rensky, refiriéndose al generalLslmo, "aureolado con la VÍc­
torla de un gran capitán", demostraba la necesidad de lle­
var "un golpe lnmedlato y decisivo", y terminaba asi: "Os 
lo ordeno: ¡ adelante 1" 

En un articulo redactado la víspera de la Ofe11Siva, co­
mentando ,a declaración de la fracción bolchevique al 
Congreso de los Soviets, Trotsky escribía: "La política del 
Gobierno arruina radiealmente las pOSibilidades de éxito de 
una acción militar ... Las premisas materiales de la ofensiva 
son extremadamente desfavorables. La organización de los 
suministros al Ejército refleja el caos económico general, 
contra el cual el Gobierno. en su composición actual. no 
puede tomar ninguna medlda radical. Las premisas morales 
de la ofensiva son aún más desfavorables. 

"El Gobierno... ha demostrado delante del Ejército ... 
su Incapacidad para determinar la polltlca de Rusia inde­
pendientemente de los aliados Imperialistas. El resultado 
no podia ser sino una descomposición progresiva del Ejér­
cito... Las deserciones en masa... dejan, en las act,uales 
condiciones, de ser el simple resultado de una viciosa vo­
luntad Individual; más bien, llegan a ser la expresión de 
una completa lncapacldad del Gobierno para fundir en una 
lntlma unidad el ejército r",voluclonarlo ... " Indícando más 
ad",lante que el Gobierno no se decidía "!\ la abolición 
inmediata de la propiedad territorial de los nobles, o sea, a 
la única medlda que prObaría al campesino más atrasado 
que esta revolución era en verdad su revolución", el articulo 
concluía así; "En tales condiciones materiales Y morales 
debe inevitablemente tener el carácter de una aventura." 

El comando casi por entero estimaba· que la ofensiva, 
sin esperanza desde el punto de vista militar, estaba pro­
vocada exclusivamente por un cálculo político. Denik1n, 
después de haber recorl1do su frente, declaró a Brusllov: 
"No crea en ningún éxito de la ofensíva." Por lo demás, a 
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los elementos de duda había que agregar la Incompetencia 
del mismo comando. Stankiev!ch, oficial y patriota, atesti­
gua que la preparación previa del asunto excluía una. vic­
toria Independientemente del estado moral de las tro­
pas: "La ofensiva fue organizada por debajo de toda crítI­
ca." Los lideres del Partido Kadete recibieron la visita de 
una delegación de oficiales, a la cabeza de la cual se en­
contraba el presidente de la Unión de Oficiales, el kade­
te NOvOsilsev, advirtiéndoles que la ofensiva estaba conde­
nada a una derrota y conduciría a la eliminación de las 
m<ajores tropas. Delante de esas objeciones, las altas autori­
dades salian al paso Con frases generales: "Una pequeña 
esperanza queda ~dlee el jefe del estado mayor del Gran 
Cuartel General, el general reaccionario Lukonsky-: qul­
zas un feliz principio de los combates modlflcaria la pslco­
logia de la masa y los jefes tendrian las posibilidades de 
recuperar las riendas qUe se les habían caido de la mano." 
Tal era el fin esencial: recuperar las ríendas~ 

Se desean taba dar un gran golpe. según un plan ela­
borado hacía mucho con las 'fuerzas del frente sudoeste, 
en la dírección Lvov (Lemberg); los frentes norte y oeste. 
habian de cumplir tareas de sostén. La ofensíva debía co­
menzar símultáneautcnte en todos los frentes. Llegó a ser 
claro muy pronto que este plan sobraba en mucho a las 
fuerzas del comando. Se decidió hacer avanzar los frentes 
uno después del otro, empezandO por los menos importan­
tes. Pero esto tampoco se halló realizable. "Entonces, el 
alto comando --decia Denlkin- decidió renunciar a toda 
estrategia sistemática y fue forzado a dejar a los frentes 
la Iniciativa de las operaciones en la medida en que ellos 
estaban llst",." Se dejaba todo a la graCia de la Providencia, 
No faltaban ahi sino las Imágenes Idolatradas de la zari­
na. Se trató de reemplazarlas por los emblemas de la de­
mocracia. Kerensky hacia giras, exhortaba, b<ilndecía. La 
ofensiva Comenzó: el 16 de junio sobre el frente sudoeste, 
<al 7 de julio en el frente oeste, el S en el norte, el 9 en el 
frente rumano. La marcha en adelante de estos últimos tres 
frentes, en suma fictIcios, colncidia con el prinCIpio del 
aplastamiento del frente principal, el frente sudoeste. 

Kerensky comunicó al Gobierno provisional: "El día de 
hoy marca un gran trIunfo de la revolución. El 18 de 
junio, el ejército revolucionario ruso, con un Inmenso en­
tusiasmo, ha tomado 1", ofensiva ... " "El acontecimiento lar­
gamente esperado ha sucedido --escribía el Ríecn, de los 
kadetes-, acontecimiento que ha vuelto a la revolucIón 
rusa a sus mejores días." El 19 de junio, <al viejo Plejanov 
declamaba delante de una manifestación patriótica: "¡Ciu­
dadanos! Les preguntaría qué dia es hoy y me contestarían 
que hoyes lunes. Pero e.~ un error: hoyes domingo, dia 
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<le resurrección para nuestro pals y para la democracia del 
mundo entero. Rusia, después de llaber rechazado el yugo 
del zarismo, deCidió rechazar el yugo enemigo." Tscretell 
decía el mismo dia en el Oongreso dc los Soviets; "Una 
nueva página se abre en la historia de la gran revolución 
rusa: .. , los éxitos de nuestro ejército revolucionarlo d<aben 
ser saludados no solamente por la democracia rusa, sino 
también por todos aquellas qU€ se esfuerzan efectivamente 
en combatir al imperialismo." La democracia patriótica ha­
bia abierto todas sus compuertas. 

Los <lianos aportaban durante ese tiempo una agrada­
ble notlcla: "La Bolsa de París festeja la ofensiva rusa con 
un alza de todos los valores rusos," Los socialistas trata­
ron de determinar la solidez de su revolución según el ni­
vel de los valores de la Bolsa. Pero la Historia enseña 
Que la Bolsa se sientc tanto mejor cuanto peor está la revo­
lución. 

Los obreros y la guarniCión de la capItal no se dejaron 
llevar ni un minuto por la ola de patriotismo artificialmen­
te recalentado. Su terreno era la Perspectiva Nevski. "Sali­
mos sobre la Nevski -<menta en sus recuerdos el soldado 
Chimenov .... · .. y tratamos de hacer agitaCión contra la ofen­
siva. Al rato, los burgueses caen sobre nosotros a paragua­
zos ... Atrapamos a los burgueses, los llevamos a los cuar­
teles y les decíamos que serian al otro dia mismo envia­
;los al frente." Eran ya síntoma.s de la inminente explo­
sión de la gu€rra civil. Las jornadas de iulio se apxOld­
maban. 

El 21 de junio, el regimiento de ametralladoras, en Pe­
trogrado, t.omó en asamblea gencral esta decisión: "De 
aquí en adelante, no enviaremos contingentes al frente 
sino en caso de que la guerra tenga un carácter revolucio­
nario ... " Como se le amenazó con su disolUCión, el regI­
miento respondió que no dudarla en disolver "al Gobierno 
provisional y a las otras organizaciones que lo sostenlan". 
Nuevamente vemos ahí notas de amenaza que preceden 
en mucho a la agitación de los bolcheviques, La crónica. 
de los aconteclinientos marca al 23 de junio: "Efectivos 
del 2.' ejérclto han tomado la primera y la segunda linea 
de las trincheras del adversario ..... Y justo al lado: "En 
la fábrica Varanovsky (6.000 obreros) hall tenido lugar 
nuevas elecciones de delegados para el Soviet de Petrogra­
do. En recmplazo de tres socialrevoluclonarlos han sido 
elegIdOS tres bolcheviques," Hacia fines de mes la fisonomía 
del Soviet <le Petrogrado se habla. modificado ya considera­
blemente . ./1, decir verdad, el 20 de junIo el Soviet habla 
adoptado una resolución saludando al EjércIto en 81.1 ofen­
siva. Pero ¿con qué mayorla? Por 472 votos contra 271, y 
con 39 abstencIones. Era una relación de fuerzas tota!-
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mente nueva que no habíamos encontrado nunca antes. 
Los bolcheviques, junto a los pequeños grupos de la izquIer­
da menchevíque y soclaIrevoluclonarlos, constituían las dos 
quintas partes del Sovíet. Eso significaba que en .las fá­
bricas y en los cuarteles, los adversarios de la ofenSiva fo~­
maban ya una Incontestable mayoría. El Soviet ~el barno 
de Viborg adoptó, el 24 de junio, una resoluclon e~ la 
cual cada palabra parece grabada por un pesado martillo: 
"Nosotros protestamos contra la aventura del Gobierno pro­
visional que lleva la ofensiva para vIejos tratados de pi­
llaje ... y rechazamos toda la responsabilidad de esta poli­
tica del Gobierno provisional asi COIllO de los partidos que 
lo sostienen, mencheviques y socialrevoluclonarios. Puesto 
después de la insurrección de febrero en un se,gundo pla­
no, el grupo de Viborg tomaba ahora con segundad la de­
lantera. En el Soviet de Viborg, los bolcheviques predo­
minaban ya del todo. De ahora en adelante, todo dependla 
de la suerte de la ofensiva, por consiguiente, de los soldadOS 
d<l las trincheras. ¿QUé modificaciones resultaban en la con­
ciencia de Jos que deblan cumplirla? Tendla en for~a 
irresistible hacia la paz. Pero precisamente es esa tendenCia 
la que los dirigentes lograron, el! cierta medida, al menas 
en un cierto número de soldados Y en un corto periodo, 
transformar en voluntad de ofensiva. 

DespUés de la Insurrección, los soldados esperaban del 
nueva poder una rápida conclusión de la paz y, mientras, 
estaban dispuestos a mantener el lr<imte. Pero la paz no 
llegaba. Los soldados llegaron a tentativas de fraternizac!ón 
con los alemanes Y los austriacos, parCialmente bajO la 
influencIa de los bolcheviques, Pcl'O sobre todo buscando 
su via hacia la paz. Sin embargo, contra la fraternlzación 
se abrían persecuciones de todos lados. Por otra parte, se 
descubrió que los soldados alemanes estaban lejos de sus­
traerse a las órdenes de sus oficiales. La fraternlzaclón, no 
habiendo llevado hacia la paz, disminuyó fuertemente. 

En el frente reinaba una tregua de hecho. Los alema­
nes aprovecharon para transferir enormes contingentes so­
bre el frente oeste. Los soldados rusos observaban cómo 
.se desplomaban las trincheras enemigas, cómo se retIraban 
los nidos de ametralladoras, cómo se sacaban Jos cafiones. 
Sobre eso estaha justamente edificado el plan de la prepa­
ración moral de la ofensiva. Sistemáticamente se trató de 
persuadir a los soldados d" que el enemigo estaba por COm­
pleto debilitado, que no tenia suficientes fuerzas, que del 
lado oeste Estadós Unidos pesaba sobre él y que basta­
ba de nuestro lado dar una ligera sacudida para que el 
frente adversario se derrumbara, después de lo cual ten­
<!rIamos la paz. Los dirlg<imtes no creyeron en eSO nI sl­
qulera una hora. Pero descontaban que el Ejército, desde 
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el momento que habla deslizado la mano en el engranaje 
de la guerra~ no podría sustraerse a él. 

No lI€gando a su fin nI por la diplomacia del Gobier­
no provisional ni por la fraternl2:aelón, una parte de los 
soldados se incUnaba sIn ninguna duda hacia la tercera 
vla; dar un golpe que llevarla al derrumbamíento de la 
gu€rra. Es asi precisamente como uno de los d .. legados del 
frente al Congreso de los Soviets expresaba el estado de 
espíritu de los soldadas; "Tenemos ahora delante de nos­
otros un frente aleman menos denso. no tenemos delante 
cafiones, y si marchamos y empujamos al enemigo nos 
aproximaremos a la paz deseada." 

El adversario al principio se encontraba, en efecto, ex­
tremadamente débil y, retrocedIó sin aceptar un combate 
que, por otra parte, los atacantes no podían librarle. Pero 
el adversario, en lugar de dispersarse reagrupaba y concen­
traba sus fuerzas, y, habiendo avanzado Una veintena o 
treintena de kilómetros de profundidad, los soldados rusos 
descubrieron un cuadro que conocían sufiCientemente bien 
después de la experlcncla de los años precedentes; el ad­
versario los esperaba sobre nuevas posiciones fortif1cadas. 
Ahí llegó a ser evidente que, si los soldados consentlan en 
dar todavía un empuje en favor de la paz, no querían para 
nada la, guerra. Llevados a las hostilidades por una com­
bInación de violenta presión moral y sobre todo de trampa, 
volvieron hacia atrás con tanta más indignación. 

"Después de Una preparaCión de artillería del lado ruso, 
1naudita por su potencia y por su violenCia -dice un 
historiador ruso de la Guerra Mundial, el 'general Zalonez­
kowski-, las tropas ocuparon casi sin pérdidas la posíción 
enemiga y no quisieron ir más lejos. Las deserciones em­
pezaron en todos los puntos y las posiclones fueron aban­
donadas por contingentes enteros." 

Un hombre político ucraniano, Dorocbenko. antiguo co­
misario del Gobierno ¡;>rovísíonal en Galítzla, cuenta (lue 
deSPués de la toma de las ciudades de Hallez y Kalusz. 
"hubo de inmediato en Kalusz un horrendo pogromo que 
tocó exclusivamente a los ucranIos y 1\ los iudios; no se 
tocó a los polacos, El pogromo fue dirigido por no se 
sabe qué mano experimentada y que Indicaba a los esta­
blec!mle~tos de cultura e instrucción ucranios". En el PO­
gramo participaron "los mejores efectivos, los menos per­
vertidos por la revolución". Pero en este asunto se mos­
traron todav1a más nítidamente bajo su verdadera faz los 
dirigentes de la ofensiva, los oficiales del zar llenos de 
experiencias para la organizaCIón de pogromos. 

El 9 de JUUo, los COInItés y los comisarios del 11.' ejér­
cito telegrafiaron al Gobierno; "La ofensiva alemana em­
pezada el 6 de jullo sobre el frente del 11.' ejército se 
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torna en catástrofe Incalculable ... En el estado de espiritu 
de las tropas que recientemente han avanzado gracias a los 
esfuerzos heroicos de una mlnorla, un cambio brusco y 
desastroso se ha aflnnado. El impulso .de la ofensiva se ha 
reducido rápidamente a la nada. La mayoria. de lDs efecti­
vos se encuentra en un estado de descomposición siempre 
creciente. No se trata ya de hablar de autoridad y de su­
bordinación, las amonestaciones Y la persuasión han per­
dido su fuerza; se contesta con amenazas Y hasta a veces 
con fusilamientos." 

El comandante en jefe del frente sudoeste, con el con­
sentimiento de los comisarios y los Comités, pUblicó la 
ord~n ile tirar sobre los desertores. 

El 12 de julio, .el comandante en jefe del frente oeste. 
Denlkln, volvió a su Estado Mayor con la "muerte en el 
alma, con plena conciencia del completo derrumbe .?e la 
ultima esperanza de milagro... que todavía quedaba . 

Los soldados no querían batirse. Las tropas de la reta­
guardia, a las cuales se dirlgieron Para el rele"o de los 
contingentes debilitados después de la ocupación de laso 
trincheras enemigas, respondieron: "Por qué tomaron u~­
tooes la oferuiva, quién os lo ha ordenado? S€ debe terrru­
nar con la guerra y no atacar." El comandante del primer 
cuerpo siberiano, que era considerado como uno de los 
mejores comunicó que a la calda de la noche, en masa, por 
compañias enteras, se alelaban de la primera linea todavla 
no atacada. "Entendía. que nosotros. los jefes, éramos im­
potentes para modifIcar la psicología elemental de 108 sol­
dados y amargamente, amargamente. llar" mucho tiempo ... " 

Una de las compañias rehusó hasta a hacer pasar al 
adversario un volante sobre la zona de Hallez en tanto no 
se hubiera encontrado el soldado que potirla traducir al 
ruso el te¡¡:to alemán. Este hecho marcó toda la descon­
fianza de la masa de los soldados respecto a los dlrlgentes, 
tanto los antiguos como los nuevos, los de febrero. Siglos 
de ultraje y de violencia hac!an una erupción volcánica. 

Los soldados se sentían de nuevo burlados. La ofensiva 
llevaba no a la paz sino a la guerra. Sin embargo, los 
soldados no querían la guerra. Los patriotas, emboscados 
en la retaguardla, acosaban Y vilipe~diaban a los soldados 
como a los cobardes. Pero los soldados tenian raz?n. Lo 
que les guiaba era un justo ínstinto nacional. reflejado a 
través de la conciencia de gentes oprImidas, golpeadas, 
torturadas, sublevadas por el esplrltu revoluclonarlo y de 
nuevo sumergidas en una cruenta confusión. Los soldados 
tenian razón. La continuación. de la guerra no podla d~r 
al pueblo ruso nada que no fueran nuevas vlctimas, hUllll­
lIaclones, calaruldades, nada más que una intensificación 
de la servidumbre Interior Y exterior. 
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La prensa patrIótica de 1917 no solamente la Qe lU, 

kadetes, sino también la de los socialistas, no hacía más 
que sefialar el contraste entre los soldados rusos, des<:rtores 
y prÓfugos, y los heroIcos batallones de la Gran Revolución 
Francesa. Esas confrontac-1ones eran el producto no sólo de 
Una incomprensión de la dialéctica del proceso revo!ucl()­
narlo, sino incluso de una total Ignorancia de la Historia. 

Los notables y grandes capitanes de la Revolución y 
del Imperio francés actuaron, casi constantemente, que­
brantando. la d1sc1plina~ como desorganizadores; Miliukov 
dírla: "Gamo bolcheviques." El futuro mariscal Davout cuan­
do era el lugarteniente de Avout. durante largos meses, en 
1789-1790, disolvIó la diSCiplina "normal" en la guarnición 
de Alsdenne, y expulSÓ" a los comandantes. Por toda Franela 
hubo, hasta medIados de 1790, un proceso de total des­
composicIón del \/lejo ejército. Los soldados del regimiento 
de Vincennes obligaron a sus oficiales a hacer mesa común 
con ellos. Una veintena de regimientos sometieron a sus 
comandos a. violencias ue diversos géneros. En Nancy, tres 
reglrulent.o8 pusieron en prisión a sUS oficIales. A partir de 
1790, los tribunales de la Revolución Francesa no "",saron 
ue repetir, a propÓsito de los excesos en el Ejército: Es 
el Poder EjecutIvo el culpable por no haber destituido a 
los oficiales hostiles a la revolución." M!rabeau y Robes­
plerre se hablan pronunciado también por la dlsolllclón del 
viejo cuerpo de ofIciales. El primero seflalaba que había 
que restablecer lo más pronto posible una fuerte discipli­
na. El segundo queda. desarmar a la contrarrevolución. Pero 
los uos comprendieron que el viejo ejérc:ito no pOdía seguir. 

Es verdad que la Revolución rusa, dlierente en esto de 
la francesa, se produce en tiempos de guerra. Mas no es 
una razón para hacer una excepción a la ley histórica 
sef\alada por Engels. Al contrario, las condiciones de una 
guerra prolongada y desgraciada no podlan más que acele­
rar Y. agravar el proceso de la descomposición revolUCiOna­
ria del Ejército. La ofensiva fallida y criminal de la de­
mocracia hizo el resto. En adelante, los soldados dijeron 
todos" "¡Basta de derramar sangre! ¿De qué valen la liber­
tad y la tIerra si nosotros no ealstimos más?" Cuando los 
paCifistas cultivados ensayaron suprimir la guerra con su. 
argumentos racionalistas eran simplemente ridículos. Pero 
cuando las masas armadas pusieron en movim1en~o contra 
la guerra los argumentos de la razón, esto s!gníflcaba que 
la guerra tocaba a su fin. 
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LOS CAMPESINOS 

El verdadero fundamento de la revolución era el pro­
blema agrario. En el arcaico régimen agrario ruso, proce­
dente en línea. directa de la servidumbre feudal, en la 
autoridad tradicional del terrateniente, en las intimas rela­
clones existentes entre el terrateniente, la administración 
local y los zemstvos de casta, radicaban las manifestaciones 
más bárbaras de la vida rusa, coronada por la monarquía 
rasputlana. El muíik que servia de apoyo al aslatlsmo 
secular. era al mismo tiempo una ue sus primeras víctimas. 

En las primeras semanas que Siguieron a la Revolución 
ue lebrero, el campo apenas se movió Y dio selíales de 
vída. Los elementos más activos se hallaban en el frente 
Las viejas generaciones, que se habían queda<io en casa .¿ 
acordaban demasiado bien de que la revolución solla ~ca­
bar en €xpedlciones represivas. La aluea permanec!a muda 
y la ciudad no se acordaba de la aldea. Pero el tanta.ma 
de la guerra campesina se cernla ya desde los dlas de 
marzo sobre las casas señoriales. De las provincias donue 
ejercía un poder más considerable la nobleza, es d~Clr, de 
las prOvincias más atr"sadas Y ",aCCionarlas se alzó el 
grito pidiendo auxilio antes de que se pusiera 'aun ue ma­
nlliesto el peligro real ¡,Os liberales reilejaban el pánico 
ue los terratenientes, los conciliadores, el estado de ánImo 
de los liberales. "D'orzar el prOblema agrario en las próxi­
mas semanas-razonaba después de la revolución el "Iz­
quierdista" Bujanov- seria perjudicial, y no hay la me­
nor necesidad de ello/' Pero ya. sabemos que Sujanov .en­
tendía que era perjudicial forzar la cuestión de la paz y 
de la jornada de ocho horas. Era más sencillo esquivar 
las dificultades. Además, los terratenientes trataban de ate­
morizar a la gente diciendo que la alteración del régimen 
JUIldlCO a,grano tendría repercusiones nocivas en la siem­
bra y en el abastecimiento de las ciudades. El Comité 
Ejecutivo enviaba telegramas a las provincias recomendan­
do "que no se dej asen arrastrar por los asuntos agrarios en 
perjuicio del abastecimiento de las ciudades". 
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En muchos sitios, los terratenIentes, asustados por la 
revolución, dej ahan las tierras sin sembrar. Én la dificil 
crisis de subsistencias por que estaba atravesando el país, ¡as 
tierras sin sembrar reclamaban un nuevo dueño. Los cam­
pesinos se debatian sordamente. Los terratenientes, descon­
fiando del nuevo poder, liquidaban muy rápido sUs pro­
piedades. Los kulaks o campesinos acomoda.dos apresurá­
bame afanosamente a comprar las tierras de los grandes 
propietariOS, confiando en que la expropiaCión forzosa nO 
se haria extensiva a ellos, por su Condición de "campesinos". 
Muchos de estos tratos tenian un. carácter deliberadamente 
ficticio. Suponiase que las propiedades privadas inferiores 
a una cierta extensión no serían confiscadas y,' para poner­
se a salvo de ellost los terratenientes, mediante personeros, 
dividían las haciendas en pequeños lotes fingidos. No poeas 
veces las tierras inscrlbianse a nombre ue extranjeros, CIu­
dadanos de los paises aliados o neutrales. La especulacIón 
de los kulaks y las artimañas de los grandes hacendados 
amenazaban con no dejar nada de los fondos agrarios del 
país para el momento en que se reuniese la Asamblea 
Constituyente. En las aldeas velan estas maniobras. Y pron­
to se alzaron voces que pedian que se publiCase un decre­
to prohibítivo de las transacciones sobre tierras. Los cam­
pesinos acudian a las ciudades a entrevistarse con los 
nuevos amos de la situación, en busca de tierra Y de Justi­
cia. Más de una vez sucedla que los ministros, después de 
los elocuentes discursos Y las ovaciones, tropezasen a la 
salida con las figuras grises de los delegados campesinos. 
Sujanov cuenta cómo uno de estos delegadOS campesinOS 
imploraba, con lágrimas en 108 ojos, a los ciudadanos mI­
nistros para que publlcasen una ley que protegiera el fondo 
agrario contra la venta. KerenskY, impaciente, páliuo y ner­
vioso, lo interrumpiÓ: "He dicho que se haría y, por lo tan­
to, se hará. No tiene usted por qué mirarme cOn esos ojos 
desconfiados." Sujanov, que presenciaba la eseena, añade: 
"Anoto textualmente lo que oi. KerenskY tenia razón: los 
mUjiks miraban con ojos de desconfianza al famOSO caudillo 
y ministro del pueblo." En ese breve diálogo mantenido 
entre el mUjik, que aÚn implora, llero que ha perdido ya 
la confianza, y el ministro radical, que hace Casa omiso de 
la desconfianza campesina, se encierra la clave del inexo­
rable derrumbamiento del régimen de febrero. 

El decreto sobre los Comités agrariOS, como órganos 
de preparación de la reforma, fue da.do por el Ministro de 
Agricultura, el kadete Schlngarev. El Comité Central agra­
rio, a CUyo frente se hallaba un burócrata liberal, el pro­
fesor Postnikov, estaba integrado principalmente por na­
rolinikí, que a lo que más temían era a que se les tuviera 
por hombres menos moderados que su presidente. Creá-
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ronse tambIén ComJtés provincIales, cantonales y de dis­
trIto. Mientras los SovIets, que se extendian con gran 
lentitud por el campo, eran considerados como órganos 
prlvados, los Comités agrarIos tenlan un carácter guberna­
mental. Cuanto menos determinadas estaban sus funcIones 
por la situacIón, más dlfícll se les hacía resistir la presión 
de los campesInos. Y cuanto más baj o estaba el Comité. 
en la escala jerárquica, más próXimo a la tierra, más rá­
pidamente se convertia en un Instrumente del movimien­
to campesino. 

A fines de marzo empiezan a llegar a la capítal las 
primeras noticias inquietantes sobre la entrada en esCena 
de los campeSinos. El comisario de Novgorod telegrafla, in­
formando de los órdenes fomentados por un cierto te­
niente PanasiUk, "detenciones arbitrarlas de terratenien­
tes", ete. En la pravíncia de Tambov, bandas de campesi­
nos, capitaneadas por algunos soldados con licencia, sa­
quean las casas señorlales. Las primeras noticias son, In­
dudablemente, exageradas; en sus quejas, los terratenien­
tes abultan, sin duda alguna, los hechos. Pero lo que no 
ofrece la menor duda es que los soldados. que traen del 
frente y de las guarniciones y de la ciudad el espirltu de 
inicIativa, intervienen en la dirección del movimiento cam­
pesino. 

El 5 de abril, uno de los Comités cantonales de la 
pro\1ncia de Jarkov acordÓ practicar registros en las casas 
de los terratenientes, con el í1n de recogerles las armas. 
Nos hallamos ya ante el presentlmlento ciara de la guerra 
cIvil. El comisario eXllllea los desórdenes ocurridos en el 
dlstrltn de Skoplnskl provincia de Rlazán, por una decisión 
del Comité Ejecutivo de un distrito vecino sobre el arren­
damiento forzoso de los campesinos de las tierras de los 
grandes propietarlos. "La campaña d" propaganda de los es­
tudiantes para. que los campesinos se mantengan tra.nqul­
los hasta la reunión de' la Asamblea Constituyente no 
obtiene ningún éxito." Aquí nos enteramos de que los 
"estudiantes", que en la primera revolucIón predIcaban el 
terrorismo agrario -era entonces la táctica de los socialre­
voluclonarlos--, en 1917 exhortan, aunque sin gran éXito. 
por lo visto, el respeto de la ley y a la calma. 

Un comisario de la provincia de Simbirsk traza un 
cuadro del movimiento campesino, que Iba tomando pro­
porCiones arrolladoras: los Comités locales y cantonales 
-de los cuales volveremos a hablar más adelante- detie­
nen a los terrat"'IÚentes, los expulsan de la provincia, sacan 
a los braceros de la tierra de Jos grandes propietarios, se 
apcderan de las tierras. Y fijan la renta a su arbitrio. "Los 
delegados enviados por el C"mlté Ejecutivo se ponen al 
lado de los campesinos." Simultáneamente, empiezan el mo-
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virnlento de los "comunales" contra los campesinos acomo­
dados, que, ar amparo de la ley promulgada el 9 de no­
viembre de 1906 por Stolypín, se habían separado de los 
fondos comunales, llevando en propi",dad privada sus par­
celas. "La situación de la provincia constituye una ame­
naza' para la siembra." Y en abril, el comisario de la pro­
vincia de 51mblrsk no ve otra salida que la inmediata 
nacionalización de la tierra, debiendo la Asamblea Cons­
tituyente establecer las modalidades d"l régimen de explO­
tación. 

Del distrito de Kaschira, situado muy cerca de Moscú, 
llegan quejas de que el Comité Ejecutivo excita a la 
pOblación a ocupar sin IndemIÚzaclón las tierras de la Igle­
sia, de los conventos y de los grandes propietarios. En la 
provincIa de Kursk los' campesinos expulsan de los domi­
nIos a los prisioneros de guerra que trabajan alll e Incluso 
los encarcelan en la prisIón locaL Después de los congresos 
campesinos, los de la provincia de Penze, incl1nados a to­
mar al pie de la letra las resoluciones de los socialrevolu­
clonarlos sobre la tierra y la libertad, infringen el contrato 
cerrado poco antes con los terratenientes y, al mismo 
tiempo, emprenden la ofensiva contra los nUevos órganos 
del poder. En el mes de marzo, al constituirse los Comités 
Ejecutivos cantonales y de distrito, los que entraban a 
formar parte de ellos eran, en su mayoria. Intelectuales. 
"Después --comunica el comlsarlo- empezaron a alzarse 
voces contra la inteUigentzí.a y, ya a mediados de abril, los 
Comités estaban compuestos nada más qUe por campesinos, 
cuyas aspiraciones respecto a la tierra eran mll.Illfiesta­
mente Uegales." 

Un grupo de terratenientes de la vecina provincia de 
Kazán Se lamentaba al Gobierno provisional de la Imposl­
bilidad de seguir cultivando las tierras, ya que los campesi­
nos retiraban a los obreros, requisaban las semillas, en 
muchos si.t!os se llevaban todo lo que encontraban en las 
casas seftoriales. no permitían al terrateniente talar los bos­
ques de su propiedad y prOferían amenazas de violencia 
y muerte, "No hay aqul justicIa, tacto el mundo hace lo 
que quiere y la gente razonable está at .. morlzada." Los 
terratenientes de Kazán saben ya quién es el culpable de la 
anarqula: "En las aldeas las decisiones del Gobierno pro­
visional son ignoradas. En cambio, las proclamas de los 
bolcheviques llegan a todas partes." 

Sin embargo, nO se puede decir que faltaran instruc­
ciones gubernamentales. El 20 de marzo el príncipe Lvov 
InvItaba telegráficamente a los COlnisar!os a que crearan 
ComItés cantonales como órganos del poder local, recomen­
dando al mismo tiempo "que a la labor de dichos Comités 
se Incorporasen los terratenientes Y todas las fuerzas Inte-
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¡ectuales del campo". Aspírábase a organizar todo el régi­
men del Estado por el sistema de las cámaras de conc!l!a­
clon. Pero los comisarios no tardaron en lamentarse de 
que se presclndla de las "fuerzas intelectuales": evidente­
mente, el mujlk no tenia ninguna confianza en los Ke­
rensky de distrito y'de cantón. 

El 3 de abril el princlpe Urosov, adjunto a la presi­
dencia del principe Lvov -<:1 ministro del Interior, como 
vemos, contaba con nobles titulas-, da orden de que no 
se tolere ninguna intromisión arbitraria y, sobre todo, de 
que "se proteja la libertad del propietario en la adminis­
tración de su tierra", esto es, la más exquisita de todas las 
libertades. Diez dlas después el propio prlncipe Lvov se 
toma personalmente la molestia de ordenar a los comisarios 
que "pongan fin por todos los medios que les da la ley 
a cualquiera manifestación de vIolencia y de despojo que 
se produzca". Dos dias más tarde el princlpe Urusov torna 
a ordenar al comisario provincial "que tome medidas para 
proteger los ganados de los terratenientes contra las arbi­
trariedades, expllcando a los campesinos", etc. 

E! 18 de abril el princlpe Urusov empieza a intran­
quilizarse ante el hecho de Que los prisioneros de guerra 
que trabajan como braceros en las fincas de los terratenien­
tes formulan reivindicaciones exageradas, e informa a los 
comisarios que impongan sanclon"s severas, haciendo uso 
de las atribuciones de que gozaban en el antiguo régimen 
los gobernantes zaristas. Llueven circulares, disposiciones, 

I órdenes telegráficas. El 12 de mayo el príncipe Lvov enu­
I mera en un nuevo telegrama los desmanes que se Uestán 

cometiendo en todo el país": detenciones arbitrarias, re­
quisas, destitución de comisarios, remoción de administra­
dores de fábricas, destrucción de fincas, saqueos, atropellos, 
vIolencias contra funcionarios locales, Imposición de tribu­
tos a la población, excItación de los ánimos de una parte 
de la pOblación contra la otra, etc. "Estos y otros· actos 
semejantes deben ser considerados como contrarías a la ley 
y, en algunos casos, incluso como anál'qulcos ... H El califi­
cativo no es muy claro, pero la conclusión puede serlo más: 
"Tomar enérgicas medidas." Los comisarios de provincia 
mandaban inmediatamente las circulares ll. los distritos, los 
comisarios de distrito ejerclan presión sobre los Comités 
cantonales y todos juntos ponlan de manifiesto su impo­
tencia frente a los campesInos. 

Las tropas de las inmediaciones tienen en casi todos 
los sitios participación directa en los acontecimientos. Es 
más, en la mayor parte de los casos son ellas preCisamente 
las que t"man la Iniciativa. El movimiento adopta formas 
variadlslmas, según las condiciones locales y el grada de 
exacerbación de la lucha. En Siberia, donde no hay terra-
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tenientes, los campesinos se apoderan de las tierras de la 
Iglesia y de los convent.os. Hay que advertir que el clero no 
lo pasa nada bien en otras partes. En la piadosa pro­
vincia de Smolensk, balo la Inftuencia de los soldados lle­
gados del frente, se procede a la detención de popes y 
monjes. Can el fin de evitar que los campesinos tomaran 
medidas infinitamente más radicales, los órganos locales 
veíanse obligados COn frecuencia a ir más allá de lo que 
querían, A principios de maYO el Comité Ejecutivo de uno 
de los distritos de la provincia de Samara sometió a tutela 
pública las propiedades del conde Orlov-Davidov, preser­
vándolas así de la acclón de los cano.pesinos. Como el de­
creto Que prohlbia la compra y venta de tierras prometido 
por Kerensky no apareela, los campesinos, valiéndose de 
SUS. recursos, empezaron a impedir esta operación, opo­
niéndose por la fuerza a su mediCión. La. Incautación de 
las armas a los terratenientes. sin exceptuar las de- caza, se 
producía cada vez más frecue..'"1temente. Los campesinos de 
la provinCia de Mlnsk --se lamenta el comisario- "acatan 
Como ley los acuerdos del Congreso campesino." ¿Es que 
acaso podlan ser Interpretados de otro modo? No debe 
olvidarse que estos Congresos eran el único poder real que 
existia en las provincias. He aquí puesto ll.l desnudo el 
abismo que se abre entre la inteUigentzia soclalrevoluelona­
ria, que charla hasta por los codos, y los campesinos, que 
reclaman hechos. 

A fines de mayo entra en acción la leJ ana estepa asiá­
tica. Los kirguises, a qUienes los zares habían despOjado 
de las mejores tierras en beneficio de sus servidores, se le­
vantan ahora contra los terrat.enientes, Invitándoles a aban­
donar COn la mayor rapidez las haCiendas usurpadas. "Este 
punto de vista se va arraigando cada vez más en la es­
tepa", comunica el comisario de Akmolinsk. 

En el otro extremo del pais, en la provincia de Livonia, 
un Comité Ejecutivo de di,1;rlto envla. una comisión con el 
encargo de abrir una Información acerca del saqueo de las 
propiedades del barón Stahl van Holstein. La Cornlslón 
reconoce Que los desórdenes no tienen importancia, que 
la permanencia del barón en el distrito es peligrosa para 
la tranqu1l1dad pública y decide enviarlo, con la barone­
sa, a Petrogrado, pOniéndolO a disposición del Gobierno 
provisional. Era uno de los Innumerables conflictos que 
surgian entre las autoridades locales y el poder central, 
entre los soclalrevolucionarlos de base y los de la direc­
ción. 

Un comunicado del Z7 de mayo, procedente del dis­
trito de Pavlograd, provinCia de Yekaterlnoslav, traza un 
cuadro casI idtllco: los miembros del Comité agrario aclaran 
a la pOblación todas las malas interpretaciones, y de este 
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modo "previenen cualquier exceso". Sin embargo, este Idi­
lio no ha de durar más que unas cuantas semanas. 

A fines de mayo el padre Abbe, de uno de los mo­
nasterios de Kostroma, se lamentaba amargamente ante el 
Gobierno provisional de que los campesinos hayan r;¡qulsa­
do la terCera parte del ganado del convento. El vener-J.ble 
monje pudo ser más discreto: muy pronto tendría que de­
cir adiós, también, a los otros dos tercios. 

En la provincia de Kursk empezaron las persecucio­
nes contra los campesinos que se negaban a reintegrar sus 
parcelas a los fondos "comunales". Ante la gran revolución 
agraria, ante un reparto general de tierra, los campesinos 
querían actuar como un bloque. Las barreras interiores 
pueden constituir un obstáculo. Es n.ecesario que el m!r 
obre como un solo hombre. De aquí que la lucha por la 
conquista de la tierra de los grandes propietarios vaya acom­
pafiada de violencias contra los agricultores individualistas. 

El último dla de mayo fue det.,rudo en la provincia 
de Perm .,1 soldado Samo!lov, que excitaba a. los campesi­
nos a no pagar los Impuestos. Dentro de poco será él quien 
detendrá a los demás. Durante una procesión celebrada en 
una aldea de la provincia de Jarkov, el campesino Grizen­
ko destrozó de un hachazo, ante los ojos atónitos de toda 
la población, la venerada imagen de san Nicolás. As! 
surgen las más diversas formas de protesta Y van. transfor­
mándOse en acción. 

En unas memorias anónimas tituladas Apuntes d:e un 
guardia. blanco, de CUyO autor sólo se sabe que era olimal 
de Marina y terrateniente, se describe con rasgos interesan­
tes la evolución operada en el campo en los primeros me­
ses que stgu.en a la revolución. Para todos los cargos "se 
elegla en casi todas partes a personas pertenecientes a la 
clase burguesa, para las cuales no habla más que una fina­
lidad: mantener el orden". Es verdad que los campesinos 
exlgian que se les diesen tierras, pero en los primeros dos 
O tres meses lo haelan sin violencias. Por el contrario, cons­
tantemente se oian frases como ésta: "Nosotros no quere­
mos robar, sino arreglar las cosas por las buenas" t y otras 
semejantes. En estas palabras tranqu!Uzadoras palpita ya, 
sin embargo, una uamenaza oculta". Y, en efecto, si en los 
pr1meros momentos los campesinos no recurrían todavía a 
la violencia, desde el primer Instante tuvieron falta de res­
peto por las llamadas "fuerzas intelectuales". Según el cita­
do guardia blanco, este estado de esplritu semiexpectante 
se mantuvo hasta los meses de mayo y junio; "después se 
nota un cambio brusco, surge la tendencia a discutir las 
disposiCiones de los organismos provinciales, a resolver las 
Cosas arbitrariamente ... ". O lo que <lB lo mismo, los campe­
sinos concedieron a la Revolución de Febrero, pOCo más 
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o menos, un plazo de tres meses para. Dagar las letras acep.­
tadas por los socialrevoluelonarlos, pasada el cual procedle­
Ion a embargar ejecutivamente. 

El soldado Chinenov, afiliado al Partido Bolchevique, 
fue dos veces de Moscú a sú pueblo, situado en la provin­
cia de Orlov. después de estallar 1.. revolución. En mayo 
dominaban en el distrito los soclalrevolucionarlos. En mU­
chos sltlos los campesinos seguían pagandO los arrenda­
mientos a los terratenientes. Chlnenov organizó una célula 
bolchevique integrada por soldados, obreros a¡¡rlcolas 1I 
campesinos pobres. Esta célula predicaba la supresión del 
pago de los arrendamlentos y la entrega de tierras a los que 
no tenian. Inmediatamente hicieron un censo <le los pra­
dOS señoriales, los repartIeron entre los diversos pueblos y 
los 'segaron. "Los soclalrevolucionarios del Comité canto ... 
nal ponían el grito en el cielo, diciendo que nuestro modo 
de proceder era ilegal, pero no renunciaron a la part., que 
les correspondía," Y como, por miedo a las responsabf­
lidades, los representantes loeales renunciaron a sus car­
gos, los campesinos ,eligierOn a nuevos elementos más 
decididos. No todos ellos eran bolcheviques, ni mucho 
menos. Mediante su presión directa, los campesinos provo­
caron una escisión en el seno del Partido Socialrevolueio­
nano: los elementos de espíritu revolucionarlo se separa­
ron de los funcionarios y de los arriblstas. Después de 
haber segado los pastizales del sefior, los mujlks los pusie­
ron en barbecho y araron la tierra para la siembra de 
Invierno. La célwll, bolchevique decidió inspecCionar los 
graneros <le los terratenientes y enviar las ,,'servas de gra­
nos al centro, donde se pasaba hambr€. Las decisiones de 
la célula eran puestas eh eíecuclón porque colncidlan con 
el estado de espiritu de los campesinos. Chinenov llevó 
consigo ¡¡, su pueblo publicaciones bolcheviques, de las 
cuales acres no se tenía la menor idea. "Los intelectuales 
y los soclalrevoluclonarios de 1& localidad propalaban el 
rumor de que llevaba <mclma mucho oro alemán para com­
prar a los cawP<lslnos." Iguales procesos se desarrollaban, 
por todas partes, en proporciones distintas. Cada distrito 
tenia sus Millukov, sus Kerensky y sus L€nin. 

En el gobierno de Smolensk la influenCia de los soclal­
xevolucionários se consolidó despUés del Congreso provin­
cial de delegadOS campesinos, que. como de costllmbre, 
se pronunCió en el sentido de que la tierra pasara a manos 
del pueblo. Los campesinos aceptaron integralmente esta 
decisión, pero se distinguían en esto de los dlrig(lntes: en que 
la tomaban <ln serio. De aqui en adelante crece incesan­
temente en las aldeas el número de socialrevolucionarios. 
"Todo el que en un congreso cUalquíera hacia. acto de 
pr"esencia en la fracción de los socialrevoluclonarios --cuen-
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ta un uúlltanl:<l de la época- quedaba clasificado como 
soclalrevolucionarlo o cama cosa por el est!Io." En la capi­
tal del distrito habia dos regimientos también infiuidOl! por 
los soclalrevolucionarios. Los Couútés agrarios cantoru!.l.es 
empezaron a trabaj ar las tierras de los grandes propietarios 
y a segar sus prados. El comisario provincial. Yellmov, 
que era soelalrevo!uc!onarlo, publicaba decretos conmina­
torios. El pueblo estaba desconcertado. ¿Este mismo couú­
sarlo no habla dicho en el Congreso provincial que ahora 
el poder estaba en manos de los campesinos y que la tierra 
sólo debla ser para qUien la trabajaba? Pero habla que ren­
dIrse anl:<l la evidencia de los hechos. Por orden del canú­
sarlo soclalrevoluclonarlo Yefimov, solamente en el distri­
to de E1n1no, dieciséis Comités agrarios de cantón, sobre 
diecisiete que habla, fueron llevados, en el curso de los me­
ses siguientes, ante la Justicia, por haberse apoderado de la 
tierra de los grandes propletarlos. Es ésta la razón orlglnal 
que llevaba a su desenlace el Id!llo de la intellil1entzia 
populista con el pueblo. En todo el distrito no habla más 
que tres o cuatro bolchevIques. Su influencia, no obstlUlte, 
crecIó rápidamente, eliminando o esclndiendo a los soclal­
revolucionarlos. 

A principios de mayo se reunió en Petrogrado el Con­
greso de campesinos de toda Rusia. Los representantes 
habian sido nombrados desde arrlba y mnlan un carácter 
con frecuencia fortuito. Y sI los Congresos de obreros Y 
soldados Iban invarlablemenl:<l retrasados en relación COn 
la marcha de los aconteeluúentos y la evolución pOlltica 
de las masas, imaginese hasta qué punto le representación de 
una clase tan disgregada como eran los campesinos, te­
nia que ir a la zaga del verdadero estado de oplnlón rei­
nante en la aldea rusa. A este Congreso acudieron como 
delegados los Intelectuales popullstas de extrem,a derecha, 
genl:<l ligada prlncipa.lmente con los campesinos, por me­
dio de la cooperación comercial, o sólo por los recuerdos de 
la juventud. El verdadero "pueblo" estaba representado 
all! por los elementos más acomodados del campo, los 
kulaks, los tenderos 'y los cooperativistas de la aldea. Los 
soclalrevoluclonarios dominaban sin competencia en este 
Congreso, representados por su ala derecha. Sin embar. 
gO, alguna que otra vez. ellos mismos se detenian, aterrorI­
zados ante la insólita combinación de avaricia por la tierra 
y de esplr1tu de "centuria negra" en pollt1ca entre algunos 
diputados. Ante la gran propiedad agraria, el Congreso 
adoptó una posición unánIme, extremadamente radical: 
"Todas las tierras pasarán a ser de dominio públlco, sin 
Indemnización, para ser explotadas Y trabal adas de un 
modo igualitario por los trabajadores." Por supuesto que 
los kulak:s Interpretaban lo de "IgualitarIo" en el sentido 
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de sU Igualdad con los terratenientes, pero nunca en el 
sentido de Igualdad con los obreros agrícolas. Sin embargo, 
ese pequefio malentendido entre el fictlelo socialismo po­
Dullsta y el democratlsmo agrarlo de los campesinos habla 
de ponerSe al desnudo algún tiempo despuéS. 

El ministro de Agrlcultura, Chernov, que ard!a en 
deseos de ofrecer al Congreso campesino un huevo de 
Pascuas, se ocupaba, sin ningún resultado visible, en el 
proyecto de decreto que prohlbla las transaccIones sobre 
tierras. El mlnlstro de JustiCia, ¡¡'ereversev, a quien se tenia 
también por socialrevoluclonario, adoptaba, preCisamente 
por los dlas del Congreso, medidas Para que no se opusie­
ra obstáculo alguno a esas transacciones. Los d!putad03 
campesinos protestaron.. Pero las cosas no se movlan, El 
GobIerno provisional del príncipe Lvov no se decid!a a 
meter mlUlOs en las tierras de los grandes p!opletarlos. Los 
social1stas no querian meter manos en el Gobierno p1'O'ó'I­
monal. y, por su composición, el Congreso era Incapaz de 
encontrar una salida a la -contradicción entre su apetito 
de tierra y sU esplrltu reaccionario. 

El 20 de mayo, en el Congreso de los campesinos, 
habla Lenln. "Pareela -dIce Sujanov- como sI hubiese 
caldo entre una bandada de cocodrilos. Sin embargo. los 
campesinos le oyeron muy atentos, y con seguridad que no 
sin slmpatla

1 
aunque: no osaron manifestarse." Lo m1smo 

sucedió en la sección de soldados extremadamente hostll 
a los bOlchevIques. Siguiendo el ej emplo de los soclaire­
voluclonarlos y los mencheviques, Sujanov intenta dar un 
matiz anarquista a la táctica de Lenin ante la cuestión 
agraria. Era bastante parecido a lo del prlnclpe Lvov, que 
estaba Inclinado a considerar como acto anárquiCO todo 
!l.tentado contra los derechos de los proDietarlos. Siguiendo 
esta lógica, la revolución en su conjunto equivale a la anar­
'lula. En re aUdad, el modo como Lenln planteaba la cues­
tión era harto más prOfundo de lo que sus criticas $" ima­
ginablUl. Como órganos de la revolucIón agraria, y en 
prlmer lugar de la l1quidaclón de la propIedad territorial 
de los nobles, deblan colocarse los Comités agrarios bajo 
el Gonti'Ol de los Soviets de diputados campesInos. A los 
oios de Lenin, los Soviets eran los órganos del Estado 
del mafianl', el poder más concentrado de todos, la dicta­
dura revolucIonarIa. Como se ve, esto se hallaba bastante 
lejos del anarquismo, o sea de la tearla Y de la práctica 
de la negación del poder. "Nosotros nos pronunciamos -de­
cia Lenin el 28 de abrll- por la transmisión inmedIata 
de la tierra a los campesinos dentro de la mejor organlza­
clón posible. Nosotros nos oponemos absolutamenl:<l a las 
expropiaciones anárquicas." ¿Por qué no estamos confor­
mes con esperar hasta la Asamblea Constituyente? "Para 
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nosotros lo Importante es la inIciativa revolucIonaria de la 
cual la ley debe ser el resultado. 8L espéráis a que se escrIba 
la ley sIn desplegar la. menor energIa revolucionarla, no 
tendréis nI ley ni tierra." ¿Es que estas palabras tan senci­
llas no son el lenguaje de todas las revolucIones? 

Después de un mes de sesIones, el Congreso campe­
sino eligió como organismo permanente un Comlté Eje­
cutivo compuesto de dOs. centenares de pequefioburgueses 
del campo y de pOPulistas profesores O comerciantes, es­
cudados por un conjunto de personajes decorativos tales 
como la Brechkovskaya, Chalkovski, Vera Figner y KerenskY. 
Fue elegido presidente del Comité el socíalrevolucIonarlo 
Avksentiev, bueno para los banquetes de provincia, mas no 
para la guerra campesina. 

A partir de ese momento, las cuestiones más Importan­
tes fueron debatidas en las sesiones conjuntas de los dos 
Comités Ej ecutivos: el de los obreros y soldados y el de los 
campesinos. Esta combinación representa un extraordina­
rio robustecimlenco del ala derecha, apoyada directamente 
sobre los kadetes. En todos aquellos casos en que era ne­
cesario ejercer presión sobre los obreros, atacl\!' a los bol­
cheviques, amenazar con todos los azotes posibles a la. 
"repúbllca autónoma de Cronstadt", las doscientas manos, 
o, para decirlo más exactamente, los doscientos puños del 
Contité Ejecutivo campesino~ se levantaban COJIlO una. mu­
ralla. TOdos ellos convenian con Mlliukov en que <lra pre­
ciso "acabar" con los bolcheviques. Lo malo era. que ro 
10 tocante a la tierra de los grandes propietarias abrigaban 
opiniones de campesinos, no de teóricos lIb<lral~s, que les 
ponian frente a la burguesía y al Gobierno prOVIsional. 

Apenas habia terminado sus sesiones el Congreso cam­
pesino, empezaron a llover quejas de que en las aldeas 
tomaban en serlo las resoluciones del congreso y se in­
ventariaban y confiscaban la. tierra y los bienes ::'luebles 
de los terratenientes. Era absolutamente imposible implan­
tar en los sesos testaru.dos de los mUjlks la Idea de una 
diferencia entre la palabra y el acto. 

Los soclalrevoluclonarlos, alarmados. tocaron retreta. En 
el Congreso celebrado en Moscú a principios de ¡unIO, 
condenaron de manera solemne toda ocupación arbitrarla 
d<l tIerras: era preciso esperar a la Asamblea ConstituYente. 
Pero esta resolución fue impotente, no ya para contener, 
bino ni siqUiera para debilitar el movImlento agrario, Y la 
cosa venia a complicarse todavía más por el hecho de que 
el propio Partido Soclalrevoluclonano alb<lrgaba a no pocos 
elementos que estaban realmente dIspuestos a I~char hasta 
el fin al lado de los camp;;s1nos contra los terratenIentes 
y con la agravante de que estos soclalrevolucionarIos de 
Izqulerda, que no osaban aÚn romper abIertamente con el 
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Partido, ayUdaban a los campesinos a burlar las leyes o ll. 
InterPretarlas a su mOdo. 

En la provincia de KaZán, donde el movimiento cam­
pesino tomaba un carácter especialmente turbulento, los 
soclalrevolucionarlos de IzqUierda delinieron su !latitud an­
tes que en otros sitios. Al frente de ellos estaba Kalegayev, 
que habia de ser comlsario del pueblo de Agricultura en 
el Gobi<lrno soviético durante el perlado del bloque de 
los . bolcheviques con los socialrevolucionarios de izquierda. 
A partir de mediados de mayo, en <lsa provineia se empieza 
de manera sistemática a poner las tierras a disposición de 
Jos Comités cantonales. En el distrito de Spaski, a la 
cabeza de cuyas organizaciones campesinas se encuentra. 
un bOlchevique, es donde estas medidas se llevan a la prác­
tica con mayor audacia. Las autoridades provinciales se 
lamentan ante el poder central de la eampaña de agitación 
agraria Que están llevando a cabo los bolCheviques llega­
dos de Cronstadt, y a!laden que la beata monj a Tamara 
ha sliio detenida por ellos "por haber hocho objeciones". 

El 2 de junIo el comisario de la provinCia de Voro­
nezh comunica: "Cada día son más frecuentes, sobre todo 
en la esfera agrarIa, los casos de infracción a la ley y los 
actos ilegales." La ocupación de tierras en la provincia de 
Penze es cada vez más Insistente. Uno de los Comités agra­
rios de la provincia de Kaluga quitó al convento la mi­
tad de la siega de un prado; cuando el prior dei convento 
expuso sus quejas al Comité agrario del distrito, éste tomó 
la sigulente resolución: apoderarse del prado entero. No 
es frecuente que las instancias superiores sean mas radica­
les que las inferiores. La abadesa Maria, de la provincia de 
Penze, se lamenta de la; ocupación de los bienes del Con­
vento: "Las autoridades locales son impotentes." En la pro­
vincia de Viatka los campesinos se Incautaron de las lineas 
de los Skoropadski. famll!a del futuro hetman de Ucrania, 
y decidieron, "en cuanto se resolviese el prOblema de la 
propiedad agraria", no tocar el bosque y entregar al Tesoro 
los Intereses de las fincas. 

En muchos otros lugares los Comités agrarios no sólo 
rebajaron los arrendamlentos hasta el 500 y 600 por lOO, 
sino que decidieron no pagar las fincas a los terratenientes 
y ponerlas a disposiCión de los Comltés hasta que la. Asam­
blea Constituyente resolviera la cuestión. No como aboga­
dos, sino como mUjiks, es decir, seriamente, lIe respondía así 
a la cuestión de no prejuzgar sobre la reforma agraria antes 
de la Asamblea Constituyente. En la provincia de Saratov, 
dond€ todavía en la vispera los campesinos proltlbían l!. 
los terratenientes talar los bosques,ahora los talaban ellos 
mismos. Con mucha frecuencIa los campesinos se apoderan 
de las tierras de la Iglesia y de los conventos, sobre. todo 
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allí donde hay pocas fincas p,ertenéCientes a grandes pro­
pietarios. En Livonia los obretos agrícolas letones, unidos. 
a. los soldados del batallón letón, proceden sIstemáticamen­
te a la ocupación de las haciendas de los barones. 

De la provincia de Vitebslt llegan quejas desesperadas 
d.e los propietarios de aserraderos, quienes dicen qué' las 
medidas de los Comités agrarIos atentan contra la industria 
de la madera e impiden dar satlsfaccíón a las necesidades 
del frente. Otros patriotas no menos interesados, Como los 
terratenientes de la. provincia. de Poltava, se sienten afiigi­
dos por el hecho de que los desórdenes agrarios les Impiden 
abastecer al Ejército. F'inalmente, el Congreso de los pro­
pietarios de ha ras, celebrado en Moscú, advierte, que las 
expropiaCiones de tierras constituyen una terrible amenaza 
para la crla caballar. Al mismo tiempo, el procurador del 
Santo Bínodo, el mismo que calificaba a los miembros de 
esta muy santa. institución de "idiotas y canallas", se queja­
ba al Gobierno de que en la provincia de Kazán los cam­
pesinos quItaran a los frailes no sólo el ganada y la. tierra, 
sino también la harina necesaria para el pan sagrada. En 
la provincia de Petrogrado, a dos pasos de la capital, los 
campesinos echaban de un dominio a su administrador y 
se ponían ellos mismos a administrar. El 2 de junio el 
infatigable príncipe Urusov volvia a telegrafiar en todas 
direcciones: HA pesar de todas mis órdenes ... , etc. Rue­
go nuevamente que se tomen las medidas más enérgicas.'! 
El princlpe sólo olvidaba indicar qué medidas. 

Al tiempo que por todo el país se desarrollaba una la­
bor gigantesca para extirpar las raie{!" más profundas de la 
Edad Media. y de la. servidumbre de la gleba, el ministro 
de Agricultura, Chernov, en sus of,cinas, recogía materia­
les de estudio para la Asamblea Constituyente. Proponiase 
llevar a cabo la reforma basándose únicamente en los datos 
más precisos de la estadistlca agraria y de toda suerte de 
estadísticas, Y trataba de persuadir can voz melifiua a los 
campeSinos de que tuvieran un poco de paciencia, hasta 
que él terminara sus ejercicios. Lo cual --dicho sea de 
paso- nO fue obstáculo para que los terrateuientes hiciesen 
saltar al "min1stro de asuntos campesinos" I sin darle tiempo 
a conclulr sus tablas sacramentales. 

Recientes investigadores, basándose en los archivos del 
Gobierno provisional, han calculado que en marzo el mo­
vImiento agrario se manifestaba, con mayor o menor inten­
sidad, en 34 distrltos; en abril, en 174; en mayo, en 236; en 
junio, en 2&0; llegando en julio a 325. Sin embargo, estas· 
cifras na dan una idea completa del crecimiento real del 
movimiento, ya que, dentro de cada distrito, la lucha. co­
bra de mes en mes un carácter más vasto y tenaz. 

En este primer período que va de marzo Il. junio, la 
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aplastante mayorla de los Campesinos se abstiene todavía 
de emplear la violencia directa contra los terratenientes 
y de apoderarse l'\biertamente de la tierra. Yakovliev, que ha 
dirigido las aludidas investigaciones y que es en la actual!­
dacI comisario del pueblo en el departamento de AgriCul­
tura de la Unión Soviética, expl1ea la táctica r€lativamen­
te pacifica de los campesinos por la confianza que aún 
depOsitaban en la burguesia. Fuerza es reconocer la incon­
sistencia de esta explicación. El Gobierno del prínCipe Lvov 
no podia inspirar confianza alguna a los campesinos, 
par"t no hablar ya del recelo constante del campesIno ha­
cia la ciudad, hacia el poder Y hacía la sociedad culta. Que 
durante este primer periOdO los campesinos no recurran to­
davia a casi ninguna medida de violencia abierta 11 se es­
fuercen en dar a sus actos la forma de una presión legal 
o semílegal se explica precisamente por su desconfianza 
hacia el Gobierno y por la Inseguridad en sus propias fuer­
zas. Los campesinos empiezan a agitarse, tantean el terre­
no. calculan la resistencia del enemigo y, apretando al te­
rrateniente en toda la linea, dicen: "Nosotros no queremos 
robar nada, sino arreglarlo todo por las buenas." No se apo­
deran del prado, pero siegan la alfalfa, arriendan por la 
fuerza la tierra, 11j ando ellos mismos la. renta, o la "com­
pran" por los mismos procedimientos coercitivos y en los 
precios que ellos mismos seflalan. Todas estas apariencias 
legales, pero convincentes lo mismo para el propietario 
que para el jurisconsulto liberal, están dictadas en real!dad 
por una desconfianza latente, pero profunda, contra el 
Gobierno. Por las buenas -se díce el campesino-- no lo 
conseguirás; tomarlo por la fuerza es peligroso; Intentemos 
obrar por la astucia. Prefería expropiar al terrateniente con 
su consentimiento. 

"Durante todos estos meses -ínsíste Yllkovl!ev- pre­
valecen procoohnientos peculiar€s¡ nunc~ vistos €n la His­
toria, de lucha 'pacifica con los terratenientes, resultante 
de la desconfianza. que los campesinos tenlan en la burgue­
sía y .. n el Gobierno de ésta." Estos procedimientos, que 
se califican de nunca vistos en la Historia, son. en realida.d, 
los procedimientos típicos, inevitables, históricamente ne­
cesarios en la fase Inicial de una guerra campesina bajo 
todos los meridianos. La tendencia a dar una apariencia, 
sea de legalidad rellglosa o civil, a los primeros pasos de la 
revolución, ha caracterizado en todos los tiempos a la lucha 
de clases revolucionarias antes de que éstas reúnan las fuer­
zas y la seguridad en si ml.smas que necesitan para cortar 
el cordón umbilical que las une a la. vieja sociedad. Y esto 
rige con los campesinos en mayor medida que con uin­
guna. otra clase~ ya que ellos, aun en sus mejores t.lemposj 
avanzan medio a oscuras y a tientas, mirando recelosamen-
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t~ a sus amigos de la ciudad. Y tienen sus buenas razones 
para ello. Los amigos del movimiento agrario, en los pri­
meros pasos de ésw, son siempre los agentes de la bur­
guesla liberal y radical. Pero estos amigos, al tiempo que 
patrocinan una parte de las reivindicaciones campesinas, 
tiemblan por la suerte de la propiedad burguesa, razón 
por la cual se esfuerzan en traer al movimiento campesino 
a los cauces de la legalidad establecida. 

En esta dirección actúan también, mucho antes ya de 
la revolución, otros factores. Del seno mismo de la clase 
aristocrática se alzan apóstoles concllladores. León Tols­
tol penetró profundamente en el alma del mUjlk, mucho 
más que nadie. Su filosofía de la no resistencia al mal por 
la violencia era una generalización de las primeras etapas 
de la revolución campesina. Tolstoi sofiaba con que todo 
ocurriera "sin expoliaciones, por consentimiento recíproco". 
A esta táctica le daba él un cimiento r"ligioso, baj O la 
forma de cristianismo puro. Mahatrna Gandhl cumple ac­
tualmente en la India la misma misión, sólo que en una 
forma más práctica. Si de ia época contemporánea nos 
remontamos a otras mas lejanas, encontraremos sin ninguna 
dificultad aquellos mismos fenómenos qu" se pretenden 
"nunca vistos en la Historia", disfrazados bajo las formas 
más diversas, religiOSas, nacionales, filosóficas Y políticas, 
empezando por los tiempos bibllcos y aun antes. 

El carácter peculiar de la insurrección campesina de 
1917 se expresaba sobre todo en que, como agentes de la 
legal1dad burguesa, entrasen en acción hombres que se lla­
maban socialistas, y no sólo eso¡ sino asimismo revoluciona­
:rios. Pero no eran ellos los Que deterrnlnaban el carácwr 
y el ritmo del movimiento campesino. Los campesinos se­
gU1an a los socialrevoluclonarios en la medida en que és­
tos l"s facilitaban fórmulas concretas para deshacerse de 
los terratenientes. Al mismo tiempo, los socialrevolucíona­
rlos les servlan de aparienCia juridlca. Asi "ra, en Iin, el 
partido de Kerensky, ministro de Justicia primero, de 
la Guerra despUés, y de Chernov, titular de la cartera de 
Agricultura. Los soclalrevolucionaríos de distrito y de can­
tón explicaban la tardanza en publicar los ansiados decre­
tos por la resistencia de los terratenientes Y los liberales. y 
aseguraban a los campesinos Que en ,,1 Gobierno los "nues­
tros" hacian tOdO lo que podían. El campesino, natural­
mente, no wnla nada que objetar contra. esto. Pero sin 
incurrir, ni mucho menos, en una cándida credulidad, en­
tendia que era n~cesarlo ayudar a los t<nuestros" desde 
abajo, Y tan a conciencia lo hacia, que los "nuestros", en­
cumbrados en las alturas, pronto comenzarOn a alarmarse. 

La debllldad de los bolcheviques entre los campesinas 
era pasajera y se debla al hecho de 110 compartir las llu-

372 

I ¡ 

siones de éstos. El campo no pOdia liegar al bolchevismo 
más Que par la experienCia y la decepción. La fuerza de 
los bolcheviques en la cuestión agraria, como en las de­
más, estribaba en que para ellos no había divorcio entre 
la palabra y la acción. 

Las consideraciones SOCiológicas gen€ra.les no permitían 
decidir a priori si los campesinos en su conjunto eran o 
no capaces de alzarse contra los terratenientes. La acentua­
ción de las tendencias capitalistas en la econom!", agrícola 
durante el periOdo comprendido entre las dos revolucio­
nes; la formaCión de un sector de campesinos acomo­
dados, separados con sus fincas del primitivo régimen 
"comunal"; los extraordinarios progresos hechos por la co­
operación agraria, acaudillada por los campesinos acomoda­
dos y ricos; todo esto no permitla saber con seguridad, de 
antemano, cuál de las dos tendencias prevaleceria en la re­
volucIón, si el antagonismo agrarío de casta entre los cam­
pesinos y la nobleza o el antagonismo de clase r1ent.ro del 
mismo campesinado. 

Lenln, al llegar a Rusia, adoptó una actitud muy pru­
dente ante esta cuestión. "El movimiento agrario -decía 
el 14 de abrll- no es más Que un pronóstico, pero no 
un hecho ... Hay Que estar preparados para la eventualidad 
de Que los campesinos se unan a la burguesía." No era una. 
idea lanzada al a,zar. Por el contrario, Lenin la repite insis­
tentemente en va,rias ocasiones. En la Conferencia del 
Partido, el 24 de abril, él se pronuncia contra los "viejos 
bolcheviques" que lo acusan de subestimar a los campe­
sinos, y dIce: "El partido proletaria no puede ahora cifrar 
sus esperanzas en la comuuldad de intereses con los cam­
pesinos. Lucllamos Para que los campesinos se pasen a nlleS­
tro lado; pero el hecho es que éstos, Y hasta clerto punto 
conscientemente, están al lado de los capitalistas." Esto 
-···dlcho sea de paso- demuestra cuán lejos est.aba LenlO 
de la teoria, que más tarde habían de atribuirse los epígo­
nos, de la eterna armonio. entre los Intereses del proletaria­
do y los de los campesinos. Aun admItiendo la posibllldad 
de que los campesinos, como casta, pudieran actuar "n ca­
lidad de factor revolucionario, Lenin se preparaba, sin 
embargo, en abril, para la peor variante, a saber: la perspec­
tiva de un sólido bloque entre wrratenientes, la burguesia 
y los vastos sectores campesinos. "Pretender atraer ahora al 
mulik -decía.-, es entregarse a merced de Millukov." De 
donde se desprende la conclusión: "Desplazar el centro. de 
gravedad a los Soviets de obreros agrÍCola .. " 

Pero, afortunadamente, se realizó la hipótesis mejor. 
El movimiento agrario, que antes no era más que un pro­
nóstico, se convirtIó· en un hecho que puso de manifiesto 
por breves Instantes, pero con una fuerza. extraordinaria, el 
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predominio de los lazos internos de les campesinos sobre 
los antagonismos capitalistas. Los Soviets de obreros del 
campo sólo adquirieron Importancia en algunos sitios, de 
manera principal en las reglones del Báltico. En cambio, 
los Comités agrarios se convirtieron en órganos de todos 
los campesinas, que en sU tenaz presión los transforma­
ban, de cámaras de conciliación, en instrumentos de la re­
volución agraria. 

El hecho de que los campesinos encontraran una vez 
más la posibílldad, la últIma en su historia. de actuar en 
bloque Como factor revolUCIonarlo, prueba, al mIsmo tiem­
po, la fe,lta de vigor del régimen capitalista en el campo y 
su fuena. La economla burguesa no habia liquidado toda­
via por completo el régimen agrario medieval servil. Pero, 
a la vez, en el desarrolio capitalista había tales avances, que 
estructuraba las viejas formas de la propiedad agraria de 
un modo Igualmente ínsoportable para' todos los sectores 
del campo. El entrelazamiento de los dominios de los no­
bles y de las prOPIedades campesinas, con frecuencia calcu­
lado conscientemente de manera de transformar los de­
rechos del propietaria noble en un lazo para toda la 
comunidad campesina; el reparto inverosímil de la,s tierras 
de la aldea, y, finalmente, el antagonismo reinante entre 
la comuna agrlcola y los colonos Individualistas; todo esto 
constituía, en su conjUIlto, una intolerable confusión de 
las relaciones agrarias, de -donde no se podia salíx por me­
didas legislativas parciales. Y les campesinas comprendían 
mejor esto que todos los teórIcos agrarios. La experiencia 
de la vida, desarrollada a lo largo de una serie de genera­
ciones, les llevaba a una misma y única conclusión: la de 
que había (lue extIrpar los derechos heredados y adquiridos 
sobre la tierra, destruir los mojones y entregar esta tierra, 
llrnpia de tooa tara histórIca, a quien la trabajase. 

Tal era el sentido de los aforismos del mujik: "1.a 
ti~rra no es de nadie, la tierra es de Dios" I y es en el 
mIsmo sentido que el campesinado interpreta el programa 
soclalrevolucionario de la socialización de la tierra. Pese a 
la teoría de los narodnlki, aquí no se deslizaba una I'lzca de 
socialismo. Todavla no ha habido una sola revolución 
agraria~ por más a udaz que fuese, que por si misma haya 
rebasado los cuadros del régimen burgués. La socíal!zaclón, 
que, según se decia, debía aseg:trar a cada trabajador "el 
derecho a la tierra", representaba -las relaciones del mer­
cado eran mantenidas sin llmltac!ón- una evidente utopía. 
Los menchevic¡ues crIticaban esta utopia desde un I'unto 
de vista liberal-burgués. El bolchevismo, por el contrario, 
ponía a la luz esta tendencia democrática progresista que, 
en la teoría de los socialrevolucionariOS, encontraba su ex .... 
presión utópica. La revelación del verdadero sentído histó-
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rlco del problema agrario en Rusia fue uno de los más 
grandes méritos de Lenin. 

Miltukov escribe que, para él, como "sociólogo e In­
vestigador de la evolucIón histórIca rusa", es decir, como 
hombre que contempla desde la cúb-píde lo que sucede, 
"Lenln y Trotsky acaudUlan un movimiento que estaba 
mucho más cerca de Pugaehev, de Stenka Razln, de Bo­
lotnikov -Siglos XVII y XVIII de nuestra hístorla-, que de 
la última palabra del anareosindicallsmo europeo". La par­
te de verdad contenida en esta afirmación del sociólogo 
liberal, dejando de lado lo del "anarcosindicallsmo", fue­
ra de lugar, no se dirige contra los bolcheviques, sino más 
bien contra la burgues!a rusa, contra su atraso y su insig­
nificancia polltica. Los bolcheviques no eran culpables de 
que los grandIosos movimIentos campesinos de los SiglOS 
paliados no consiguieran Instaurar en Rusia la democrati­
zación de las relaciones sociales ~sln la dirección de las 
ciudades era imposible conseguirlo-, como tampoco de 
que la llamada emancipación de los campesinos, llevada a 
cabo en 181;1, se organizase en base del robo de las tierras 
comunales, de la sujeción de los campesinos al F..stado y de 
la integridad del régimen de castas. Por todo esto, los bol­
cheviques se vieron ante la necesidad de acabar, en el pri­
mer cuarto del siglo JO(, lo que los siglos xvn, xvm Y XIX 
hablan hecho a medias o no habían hecho. 
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LAS MASAS SE REAGRUPAN 

A los cuatro meses de su existencia, el régimen de 
febrero se ahogaba ya en sus propias contradicciones. Ju­
nio conrlenza con el Congreso Pan ruso de los Soviets, Que 
tenia por tarea dar un camuflaje político a la ofensiva en 
el frente. La iníclación de la ofensíva eoincidió con una 
grandiosa manifestación de obreros y soldados organizados 
en Petrogrado por los conciliadores contra los bolCheviques, 
y que acabó convirtiéndose en una manifestación bolche­
vista contra los conciliadores. La creciente Indignación de 
las masas condujo, quince días más tarde, a una nueva 
manifestación que se organiZó espontáneamente y sin lla­
madas de arriba; que diO lugar a encuentros sangrientos, 
y que quedó en la Historia con el nombre de "jornadas 
de julio". El semlalzaITÚento de julio, que surge preci­
samente en la mitad del período comprendido entre la 
Revolución de Febrero y la de Octubre, cierra la primera 
etapa, y viene a ser una especie de ensayo general de la 
segunda. En los umbrales de las Jornadas de julio nosotros 
terminamos este tomo. Pero antes de entrar a exponer los 
acontecimientos que tuvieron por eSCena a Petrogrado en 
este mes, conviene detenerse un momento a. observar, los 
procesos que se estaban operando en las masas. 

A un liberal que afirmaba, a prinCipios de mayo, que 
cuanto más haCia la izquierda se :inclinaba el Gobierno 
más hacia la derecha viraba el país, Lenln replicó: "Os 
aseguro, eludadano, y podéis creerlo, que el país de los 
obreros y campesinos pobres está mil veces más a la iz­
qUierda que los Chernov y los Tsereteli, y cIen veces más 
que nosotros. Pronto se verá que así es." Lenin entendía 
que los obreros y los campesinos estaban situados "cien 
veces" más a la izquierda que los proplos bolcheviques. 
A primera vista, esto podía parecer, cuando menos, infunda­
do, ya que los obreros y soldados seguian apoyando a los 
conciliadores y desconfiaban, en su mayor!a, de los bolche­
Viques. Pero Lenin Iba más allá. Los intereses socIales de 
las masas, su odio y sus €speranzas, pugnaban aún por ex: .. 
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teriorizarse~ Para ellos, los conciUadores representaban sólo 
una primera etapa. Las masas estaban incomparablemzu­
te más a la izqulerda que los Chernav y los Tseretelí, aunque 
aún no tuviesen conciencía de su radicalismo. Lenin tenía 
también razón al decir que las masas estaban má..1'i a la 
izquierda que los bolcheviques, pues el Partido, en su 
aplastante mayoría, no se daba aún cuenta de la magni­
tud de las pasiones revolucionarias que hervian en las 
entrafías del pueblo sublevado. La revuelta de las masas es­
taba alímentada por la prolongación de la guerra, el des­
moronamiento económico del país y la funesta lnactivldad 
del Gobierno. 

La Inmensa llanura asiático-europea habla podidO COI1-

vertlrse en pals gracias a las vias férreas. La guerra re­
percutió' en ellas de un modo gravísimo. Los transportes 
estaban desorganizados. En algunas líneas el número de 
locomotoras fuera de servicio llegaban al 5G por 100. En el 
Guartel General había documentados ingenieros que delnos~ 
traban en sus Informes que a la vuelta de medio afio, a más 
tardar, los transportes ferroviaríos se paralizarían por COln­

pleto, En estos cálculos entraba en buena parte, natural­
mente, el desIgnio consciente de sembrar el pánico. Pero 
no POdio. negarse que el desbarajuste de los transport.es 
íba. tomando, en efecto. proporciones amena.zadoras, que 
se reflejaban funestamente en el tráfico de mercanclas, con­
tribuyendo de manera consíderable a la carestía de las sub­
sistencias. 

El abasteciITÚento de las ciudades volvíase de más en 
más penoso. El movilnlento agrario había prendi>do ya en 
cuarenta y tres provincias. El suministro de cereales a los 
centros nrbanos y al, Ejército iba reduciéndose de un modo 
alarmante. En las regiones más fértiles del pais existían 
todavía, a decir verdad, docenas y centenares de millones 
de puds de granos sobrantes. Pero las operaCiones de al­
macenamiento a los prcclos tasados daban resultados total­
mente insuficientes; y, por otra parte. los granos almace­
nados era dificil trasladarlos a los centros, a causa de la 
desorganización de los transport.es .. A partir del otoñó de 
1916, 'al frente llegaba, térmlno medio, la mitad del abas­
teeimlento previsto. La 'ración de Petrogrado; de Mascn y 
de otros. centros industriales no pasaba del 10 por 100 <le 
lo necesario. No había apenas reservas. El nivel de vida de 
las. masas urbanas osonaba entre la sub alimentación y el 
hambre. El adven1m1.ento del Gobierno de coalición fue seña.­
lado en este aspecto por la prohibiCión demccrática de 
amasar pan blanco. Han de pasar varios años antes de que 
vuelva a aparecer en la capjtal el h pan francés". Habia 
escasez de carne. En junio fue racionado en todo el país el 

-consumo de azúcar. 



La mecánica del mercado, rota por la guerra, no fue 
suplida por la reglamentación estatal ti la que tuvieron que 
recurrir los países capitallstas avanzados, y gracias a la cual 
pudo mantenerse Alemania durante los cuatro años de 
guerra. 

Los síntomas catastróficos del desastre econÓmico po­
niause . al desnudo a cada paso, La baja en el rendimiento 
de las fábricas obedecla, aparte del desbarajuste en los trans­

. portes, al desgaste de la maqulnarla, a la penurla de ma­
terias primas y de material auJt!l1ar. a la inestabilidad de 
la mano de obra, a la anormal financiación y, finaimente, 
a la incertidumbre generaL Las fábricas más importantes 
seguían trabajando para las necesidades de 1'1 guerra. 8e les 
hablan dado encargos para dos y tres años. A pesar de 
todo, los obreros se resistían a ereer que la guerra eontl­
nuarla. Los periódicos daban cifras fantásticas de benel!.. 
()!os de guerra. La carestia de la vida, Iba en aumento. Los 
obrtlros esperaban que se produjesen cambios. El personal 
técnico y administrativo de las fábricas se organizaba slndl­
Cl.limente. Y presentaba pliegos de peticiones. En estos sin· 
dlcatos predominaban lOS menchevlques y 105 soeiairevolu­
cionarlos. El régimen de las fábricas se desmoronaba. Todos 
los resortes cedlan. 

Las perspectivas de la guerra y de la economia. del 
país tornábanse nebulosas, confusas; el derecho de propie­
dad. veíase amenazado; los beneficios decrecían y los riesgos 
aumentaban; los patronos perdian el estimulo de producir 
<en esas condiciones revolucionarias. La burguesia en su 
conjunto abrazaba la senda del derrotismo econórulco. Las 
pérdidas pasajeras experimentadas a conseeuencla, de la pa­
rálisis econórulca del país eran, a sus oJos, una especie de 
gastos generales que les imponla la lucha contra la revolu­
eíón que amenazaba las bases de la "cultura". Al m.I.sIno 
tímnpo, la prensa sensata no dejaba pasar dla sin acusar a 
los obreros de sabotear deliberadamente la Industrla, de 
dilapidar los materiales y de malgastar de manera irracio­
nal el combustible para acelerar con ello la paralización. 
La falsedad de estas acusaciones rebasaba todos los iImí­
tes. Y como esta prensa era la de un partido, que de 
hecho acaudillaba la coalición mín1sterial, la indIgna.ción 
de los obreros cala, naturalmente, sobre el Gobierno provi­
sional. 

Los Industriales no habian olvidado la experiencia de 
la revolución de 1905, en la cual un lockaut. organizado 
con el apoyo activo del Gobierno, nO sólo hizo fracasar 
la campaña de los obreros por la jornada de ocho horas, 
sino que prestó un inapreciable servicio a la monarquía 
para el apiastamJento de la revolución. Esta vez la. Idea 
del lockout sometiase al estudio del Consejo de los Con-
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-gresos de la Industria y del Comercío, denominación ino­
cente por la que se conocía el órgano de lucha de los 
.trast. y los grandes consorcíos. Uno de los capitanes de 
la industria, el Ingeniero Auerbach, habla de explicar a.f\os 
.más ~arde en sUS memorias por qué fue desechada la Idea 
·del 10ckOut: "Hubiera parecido una pufialada por la espal­
da asestada al Ejército. La mayoría, teniendo en cuenta la 
falta de (1.110/10 del Gobierno, se mostraba muy pesImlst.a 
acerca de las consecuencias de este paso." Todo 10 cual 
<lstaba en la .. usen.la de un "verdadero" poder. El Gobier­
no provisional estaba paralizado por los Soviets; los jefes 
razonables de los Soviets, por las masas; los obreros de las 
fábricas estaban armados; además, casi todas las fábricas 
tenían en sus inmediaciones un regImiento oun batallón 
.¡>.migo. En estas condiciones. era natural que a los caballe­
ros industriales les parecIera que el lockout era. "odioso des­
de el punto d<l vIsta nacional". Pero esto no significaba 
-que renunciasen !l. la ofensiva; lo ú.."üco que hacían era 
adaptarla a las circunstancias, dándole un carácter no si­
multáneo, aunque larvado. Según la expreSión diplomática 
de Auerbaeh, los Industriales "llegaron finalmente a la 
()oncluslón de que la vida m.I.sIna se encargada de dar una 
leCCión; imponer el cIerre inevitable y paulatino de las 
.fábrieas9 cosa que, en e:fecto1 empezó a ocurrir muy pronto". 
DiCho en otros términos, el Consejo de la industria uni­
ilca.da, al mismo tiempo que rechazaba el reto del lockoot, 
por entender que llevaba aparejada "una enorme respon­
.sab1l1dad". recomendaba a sus afmados que fuesen ce­
rrando las fábricas un~ tras otra, buscando pretextos plau­
sibles. 

La Idea del loclwut gradual se puso en práctica de un 
·modo bastante sistemático. Los representantes de! capital. 
tales como el kadete Kutler, que habla. sido rulnistro con 
Wltte, redactaban Imponentes informes sobre el desmoro­
.namiento de la Industria, bien entendido que la. responsa.­
bilidad no se achacaba precisamente a los tres años de 
guerra, sino a los tres meses de revolución. "Pasarán dos o 
tres semanas -pradecla. el lmpa.ciente Riech--, 11 las fábricas 
-.empezarán a cerrarse una' tras otra~" Velada en esta pro­
fecía hay ¡mil. amenaza. Los ingenieros, lOS profesores, los 
periodistas, abrieron en la prensa una campaña especial, en 
.la que se sostenia que la medida fundamental de la salva­
ción consistia en dominar a los obreros. El 7 de mayo, en 
víspera de su separación ostentosa del Gobierno, el minis­
tro e Industrial Konovalov declaraba: "SI en. un próJt!mo 
futuro la I!I!nte no entra en razón ... , asistiremos al cierre 
<le cientos de empresas." 

. A mediados de junio el Congreso de la Industria y 
del Comercio eJt!ge al Gobierno provisional que rompa 
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"abIertamente con el actual modo de llevar adelante la 
revolución". Esta demanda: "¡Suspended la revolución!", 
la hemos oldo ya de labIos de los generales. Pero los indus­
trIales son más precisos: "La fuente del mal no ;,stá sólo 
en los bolcheviques, sino también en los partidos socialis­
tas. La Rusia no puede ser salvada más que por lUl puño 
firme r Una mano de hierro:' 
. Después de haber preparado la situación políticamen­
te, los IndustrIales pasaron de las palabras a la acción. Dü­
rante los mese" de marzo y abril se cerraron 129 fábrIcas, 
que daban trabajo a 9.000 obreros; en el mes de mayo, lOS 
.empresas, con el mismo número de obreros; en junio se 
clausuran ya 125, con Un contingente de 38.000 obreros; en 
julio" 206 empresas, que daban trabajo a 48.000 obreros., 
El lockout se extiende con progresIón geométrica. Pero esto 
no era más que el principio. A Petrogrado sIguió la In­
dustrIa textil de Moscú, y tras ésta vinieron las pro'l'in­
clas. Los patronos íust1tícaban el cierre por la falta de 
combustible, de materIas primas, de materiales auxiliares, 
de créditos. Los ComItés de fábrica intervinieron y, en 
muchos casos, demostraron de un modo Irrefutable que la 
producción se desorganizaba deliberadamente con el 1!n 
de presIonar a los obreros a conseguir una ayuda financien). 
del Estado. Se dlstlngulan por su conducta insolente los 
capitalistas extranjeros, atrincherados detrás de sus embaja­
das. En ciertos casos el sabotaje era tan evidente que, 
tornados por la,s revelaciones de los Comités de fábrica. los 
industriales no tenlan más remedio que' volver a abrir sus 
industrias, Asl, poniendo al desnudo una contr'adicclón- so­
cial tras otra. la revolución no tardó en llegar a la más 
importante de todas: a la contradicción que mediaba en­
tre el carácter socIal de la prodUCCión y la propiedad prl­
vada de los medíos de prOducción, Para vencer a los obre­
ros, el empresario no tiene inconveniente en cerrar la 
fábrica, ni más ni menos que sí se tratara. de su petaca 
y no de un organismo necesario para la vida de toda la 
nación. 

. Los Bancos. que hablan boicoteado con éxito el "Em­
préstito de la Libertad", abrazaron una actitud combativa 
ante los atentados del Fisco contra el gran capitaL En lUla 
carta dirigida al llÚnlstro de Finanzas. los banqueros 
~fpred€cían" la evasión de capitales al extranjero y la re­
clusión de los valor". en la caja de caudales en Cll,S0 de 
que se tomaran medidas financieras de carácter radical. Di­
cho en otros términos, los patriotas de los Bancos amena­
zaban cón el "!OCkout" financiero como complemento d.,1 
industriaL El Gobierno se apresuró a. ceder después de re­
sistir: ¡los organizadores del sabotaje eran gentes honora­
bles que hablan tenido que arriesgar sus capitales amenaza-
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dos por la guerra y la revolución y no esos marineros de 
Cronstadt que no arriesgaban más que su vida! 

El Comité Ejecutivo no podla menos que comprender 
que la re spoDsabilidad por los destinos económicos del 
país, sobre todo despUés de la abierta adhcsión socialista 
al poder, recaería a los ojos de las masas sobre la mayoría 
soviética dirigente. La sección económica de! Comité Eje. 
cutivo redactó un amplio programa de reglamentación de 
la vida económica por el Estado. Constreñidos por las 
circunstancias. cada dia más amenazadoras, las proposicio­
nes de aquellos economistas, muy ·moderadas; todas, resul­
taron ser más radicales que sus autores. "Ha. llegado el 
momento -decia el programa-. en muchas ramas de la 
industria (trigo, carne, sal, pieles), de que se ímpiante el 
monopolio comercial del Estado; en otras (carbón, arucar, 
petróleo, metal, papel), las condicion€s aconsejan la consti­
tución de truts reglamentadOS por el Estado, y, flnalmen· 
te, en casi todas las ramas de la industria las condiciones 
Imperantes exigen que el Estado intervenga y reglamen­
te la distribución de las materias primas y de los produc­
tos elaboradost asi como la fijación de los precios... Al 
mismo tiempo, es imprescindible un control sobre todos 
los estableclmientos de crédito.u 

El 16 de mayo el Comité Ejecutivo, cuyos jefes poli­
tjeos estaban eO~Pletament-€ desconcertados! adopt6 casi 
sin discusión las propuestas de sus economistas y las corro­
boró con un aviso muy curioso que dirigía al Gobierno. 
según el cual éste debla imponerse "la misión de organizar 
de un modo racional la economía nacional y el trabajo", 
recordando que había sido por no haber cumplido con 
"sta misión por lo que "habia caldo el antiguo régimen 
y habla sido necesario Introducir modificaciones en el Go­
bierno prOVisional", Queriendo hacer los valientes, los con­
ciliadores se asustaban a si mismos. 

"Programa magnifiCO ~escribía Lenín-: control} trusts 
estatizados, lucha contra la especulación, servicio obligato­
rio de trabajo ... Se está obligando a aceptar el programa 
del 'horrendo' bolchevismo, ya que no puede haber otro 
programa, ni otra salida ante la qUiebra espantosa que 
efectivamente amenaza ... " Toda la cuestión está, sin em­
bargo, en saber quién realizará ese magnifico programa. 
¿Será la coalición? La respuesta no tardó en surgir. Al dia 
sIguiente de aprobarse el programa económico del Comit.é 
Ejecutivo, el Ministro de Comercio e Industria, Konovalov, 
presentaba la dimisión y se Iba dando un portazo. Lo 
sustituyó temporalmente el ingeniero Palclúnski, represen­
tant.e no menos fiel, aunque bastante más enérgiCO, del 
gran capital. Los mlnlstros socialistas no se atrevieron .. 
presentar siqUiera de manera seria el programa del Comi-
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té Ejecutivo a sus cOlegas liberales. No olvidemos que­
Chernov había intentado, sin consegUírlo, que el Gobierno 
aprobase un decreto que prohibiera las transacciones sobre 
tierras. 

Como respuesta a las dificultades, cada dia mayores, 
el Gobierno limitóse a forjar un plan para descargar a Pe­
trogrado, es decir, para trasladar las fábricas Y los talleres. 
de la capital al interior del país. Este plan se basaba ta.n­
to en consideraciones de orden militar -existia peligro de 
que los alemanes se apoderasen de la capital- como en 
razones frConómicas: Petrogrado se hallaba demasiado le­
jOs de las cuencas de combustible y de las materias pri­
mas. Aquel desplazamiento babrla Significado la liquida­
ción de la industria de la capital por meses Y años. El 
fin polltico perseguido consistia en dispersar por todo el 
país a la vanguardia de la clase obrera. Paralelamente a 
esto, las autoridades militares buscaban una serie de pre­
textos para alejar de Petrogrado a las tropas revolucionarias. 

Palchinskl ponia todos los esfuerzos en procurar por­
suadir a la sección obrera del Soviet de las ventajas de 
aquella dispersión. Era Imposible proce-der a la evacuación 
contra la voluntad obrera y los obreros no lo consentian. 
Esta Iniciativa avanzaba tan poco COmo la proyectada re­
glamentación de la Industria. La crisis se agravaba, los pre­
cios subian, el "Iockout" tácito se extendia y con él au­
mentaba el paro forzoso. El Gobierno pataleaba en sU sitio. 
MIliukov ha escrito más tarde: "El Mmlstro no hacia más 
que seguir la corriente, y la corriente conducia a los 
cauces bolcheviques." SI, la corriente conducía al bolche­
vismo. 

El proletariado era la principal fuerza motriz de la re­
volución. Por su parte, la revolución, se encargaba de for­
mar al proletariado, cosa de que éste estaba muy necesitado. 

Hemos visto el papel decisivo que los obreros peters­
burgueses desempefiaron en febrero. En los puestos de com­
bate se encontraban los bolcheviques. Después de la in­
surrección, sin embargo, eUos se retlra.n súbitamente, que­
dando relegadOS a segundo plano. La escena. politlca la 
ocupan ahora los partidos conciliadores. Estos entregan el 
pOder a la burguesía liberal. La. bandera del bloque es el 
patriotismo. Y su presión es tan fuerte, que la. mitad, por 
lo menos, de los dirigentes del Partido BOlchevique capitu­
lan ante él. Al llegar Lenin a Petrogrado, cambia de modo 
radical el rumbo del Partido Bolchevique, a. la par que cre­
ce rápidamente su' Influencia. En la manlfestación armada 
del mes de abril, los obreros y soldados de vanguardia in­
tentan ya 1'0Dlper las cadenas del bloque. Pero despUés de 
los primeros esfuerzos, retroceden. Los concllladores siguen 
gobernando. 

3a2 

Más tarde, deSPUés de la insurrección de octubre, se 
gastó no poca tinta en torno al tema de que los bolchevi­
ques deblan el triunfo al ejérCito campesino cansado de la 
guerra. Pero esta explicación es barto superficial. MUcho 
más cerca de la verdad estaria la afirmación contraria: si 
los conclliadores han obtenido en la Revolución de Febre­
ro una situación dominante, es ante todo a causa del 
puesto excepCional que el ej ército campesino ocupó en la 
vida del pais. Si la revolución hubiera estallado en tiempo 
de paz, el rol dirigente del proletariado habria tenido, des­
de el principio, un carácter mucho más acentuado. 

Sm la guerra, la victoria revolucionaria habria llegado 
más tarde y, abstracción hecha de las vietimas de aquella, 
habria sido pagada más cara. Pero no habr!a dejado margen 
para que se desarrollase un estado de opiniones conciliado­
ras y patrióticas. En todo caso, los marxistas rusos, al pre­
decir, adelantándose en mucho a los acontecimientos, la 
conquista del poder por el proletariadO en el transcurso de 
la revolución burguesa, no se basaban precisamente en el 
estado de opinión transitorio de un ejército campesino, sino 
en la estructura de clases de la sociedad rusa. Esta pre­
visión se vio totalmente confirmada. Pero la relación funda­
mental entre las clases se modiflcó a causa de la guerra y 
sufrió una alteración temporal bajo la presión del Ejército, 
es decir, de una organización de campesinos desclasados y 
provisto de armas. Es precisamente esta formación social ar­
tificial la que consollda extremadamente las posiciones de 
la pequeña burguesía concilladora y crea para ella la posi­
bilidad de bacer, durante ocho meses, las eX],}erlenclas que 
debílltarian al país y a la revolución. 

No obstante, las ralees de esta política de conclllaclón 
no deben buscarse exclusivamente en el ejército campesi­
no. Hay 'qUE indagar en el propio proletariado, en su com­
posición, en su nivel politlco, los motivos que contrlbuy,m 
a explicar el predominio temporal de que gozaron los men­
cheviques Y los soclalrevoluclonarlos. La guerra operó enor­
mes variaciones en la composición Y estado de espíritu de 
la clase obrera. Los años que precedieron a la guerra se 
caracterizaron por el progreso del movimiento revoluCIona­
rio, pero este proceso viose bruscamente int.errupldo por 
aquélla. La movl!ización fue concebida y apl!cada no sola­
mente en un sentido militar, sino, ante todo, desde un 
punto de vista policial. El Gohlerno se apreSUrÓ a retirar de 
las reglones industriales a los obreros más activos e inqUíe­
tos. Puede sentarse COmo hecho indiscutible que en los 
primeros meses de la 'gUerra, la. movlUzación arrancó de 
la industria hasta un 40 por 100 de· los obreros, la mayor 
parle de ellos clasificados. Su alejaInlento, que tan desastro­
:mmente repereutia en la producción, levanta calurosas pro-

3113 



'testas por parte de los industriales, sobre todo cuando eran 
mayores los beneficios que la industria de guerra reporta­
ba. Gracias a esto, se contuvo la destrucción total de los 
cuadros obreros. Los obreros indispensables en la industria 
eran retenidos en calidad de movilizados, en las fábricas. 
Las brechas abiertas por la movilización fueron tapadas por 
trabajadores procedentes del campo, gente pobre de las 
ciudades, obreros poco expertos, por mujeres y adolescen­
tes. El porcentaje de mujeres empleadas en la industria era 
de un 32 a un 40 por ciento. 

El proceso de transformación y de desleimiento del pro­
letariado tomaba una extensión excepcional precisamente 
en la capital. Durante los afias de la guerra, desde 1914 
hasta 1917, el número de fábricas que daban trabajo a 
más de quinientos obreros aumentó en la provincia de Pe­
trogrado en casi el doble. Por efecto del cierre de fábricas 
en Polonia y, sobre todo, las de los paises bálticos. y a causa 
también, muy principalmente, del auge de la industria de 
guerra, en 1917 concentrábanse en las fábricas de Petrogra­
do cerca de 400.000 obreros, de los cuales 335.000 se distri­
buian entre UO fábricas gigantescas. Los elementos más 
combativos del proletariado petersburgués desempeñaban en 
.el frente un papel muy considerable, contribuyendo no 
poco a formar el espiritu revolucionario del Ejército. Pero 
los elementos procedentes del campo que los reemplazaban 
y que eran, con frecuencia, campesinos acomodados y ten­
deros, que buscaban en las fábricas un asidero para no ir 
al frente, y con ellos las mujeres y los jóvenes, eran muCho 
más dóciles que los obreros corrientes. Añádase a. esto que 
loS obreros calificados que continuaban en sus puestos en 
concepto de movilizados -y eran cientos de miles los que 
estaban en esta situación- observaban una prudencia" ex­
traordinaria por mIedo a que les llevasen al frente. Tal 
era la base social de la mentalldad patriótica que, ya bajo 
el zarismo, ganó ciertos sectores obreros. 

Pero este patriotismo no tenia ninguna estabilidad. La 
implacable opresión militar y policiaca, la redoblada explo­
tación, las derrotas sufridas en el frente y el desastre eco­
nómico del pais, empujaban a los obreros a la lucha. Sin em­
bargo, durante la guerra, las huelgas tenian casi todas un 
carácter económico y eran mucho más moderadas que an­
tes. La debilidad de la clase se agravaba por la debilidad 
de su partido. Después de la detención y el destierro de los 
diputados bolCheviques, se procedió, con ayuda de todo un 
cuerpo de provocadores preparados de antemano, a una 

·destrucción general de las organizaciones bolCheviques, de 
la que el Partido no pudo rehacerse hasta la Revolución 
de Febrero. En el transcurso de los afias 1915 y 1916, la 
clase obrera dlluida tuvo que pasar por una escuela elemen-
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tal de lucha antes de que, en febrero de 1917, las huelgas 
eConómicas parciales y las man1festaciones de las mujeres 
hambrientas pudieran fundirse en una huelga general y 
arrastrar al Ejército a la insurrección. 

Asi, en la Revolución <le Febrero, el proletartado de Pe­
trogrado se encuentra no sólo Con efectivos extremadamen­
te heterogéneos que no habían podido todavía amalga­
mar, sino con un nivel político, disminuido incluso en sus 
capas más avanzadas. En las provincias, las cosas andaban 
aun peor. Es sólo esta regresión,. causada por la guerra, 
como la ignorancia o semiignorancia del proletariado, la 
que crea una condición favorable para la dominación pro­
visora de los partidos conciliadores. 

Toda revolución instruye, y lo hace rápidamente. En 
esto" está su fuerza. Cada semana aportaba a las masas algo 
nuevo. Dos meses equivalian a una época. A fin de febrero, 
la insurrección. A fin de abril, las manifestaciones armadas 
de los obreros y los soldados en Petrogrado. Al iniciarse 
julio, nueva manifestación, con proporciones mucho más 
vastas y con consignas más resueltas. A fin de agosto, la 
tentativa de golpe de Estado de KornUov, descartado por 
las masas. A fin de octubre, conquista del poder por los 
bolcheviques. Bajo estos acontecimientos, que sorprenden 
por la regularidad de su ritmo, se operan profundos pro­
cesos moleculares, que funden a los elementos heterogéneos 
de la masa obrera en un todo político. También en esto 
la huelga desempeñaba un papel decisivo. 

Durante ¡as primeras semanas, los industriales, atemori­
zados por los truenos de la revolución. que retumbaban 
entre ja bacanal de los b~neficios de guerra, hicieron conce­
siones a los obreros. Los industriales de Petrogrado acce­
dieron, incluso, con ciertas reservas y restricciones, a conce­
der la jornada de ocho horas. Pero esto a los obreros no les 
bastaba, ya que el nivel de vida descendia constant,emente 
En m"ayo, el Comité Ejecutivo se vio obligado a reconocer 
que, ante el aumento interrumpido de los precios, la si­
tuación de los trabajadores "lindaba para muchos con "2:} 

hambre .crónica". En los barrios obreros crecía la nerviosi­
dad. Lo que pesaba más era la perspectiva, la incertidum­
bre. ,Las ma~sas son capaces de soportar las más duras priva~· 
ciones cuando saben en nombre de qué hacen el sacrífic.io. 
Pero el nuevo régimen se les revelaba, cada vez más mar­
cadamente, como la máscara de la vieja realidad contra 
la cual se habían alzado en febrero. Y esto no tenían por 
qué soportarlo. 

Las huelgas cobran un carácter espeCialmente turbulen­
to en los sectores obreros más atrasados y explotados. Du­
rallte el mes de junio se declararon en huelga, unos detrás 
de otros, las lavanderas, los tintoreros, los toneleros, los 
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empleados de comercio y de la industrla, los obreros de la 
construcción, los pintores, los peones, los zapateros, los 
obreros del cartón, los tocineros, los ebanistas. Por el con­
trario, los metalúrgicos comenzaron a jugar un rol modera­
dor. Los obreros avanzados empezaban a ver, cada vez de 
manera más clara, que en las condiciones creadas por la 
guerra, el desastre económiCO y la inflación, con las huelgas 
económicas parciales no' se conseguirla ninguna mejora sen­
sible, que era necesario remover los clm1entos m1smos. El 
lockout no sólo hacia que a los obreros se les alcanzase 
mejor la necesidad de ImPlantar el control de la industria, 
sino que les hacia comprender la conveniencia de que. el 
Estado tomase en sus manos las fábricas. Esta dedUCCión 
pareeia tanto más lógica cuanto que la mayoria de las fá­
bricas privadas trabajaban para la guerra, al lado de las 
cuales existian empresas idénticas pertenecientes al Estado. 
Ya en el verano de 1911 llegan a la capital delegaciones 
de obreros Y empleadOs, que acuden de distintas partes de 
Rusia a pedir que el Estado se haga cargo de las fábricas, 
ya que los accionistas habian dejado de hacer Inversiones. 
Pero el Gobierno no queria ni olr hablar de esto. Era 
necesario, por consiguiente, cambiar de gobierno. Los con­
cllladores se oponian. LOs obreros se volvleron contra los 
concllladores. 

En los primeros meses de la revolución, la U.bric.. de 
l'utllov, con sus cuarenta mil Obreros, parecla una fortaleza 
de los socialrevoluclonarios. Pero su guarnición no resistió 
mucho tiempo a los bolcheviques. A la cabeza de los ata­
cantes veíase casi siempre a Volodarski, antiguo sastre ju­
dío, que habla vívido en Norteamériea Y conocla muy bIen 
el Inglés. Volodarski era un excelente orador para las masas, 
lógico, (je Inventiva Y vallente. Cierto acento norteameri­
cano daba. una expresión particular a su voz sonora que re­
picaba netamente en las reuniones donde habla miles de 
hombres. "Al aparecer Volodarski en el barrio de Narva. 
-cuenta el obrero Minlchev-, en la fábrica de Putllov. 
el terreno comenzó a temblar bajo los pies de los señores 
sOClalrevoluclonarlos, y al cabo de dos meses, los obreros 
siguieron a los bolcheviques." 

El Incremento que tomaban las huelgas Y en general 
la lucha de clases robustecia casi automáticamente la auto­
ridad de los bolcheviques. 

En la Conferencia de los sindicatos, en junio, pUd<> 
comprobarse que en l'etrogrado babia más de 50 sindica­
tos Y que sus MUladas no bajaban de 250.000. El sindicato 
metalúrgico reunía cerca de 100.000 obreros En el trans­
curso del mes de mayo el número de los bolcheviques en los 
sindicatos erecla todavia más rápidamente. 

En todas las elecciones parCiales de los Soviets trlun-

!aban los bolcheviques. El 1." de junio habia ya en el 
Soviet de Moscú 206 bolcheviques, 172 menclleviques y 
110 socialrevolucionarlos. Idénticos cambIos se producian 
en las provIncias, aunque con Ientitud. Los efectos del 
PartIdo crecían sin cesar. A fines de abril, la organización 
de Petrogrado contaba con cerca de 15.000 miembros; a 
fines de iunlo, el número de afiliados era ya de 32.000 

La sección obrera del Soviet de Petrogrado tenia ya 
en ese momento mayoría bolchevique. Pero en las asam­
bleas en que se reunían ambas secciones ten1an aplastante 
mayoría los delegados soldados. Prav<!" reclamaba cada vez 
con mayor insistencia nuevas elecciones. "Los quinientos 
mil obreros de Petrogrado tienen en el Soviet cuatro ve­
ces menos delegados que los ciento cincuenta mil soldados 
de la guarnición." 

En el Congreso de los Soviets celebrado en junio, Le­
nln reclamó medidas serías para combatir el ¡OC¡wut, las 
expol1a.ciones y la desorganización que en la vida económi­
ca provocaban los índustrlales y los banqueros. "Publlcad 
los beneficios de los sefiores capitalistas, detened a cin­
cuenta o cien millonarios. Bastará con tenerlos en~rrados 
unas cuantas semanas, aunque sea COn el régImen de favor 
que se dispensa a Nicolás Romanov, con el solo fin de 
Obligarles a poner al descubIerto los €ngaños~ los manej os. 
los negoclo~ sucios que bajo el nuevo Gobierno siguen 
costando m1Ilones de rublos a nuestro pais." A los jefes del 
Soviet esta proposición de Lenin les parcela monstruosa. 
"¿Es que se pUeden modIficar las leyes que" rigen la vida 
económica Con medidas de violencia contra unos cuantos 
capitalistas?" Parecíales naturai que los industriales dietasen 
a la economia sus leyes, consptrando contra. la nación. Un 
mes despues, Kerensky, que dejó caer sobre Lenin todo 
el furor de su indignación, no reparaba en detener a mi­
les de obreros, cuya opinión acerca de las "leyes que rigen 
la vida económica" difería de las de los Industriales. 

El nexo entre la polftlca y la economia se habia puesto 
al desnudo. Ahora el Estado, acostumbrado a. obrar en ca­
lidad de prlnclplo mistieo, actuaba, Cada vez Con más fre­
cuencia, en su forma más primitivat es decIr, personIficado 
por destacamentos armados. En distintas partes del pais 
los obreros hacían comparecer por la fuerza ante el Soviet. 
o arrestaban en sus domielllos a los patronos que se nega­
ban a hacer concesiones y a algunos por no querer nego­
ciar. Se explica. perfectamente Clue las clases pose edoras 
distinguiesen con su odio a la milicia obrera. 

La decisión del Comité Ejecutivo ordenando primltl­
vamete armar al 10 por 100 de los obreros, no se habla pues­
to en práctica. Pero los obreros se las arreglaban para ar­
marse más o menos bien, debiendo tenerse en cuenta que 
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en estas milicias se introducian los "Icmentos más activos. 
La di.rección de la milicia obrera estaba en manos de los 
Consejos de fábrica, cuya jefatura iba concentrándose, poco 
a poco, en manos de los bolcheviques. Un obrero de la 
¡'ábrlca Postavchil¡, de Moscú, cuenta: "ElIde junio, 
después de elegirse el nuevo Consejo de fábrica con una 
mayoria bolchevique .... se procedió a formar un destaca­
mento de ochenta hombl'es. que. a falta de armas, aprendía 
la instrucción militar con bastones, bajo la dirección del 
camarada Lievankov, antiguo soldado: 1 

La pr<msa acusaba a la milicia de cometer violencias Y 
llevar a cabo requisas Y detenciones ilegales. Evidentemen­
te. la milicia obrera empleaba la violencia: no habia sidG' 
creada para otra cosa. Pero sU crimen era~ sin embargo, 
usar la violencia contra los representantes de una clase que 
no estaba acostumbrada, ni quena acostumbrarse f a,. ser tra­
tada asi. 

El 23 de junio se reunió en la fábrica de Putilov, que 
tuvo un papel dirigente en la lucha por el aumento de sa­
larlos, una asamblea con la participaCión de representantes 
del Soviet Central, de los Comités de fabrica, del Buró 
Central de los sindicatos Y delegados de setenta Y seis fa­
bricas. Bajo la inJ1uene!a de los bolcheviques, la asam­
blea reconoció que, .en aquellas condiciones, la. huelga 
en la fábrica podia arrastrar a los obreros petersburgueses 
a una "lucha politica desorganizada". por lo cual proponlan 
a los obreros de la fábrica de Putllov que "contuviesen su 
legitima protesta" Y preparasen sus fuerzas para una acción 
general. 

Los jefes del Comité Ejecutivo consideraban estos avi­
sos como demagogia, o bien, simplemente, hacian oidos 
sordos, salvando su tranquilidad. Habían dejado de fre­
cuentar en forma total las fábricas y los cuarteles, pues 
sus figuras atraían ya los odios de los obreros Y soldados. 
Sólo los bolcheviques gozaban del prestigio necesario para 
evitar que los obreros Y los soldados se lanzasen a acciones 
dispersas. Sin embargo, la impaciencia de las masas re vol­
vía a veces incluso contra los mismos bolcheviques. 

En las fábrica... Y en la escuadra hicieron sU aparición 
algunos anarquistas. Como siempre, ante la presencia de 
grandes acont€cimlentos Y de grandes masas, ellos manifes­
taron su inconsistencia orgánica. Negaban tanto más fácil­
mente el poder del Estado cuanto que ellos no compren­
dlan en absoluto la importancia del Soviet como órgano 
del nuevo Estado. Por otra parte. aturdIdos por la revolu­
ción, lo más fre cuente era Que guardaran silencio en lo 
tocante a la cuestión del Estado. Demostraban SU Inde­
pendencia. prinCipalmente, en el dominio de un mediocre 
putchismo. El atolladero económIco y la exasperación cre-
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clente de los obreros de Petrogrado brindaban a los anar­
qUistas algunos puntos de apoyo. Incapaces de evaluar de 
manera sería las relaclanes de fuerza en escala nacional, pro­
pensos a entregarse como mediaa salvadora a cualqUier 
Impulso Que viniese de abajo, acusaban, no pocas veces, a 
los bolcheviques de indecisión y aun de conciJ!ac!ón. Pero 
de ordinario no pasaban de la protesta. La reacción de las 
masas ante las manifestaciones de los anarqUistas servlales. 
a veces, a los bolcheviques para medir la presión del vapor 
revolucionario. 

Los marineros que hablan acudido a rec! bir a Lenin 
a la estación de Finiandiadeclaraban, quince dias más 
tarde, sobre la avalancha de patriotismo que venia de todos 
lados: "SI hubiéramos sabido... por qué camtno llegó a 
nuestro país, en VeZ de acogerle con vivas entusiastas le 
habriamos reCibido con gritos Indlgnados de: '¡Abajo! iVuél­
vcte al pals por el cual has pasado para venir aqu!!', .. " 
Los Soviets de soldados en Crinlea amenazaban, uno tras 
otro, con impedlr por la fuerza de las armas la entrada 
de Lenln en la península patriota, a la cual éste ni había 
pensado Ir. El regimiento de VOlln, uno de los corlfeos 
del 27 de febrero, llegó hasta acordar, €n un momento 
de exaltación, detener a Lenln, y el Comité E!ecutivo 
se vio Obligado a tomar medidas para Impedirlo. Este es­
tado de opinión no se disipó por completo hasta la ofen­
siva de junio, para volver a manifestarse después de las 
Jornadas de julio. Al mismo tiempo, en las guarniCiones si­
tuadas en los puntos más recónditos y en los sectores más 
aleiados del frente. los soldados, la mayor parte de las veces 
sin apercibirse de ello, iban empleandO cada dla con mayor 
audacia el lenguaje del bolchevismo. 

Los bolChevIques, en los regimientos, se podian con­
tar por unidades, pero sus consignas Iban adentrándose cada 
vez más en el Ejército. Diríase que surgtan espontánea­
mente en todos los puntos del país. Los liberales no velan 
en todo esto más que ignorancia y caos. El Ricen decía: 
"Nuestro país :re está convirtiendo en una espeCie de ma­
nicomio en el cual actúan y dirigen endemoniados y los 
que aún no han perdido del t·odo la razón se alejan asusta­
dos f arrimándose a las paredes." Los ;rmoderados~} se 
han expresado en estos términos en todas las revoluciones. 
La prensa conc!lladora se consolaba diciendo que los sol­
dados, a pesar de todos los equivocos, no querian nada con 
los bolCheviques. Sin embargo, el bolchevismo Inconsciente 
de las masas, en que se reflejaba la lógica del curso de los 
acontecimientos, era la fuerza indestructible del partido de 
Lenln. 

El soldado Pireiko cuenta que en las elecciones al 
Congreso de los Soviets, celebrada en el frente después 
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de tres días de discusiones, tedas los puestos fueron para 
socialrevolucicnarios, pero que, a renglón segUido, sin ha­
cer caso de las protestas de los líderes, los diputados sol­
dados votaron una r"solución sobte la necesidad de quitar 
la tierra a los grandes propíetarics sin esperar a la Asamblea 
Constituyente, "En las cuestiones asequibles a los sol<;jados, 
éstos estaban más a la izquierda (jU" los bolcheviques más 
extremos," A esto se refena Lenin cuando decía "que las 
masas estaban cien veCes más a la izquierda que nosotros", 

Un empleado de un taller ce motocicletas de una 
poblaciÓn de la provincia de Táurtda cuenta que, muchas 
,eces, después de leer un periódico burgués, los soldados 
cubrían de insultos a los bolchevlques, e inmediatamente 
'" poman a razonar sobre la necesidad de acabar con la 
[ouerra y confiscar la tierra de los grandes propietarios, etc, 
y éstos son los mismos "patriotas" que se juramentaban 
para no dejar entrar a Lenin en Crimea. 

Los soldados de las gigantescas guarniciones del inte· 
rior languidecían en sus posiciones. Una inmenSa aglome­
ración de hombres ociosos, que esperaba,n Impacientemente 
un cambio en su situación, creaba un estado de enerva­
miento que se manifestaba en una constante predisposi· 
.Ión a hacer COnocer en la calle su descontento, en las 
incesantes idas y venidas en tranvía mordisqueando, como 
por efecto de una epldemla, granos de glrasol. El soldado, 
con ei capote echado en forma negllgente sobre la espalda 
y una cáscara pegada en los labios, acabó por convertlrse 
en la imagen más odiosa de la prensa burguesa. Y el mismo 
soldado a quien durante la guerra habian groseramente adu­
lado, que no recibía otro tratamiento que el de héroe, lo 
que, por otra parte, no era obstáculo para que en el trente 
se le hiciera sufrir al héroe el suplicio del azote; a quien, 
después de la insurrección de febrero, se le poma por las 
nubes corno a un libertador, se habia convertido de pron­
to en egoísta, en traidor, en factor de violencia y en agen­
te de los alemanes. No habia vUeza que la prensa patriótica 
no fuese capaz de achacar a los soldados y marineros rusos, 

El Comité Ejecutivo no hacia otra cosa que justificarse 
de combatir contra la anarquía, sofocar los excesos, despa­
char, en su azoramiento, las fajas de encuestas y las amo­
nestaciones. El presidente del Soviet de Tsaritsin --ciudad 
a la que se tenia por el nido del "anarcobolchevislllo"~, 
preguntada por el centro acerca de la situación, contestó 
con esta frase lapidaria: "Cuanto más evoluciona ¡¡, la iz­
quierda la guarnición, más hacia la derecha se inclina la 
burguesia," La fórmula de Tsaritsin es perfectamente apli­
cable a todo el país. El soldado, ha,ela la Izqulerda; el bur· 
gués, hacia la derecha, 

Cualquiera, entre los soldados, capaz de expresar con 
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más audacia que los demás lo que sentian todos, re veía 
obstinadamente tratado corno bolcheVique por los supeno­
res, que terminaban por creer que asi era. De la paz y de la 
tierra, el pensamiento del soldado se trasladó a la cuestión 
del poder, El eco de tales o cuales santos y sefias del bol­
chevismo se convirtió en una simpa tia consciente hacia el 
Partido Bolchevlque. En el regimiento de Volín, que en 
abril se disponía a detener a Lenin, el estado de espíritu 
en dos meses había temdo tiempo de modificarse en favor 
de los bolcheviques, Otro tanto sucedió con los regirnlentos 
de Eguer Y de Lltuarua, Los cazadores letones hablan sido 
creados por la autocracia para explotar en provecho de la 
guerra el odio de los campesinos pobres y de los obreros 
del campo contra los barones bálticos. Estos regimientos 
COmbatían de un modo magnífico, Pero el espirltu de hos­
tilldad entre las clases, en el que pretendla apoyarse la 
monarqula, habiatrazado su propia ruta, Los cazadores le· 
tones fueroR de los primeros en romper con la monarquía 
y luego con los conciliadores, Ya el 17 de mayo los repre­
sentantes de ocho reglrnlentos adoptaron casi por unanimi­
dad la consigna bolchevique: "¡Todo el poder a los So­
vlets!" En la marcha ulterior de la revolución Jugaron un 
rol considerable, 

Un soldado desconocido escribe desde el frente: "Hoy, 
13 de jumo, se ha celebrado en nuestro destacamento una 
pequeña reuruón; en ella se ha hablado de Lenln y de 
KerenskY, La mayor parte de los soldados simpatizan con 
Lenin, pero los oficiales dicen que Lenin es un burgués," 
Después del desastre de la ofensiva, el nombre de KCrensky 
fue en el Ejército el blanco de todos los odios, 

El 21 de juma, los· junkers recorrieron las ea,nes de 
Peterhof con banderas y cartelones, en que se leia: "¡Abaja 
los espias!, ¡Vivan Kerensky y Brusllov!" Los junkers, por 
supuesto, estaba.n con BruslJov. Los soldados del cuarto ba­
tallón se arrojaron sobre eIJos y los dispersaron. La irrita­
Ción Inayor fue provocada por el estandarte en honor de 
Kerensky, 

La ofensiva de junio aceleró considerablemente la evo­
lución política del Ejército, La popularidad de los bol­
Cheviques, úmco partido qUe habia levantado la voz contra 
la ofensiva, comenzó con una rapidez extraordinaria. Es 
cierto que los periódicos bolcheviques encontraban dificul­
t.ad para llegar al EJército. Su tlrada era extremadamente 
pequefía comparada con la de la prensa llberal y patrió­
tica... "En ninguna parte se puede encontrar uno solo de 
vuestros periódicos -escribe a MoscU la callosa mano de un 
soldadO--, Y ntmotros nos enteramos de lo Que dlcen por 
referencias," "Aquí nosotros estamos inundados por los pe­
riódicos burgueses, gratis, Y se los distrtbuye por el frente 
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en paquetes enteros." Pero es la prensa patriótica la (lue 
crea a los bolcheviques una popularidad Incomparable. Cad" 
protesta de los oprimidos, cada confiscación de tierras, cada 
represión contra oficiales odiados, era atribuida por los 
periódicos a los bolcheviques. De esto los soldados deducian 
justamente que los bolcheviques eran bu€nas gentes. 

El comisario del 12 ejérCito envió a Kerensky, a prin­
cipios de julio, un informe sobre el estado de espíritu d€ 
los soldados: "Todas las culpas se hacen recaer, en úl­
timo término, sobre los ministros burgueses, y del Soviet 
se dice que está vendido a la burguesía. En general, en la 
masa dominan tinieblas impenetrables; por desgracia, hay 
que reconocer que, de algún tiempo a esta parte, apenas 
se leen los periódicos." La palabra impresa inspira una des­
confianza absoluta: "Son frases bonitas", "Ellos buscan con­
fundirnos ... " En los primeros meses los informes de los 
comisarios patriotas eran, generalmente, loas al ejército re­
volucionario, a su conciencia y a la diSCiplina. Pero cuando, 
después de cuatro meses de incesantes decepciones, €l Ejér­
cito retira su confianza a los oradores y periodistas guber­
namentales, aquellas mismos comisarios descubrieron en él 
las "tinieblas impenetrables". 

Más a la lzqulerda se desplazaba la guarnición; más a 
la derecha se colocaba la burguesla. Alentadas por la ofen­
siva' las ligas contrarrevoluclonarlas brotaban en Petrogra­
do como los hongos después de la lluvia. Estas organi­
zaciones escogian nombres a cuál más sonoros: Unión por 
Honor de la Patria, Liga del Deber Militar, Batallón de la 
Libertad, Organización de los Valientes, etc. Estas brillan­
tes etiquetas encubrian los apetitos y las pretensiones de la 
aristocracia, de la oficialidad, de la burocracia, de la bur­
guesla. Algunas de estas organizaciones, tales como la Liga 
Militar, la Asociación de los Caballeros de San Jorge o la 
División de los Voluntarios, constituían células prontas para 
una conjuración mllitar. Actuando en calidad de ardien­
tes patriotas, los caballeros del "honor" y de "la valentla" 
no solamente se hacían abrir las puertas de las ~mbajadas 
a!ladas, sino que también reclblan de vez en cuando alguna 
subvención gubernamental, que, poco antes, se le habia ne­
gado al Soviet por ser considerada como una "organización 
privada". 

Uno de los vástagos de la familia Suvorln, magnate 
del periodismo, emprendió por aquel entonces la publica­
ción de la Malenkaia Gazeta (Pequeño Diario), que, en 
calidad de órgano del "socialismo independiente", predica­
ba una dictadura férrea, para la cual proponia como can­
didato al almirante Kolchak. La prensa más seria, sin poner 
todavla los puntos sobre las les, se esforzaba por todos los 
medios en crear al almirant-e prestigio y popularidad. La 
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suerte que más tarde habia de correr Kolchak demuestra 
que, ya a principios del verano de 1917, se tramaba un 
amplio complot al cual se unía su nombre y que, detrás de 
Suvorin, se encontraban elementos influyentes. 

La reacción, inspirándose en un simple.cálculo de 
tactica, excepCión hecha de algunos ataques bruscos, dirigla 
sus golpes s¡)lo contra los lenlnistas. El nombre de "bolche­
vique" era para. ellos sinónimo de un elemento inferior. 
Así como antes de la revol uctón la oficialidad zarista hacía 
recaer sobre los esplas alemanes, principalmente sobre los 
judlos, la responsabilidad de todas las calamidades, la de 
su propia estupidez inclusive, ahora, despUés del fracaso 
de la ofensiva de junio, la responsabilidad de todos los 
fracasos y derrotas se achacaba, en forma absoluta, a los 
bolcheViques. En este punto, los demócratas tipo KerenskY 
y Tseretell se identificaban hasta confundirse, no sólo con 
los liberales del corte de Milíukov, sino hasta Con los parti­
darios abogados de la servidumbre, tales como el general 
Denikin, 

Como sucede siempre, cuando las contradicciones han 
subido a su más alta tensión, aunque el moment.o de la. 
explosión no ha llegado todavía, las fuerzas políticas se ma­
nifiestan mas franca y claramen te, no en las cuestiones 
€senclales, sino en las cuestiones ac.ct<lentales y accesorias, 
Durante aquellas semanas, Cronstandt fue uno de los para­
rrayos de las pasiones políticas. La vieja fortaleza, llamada 
a ser· el flel vigia en las puertas marítimas de la capital 
impertal, habia levantado más de una vez, en tiempos pa_ 
sados, la bandera de la insurrección. En Cronstadt no se 
habia extingufdo nunca, a pesar de las implacables repre­
siones, la llama de la rebelión. En las columnas de la pren­
sa patrIótica, el nombre de la fortaleza mari tima no tardó 
en convertirse en sinónimo de los peores aspectos de la re­
volución, es declr,del bolchevismo, En realidad. el Soviet 
de Cronstadt no era aún bolchevique: en el mes de mayo 
formaban parte de él 107 bolcheviques,1l2 soci"I'''-'olu­
cionarlos, 30 menchevlques y 97 personas sin partido, Pero 
los socíalrevoluclonaríos y gentes sin partido de Cronstadt 
estaban sometidos a una presión elevada: en las cuestiones 
de importancia, la mayoría segula a los bolcheviques. 

En el dominio de la política, los marineros de Cron­
stadt no estaban inclinados ni a las maniobras ni a la di­
plomacia. Ellos tenian como único principio: tan pronto 
dicho, tan pronto hecho. No tiene nada de partiCular que, 
ante aquel gobierno espectral de Kerensky, se inclinaran 
por ios métodos de acción extraordinariamente senemos. 
E! 13 de mayo, el Soviet votó el siguiente acuerdo: "En 
Cronstadt, el único poder es el Sovi.,t de obreros y sol­
dados." 
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La dest.itución del com~5a!"io del Gobierno, el kadete 
Pepelíayev, a pesar de se!: la quínta rueda del carro, pasó 
perfectamente desapercibida. Se Implantó un orden perfec~ 
to. En la ciudad prohibióse el juego y fueron clausuradas 
todas las casas de prostitución. El Soviet amenaZó al que 
se presentara en la cane en estado de embriagueZ "con la 
confiscación de los bienes y -el envio al f,,,,,nte", La ame~ 
naza fue, más de una vez, cumpllda, 

Endureeidos en el régimen espantoso de la escuadra 
zarista y de la fortaleza maritíma, acostumbrados al traba­
jo rudo, a los sacrificios y también a toda clase de ex""sos, 
los marineros, ahora que se abria ante ellos la perspectiva 
de una vida nueva de la cual se sentían llamados a ser 
duefios, ponían en tensión todas sus fuerzas para mostrarse 
dIgnos <:le la revolución. En Petrogrado acosaban a amigos 
y enemigos y se los llevaban, casi por la fuerza, a Cronstadt 
para. que viesen 10 que eran los marineros revolucionarios 
en la realidad. Naturalmente, este estado de tensión moral 
no podía ser et,erno. pero duró bastante, Los marineros de 
Cronstadt se constituyeron en algo así como la orden llÚU­
tante de la revolución, Pero ¿de cuál? Desde luego, no de 
la que personificaba el rn1ntstro Tseretell con su comisario 
Pepeliayev. Cronstadt era como el augur de la segunda re­
volución, Por esto le odiaban tanto aquéllos, que ya tenian 
bastante y aun de sobra con la primera, 

La prensa <:lel orden presentó la destitución de Pepe­
liayev, que se habia llevado muy pacífica y discretamente, 
casi como una sublevaCión armada contra la unidad del 
Estado, El Gobierno presentó sus quejas al Sovl-et, Este 
nombró de inmediato una delegación para presionar a los 
marineros. La máquina del doble poder se puso en movi­
miento chirriando. El 24 de mayo el Soviet de Gronstadt, 
en sesIón a la que asistieron Tsereteli y Skobelev, se avino 
a reconocer, a instancias <:le los bolcheviques. que, sin aban­
donar la lucha empeñada por el triunfo del poder de los 
Soviets, estaba prácticamente obllgado a subordinarse al 
Gobierno provisicnal en tanto no se Instaurara el Poder 
Soviético en to<:1o el pais. SIn embargo, al día siguiente, 
bajo la presión de los marineros, indigna<:los por esa capi­
tulación, el Soviet declaraba que no había hecho otra cosa 
que dar a los mInistros una explicación del punto de vista 
de Cronstad t, que seguia siendo el mismo. Era. un error tác­
tico evidente, detrás <:lel cual no habia, sin embargo, más 
que el amor propio revolucionario. 

Las esferas dirigentes decidieron aprovechar aquella 
ocasión para dar una lección a los marineros de Cronstadt, 
obligándoles al mismo tiempo a expiar los viejos pecados. 
Huelga decir que actuó de acusador en esta causa Tsere­
telí. Evocando con términos patéticos sus propIas prisIones, 
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a~acó especialmente a los ¡n::trin'2~'os e,e Cror.stadt, que te­
filan encerrados en los calabozos a ochenta oficiales. Toda 
la prensa razonable hizo Coro a S!lS palabras. Sin embargo 
hasta los periódicos coneiliador-es, es decl!', ministeriales s~ 
veian Obligados a reconocer que se trataba de uverdad~ro$ 
ladrones~' y de "hombres que se habían distinguido por su 
violencia salyaje" .. ~ Según l::mestia; órgano oficíoso del pro­
pio Tseretell, los marineros que habían declarado como 
testigos "hablan del aplastamiento (por los oficiales dete­
nidos) de la Insurrección <:le 1903, de los fusilamientos en 
masa, de las barcas llenas de cadaveres de fusilados echadas 
al fondo del mar, y de otros horrores ... Los marineros rela­
tan todo esto Con gran sencillez, como s1 se tratara de la 
cosa más corriente del mundo". 

l.os hombres de Cronstadt se nogaban en forma obs­
tinada a entregar los detenidos al Gobierno, que sentía, 
por lo visto, mucha más piedad por los verdugos y ladrones 
de sangre azul que por los marineros ejecutados en 190G y 
tantos otros afios. No es por azar que el ministro de Justi­
cia, Pereversev, de quien Sujanov diCe con IndulgenCia 
que "era una de las figuras oscuras del Gobierno de coali­
ción", plIBiera sIstemáticamente en libertad a los represen­
tantes más viles de la gendarmería zarista encerrados en la 
Fortaleza de Pedro y Pablo, Lo que más les preocupaba a 
aquellos aventureros democráticos era que la burocracia re­
accionarla reconociera su magnanimidad. 

A las acusaciones de Tsereteli, los marineros de Cron­
sladt lanzaron un manifiesto en los siguientes términos: 
"Los oficiales, gendarmes y policías detenidos por nosotros 
durante esos días de la revolución han declarado por si mis­
mos a los representantes del Gobierno que no pueden que­
jarse del trato que se les da en la cárceL Es verdad que las 
cárceles de Gronstadt son muy malas, pero son las que el 
zarismo construyó para nosotros. No tenemos otras. y si 
manten€1110S en ellas a los enemigos del pueblo, no es 
precisamente por espirltu de 'Venganza. sino para salvaguar­
dar la revolución." 

El 27 de mayo <:1 Soviet de Petrogrado se reunió para 
juzgar a Ios marineros de Cronstadt. TrotskY, que tomó 
la palabra en su defensa, advirtió a Tseretcll el papel que 
aquellos marineros estaban llamados a desempeñar en caso 
de peligro; es decir, <lcuando un general contrarrevolucío­
narío intente echar la soga al cuello de la revoluciÓn en­
tonces los kadetes enjabonarán la soga, mientras qU~ los 
marineros de Gronstadt se alzarán para luchar y morir a 
nuestro lado". Esta advertencia se convirtió tres meses des­
pués. en realidad, con una insólita exactitud. En efecto. 
cuando el general KomUov se sublevó y envió sus tropas 
sobre la. capital, Kerensky, Tsereteli y Skobelev hubieron de 
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llamar a los marineros de Cronstadt ,para que protegiesen 
el Palacio de Invierno. Pero en junio los setíores demócra­
tas defendían el orden contra la anarquía, y ningún ar­
gumento, ninguna profecía tenia fuerza para ellos, Por 580 
votos contra 168 y 74 abstenciones, Tsereteli hizo que el 
Soviet de Petrogrado aprobase su proposición, que declaraba 
al Cronstadt "anárquico", fuera de la democracia revolucio­
naria, Tan pronto Como ·el Palacio Marinski, que esperaba 
con impaciencia, recibió la noticIa de que la bula de exco­
munión habia .sido votada, el GobIerno cortó lnmediata­
mente las comunicaciones telefónicas de particulares entre 
la capital y la fortaleza; con el fin de impedir al centro bol­
chevique presionar sobre los marineros, dio orden de que 
se retirasen de Cronstadt todos los buques escuelas y exigió 
del Soviet de aquella plaza una "sumisión IncondIcional". 
El Congreso d€ los dIputados campesinos, reunido por 
aquellos dias, amenaZó con "privar a Cronstadt de subsis­
tencias". La reacción, que acechaba detrás de los coneUia­
dores, buscaba un desenla.ce decisivo y, a .ser posible, san­
griento. 

"El paso irrefi€xivo dado por el Soviet de Cronstadt 
-eSCribe YugoV, uno de los jóvenes historiadores -podía 
tra€r consecuencias desagradables, Era preciso encontrar 
una salida a aquella .situación," Con este fin se trasladó 
Trotsky a Cronstadt, donde habló con el Sov1et y redactó 
una declaración que fue votada primero por éste y aclama­
dI' luego en el mitin cele bracto en la plaza del Ancla. Los 
marmeros de Cronstadt, sin dejar de mantener sUs posicio­
nes de prineipio~ hicieron las concesiones necesarias en el 
terreno pJ'áctico. 

La solución pacll1ca puso frenética a la prensa bll1'­
guesa: "En la fortaleza reina la anarquía, se acuña moneda 
propia" -los periódicos reproducian facsiml1€s fantásticos 
de tal moneda-, "Se dilapidan los bienes del Estado, las 
mujer€s han sido socializadas, todo el mundo roba y reina 
la más escandalosa de las orgías.11 Los marineros, que se 
sentian orgullosos del severo orden que hablan implanta­
do, apretaban los callosos puños al leer esos periódicos, que 
difundian en millones d€ ejemplares aquellas calumnias por 
toda Rusia. 

Tan pronto comO los oficiales de Cronstadt se pusie­
ron a disposiCión de los trIbunales, los órganos judicIales 
de Pereversev se apresuraron a ponerlos en libertad, uno 
detrás de otro. Seria muy edificante saber cuántos y quié­
nes, entre los oficiales puestos en libertad, tomaron parte 
luego en la guerra civil, y cuántos marineros, soldados, obre­
ros y campesinos fueron fusilados y ahorcados por ellos. 
Por desgracia, no disponemos de medios para levantar aquí 
este lnter€santísimo balance. 
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La autorIdad del Gobierno estaba salvada. Pero los 
marlneros obtuvieron también muy pronto satisfacción por 
las vejaciones sufridas. De todos los puntos del Pais em­
pezaron a llegar saludos al Cronstadt rojo: de los Soviets 
más izquierdistas, de las fábrlcas, de los regimientos, de 
los m1tlnes. El primer reglmiente de ametralladoras mani­
festó en las calles de Petrogrado su respeto hacia los mari­
neros de Cronstadt "por su firme actiud de desconfianza 
hacia ",1 Gobierno provisional". 

Entre tanto, Cronstadt se preparaba para tomar una 
revancha más importante. La, campaña de la prensa bur­
guesa habia conseguido convertir a Cronstadt en un factor 
de importancia nacional. "El bolchevismo ......escribe MJJlu­
kov-, después de haberse hecho fuerte en Gronstadt, ten-
11io . por todo el ¡;als lma vasta red de propaganda, con 
ayuda de agitadores convenientemente preparados. Los emi­
~arics de Cronstadt iban también Con sU misión al frente, 
donde minaban la disciplina, y al campo, donde predica­
ban la ocupación de las grandes propiedades. El Soviet de 
Cronstadt daba a sus emisarios dOCUIl1fOntación especial: 
'N. N. va enviado a la provIncia de ... para patricipar con 
voz en los Comités de distrito y en los cantones locales, 
como asimismo para tomar parte en los mítines y organizar 
los que crea, convenientes donde y cuando le parezca.' 
Viajaban 'con derecho a llevar armas y pasaje libre y gra­
tuIto por todas las lineas férreas y mari timas.' Además, el 
'Soviet de Cronstadt garantiza la inviolabilidad p€rsonal 
del a,gltador designado'." 

Al denunciar la l!lbor subversiva de los marineros bál­
ticos, Mlliukov se olvida de explicar cómo y por qué, a pe­
sar de la existencia de autoridades, instituciones y periódi­
cos tan sabios y prudentes, unos nlarineros aíslados) arma­
dos con la e¡¡tralia credencial del Soviet de Cronstadt, po­
<lían recorrer el pals sin obstáculos, encontrando en todas 
partes la casa abierta y la mesa puesta, siendo admitidos 
en todas las asambleas populares, escuchados at"ntamente 
en dondequiera que hablasen y dejando las huellas de sus 
puños ae marineros en todos los acontecimientos históri­
cos, A ese historiador puesto al servicio de la polltlca 
liberal nO se le ocurre siqUiera planrearse esta sencilla pre­
gunta, Todo el milagro de Cronstadt residía lisa y llana­
mente en que aquellos marineros e'A'"Prcsaban lnucho más 
profunda y fielmente las exig€ncias del desarrollo histórico, 
mucho más profundamente que los muy Intellgentes pro­
fesores. Aquellas credencIales mal escritas demostrábanse, 
para decirlo en el lenguaje de Hegel, reales, porque eran 
r~donales¡ mientras que los planes SUbjetivos más inte­
ligentes acreditaban una Inconsistencia absoluta, porque la 
razón de la Historia no quena nada con ellos. 
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Los Soviets eran sobrepasadas pOr los Comités de fá­
brica. Los Comités de fábrica, por las· masas. Los soldados, 
por los obreros. En una medida todavia más grande, las 
provincias estaban atrasadas con respecto a la capital. Tal 
es la inevitable dinámica del proceso revolucionarlo, que 
engendra mIles de contradicciones para, en seguida, supe­
rarlas, como por azar, jugando casI, y engendrar Inmedia­
tamente otras nuevas. En la dinámica revolucionarla el 
Partido Iba a la zaga, es' decir, la organización que menos 

. derecho tiene a rezagarse. sobre todo en momentos revo­
lucionarios. En los centros obreros, tales como Yekaterln­
burgo, Perma, Tula, Nijnl-Novgorod, 8ormovo, Kolomina, 
Yusovka, los bolcheviques no se separaron de los menche­
vlques hasta fines de mayo. En Odesa, Ni(,olayev, Ye­
llSavetgrado, Poltava y otros centros de Ucrania los 
bolcheviques, a mediados de junio, no tenian aún or~ani­
zaClonéS Independientes. En Bakú, Zlatust, Bejetsk, Kos­
troIDa~ no se separaron definitivamente de los menchevi­
que. hasta fines de junio. Estos hechos no pueden por 
menos de parecer sorprendentes, tenIendo en cuenta que, 
a los cuatro meses de esto, los bolcheviques tomaron el 
poder. ¡Cuán alejado había estado el Partido, durante la 
guerra, del proceso molecular que se estaba operando en las 
masas~ y cuán al margen se hallaba la dirección Kamenev­
Stalin, en el mes de marzo, de las grandes tareas históricas! 
Los acontecimientos de la revoluelón tomaron despreveni­
do al partído más revol ucíonarlo conocido hasta hoy por la 
historia humana. Este partído se rehizo bajo el fuego y 
apretó sus filas bajo el empuje de los acontecimientos. En 
los momentos decisivos, las masas se hallaban "cien veces" 
más a la .izquierda que el partido de extrema Izquierda.. 

La progresión de la húluencla de los bolchevíques, que 
Se produce con el vIgor de un proceso histórico natural, 
si se lo ~xamina más de cerca, revela contradiCCiones y 
zlgzagueos y fiujos y reflujos. Las masas no son homogé­
neas y, además, no aprenden a atizar el fuego de la revo­
lución más que quemándose los dedos Y dando marcha 
atrás. Los bolcheviques sólo podlan acelerar el proceso de 
aprendizaje de las masas. Ellos explicaban pacientemente. 
Cierto es que, esta vez, no puede decirse que la HIstoria. 
no recompensase su paciencia. 

Mientras que los bolcheviques, sln resistencia, se apo­
deraban de las fábricas y de los regimientos, las elecciones 
en las Dumas democráticas daban un predomtnlo enOl"Ille 
y, al parecer, creciente a los conclliadores. Era ésta una de 
las contradicciones más agudas y enigmáticas de la revolu­
ción. Cierto es que la Duma del distrIto de Vlborg, to­
talmente proletaria, se enorgulleCía de su mayoría bolche­
vique. Pero esto era una excepción. En las elecciones 
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municipales de Moscú en junio, los socialrevolucíonarlos 
obtuvieron más del 60 por 100 de los Yotos. Esta cifra ¡es 
asombró a ellos mismos; ppro no podían dejar de sentir que 
su influencia decrecía d€ manera. rapida. Las elecciones de 
Moscú ofrecen Un interés elttraordlnarlo para qUien quiera 
estúdlar las relaciones que medían entre el desarrollo efectivo 
de la revolución y su imagen en los espejos de la <lemo­
eracla. Los sectores de vanguardia de los obreros y solda­
dos sacudianse apresurada.mente las ilusiones conciliadoras . 
Entre tanto, las grandes capas de la pequena burguesía 
urbana eUlpezaban apenas a moverse. A estas masas disper­
sas, las elecciones democráticas les brindaban tal vez la 
prlmera posibilidad, en todo caso, una de las raras oca­
siones de pronunCiarse políticamente. 

Mi€ntras que e] Obrero, todavía ay.er menchevique o 
soclalrevolucionario, votaba por el Partido Bolchevique, 
arrastrando consigo al soldado, al portero, al tendero, al 
dependiente, al maestro de escuela, por un acto también 
heroIco de dar un voto a los saCialrevolucionariosf sallan 
por primera vez de su nada política. Los sectores pequcño­
burgueses votaban con retraso por KerenskY, porque éste 
encarnaba a sus ojos la Revoluclórr de Febrero, que hasta 
hoy, hasta el momento de votar, no había llegado a ellos. 
Gen su 60 pQr 100 de mayoría socialrevolucionaria. la Duma. 
de Moscú brl11aba con el último resplandor de una llama 
que se va apagando. Y lo mismo acontecía en los demás ór­
ganos de adminit:tración democrática. Apenas surgían, ve1an­
se ya paralizados por el retraso con que venían al mundo. 
Claro indicio de que la marcha de la revolución dependía 
de los obreros y soldados y no de aquel polvo humano que 
el huracán de la revolución naría danzar en remolinos. 



EL CONGRESO DE LOS SOVIETS 
Y LA MANIFESTACION DE JULIO 

El Prin1er Congreso de los Soviets, que sancionó les 
planes de ofensiva de Kerensky, se reunió el 3 de junio 
en Petrogrado, en el edificio de la Academia Militar. Acu­
dieron a él 820 delegados con voz y voto y 268 con voz, 
pero sin voto. Estos delegados representaban a 305 Soviets 
locales y a 53 Soviets cantonales y de distrito, a las organi­
zaciones del frente, a las instituciones militares del interior 
del país y a algunas organizaCiones campesinas. Tenían 
voz y voto los Soviets integradOS por más de 25.000 miem­
bros. Los formados por 10 a 25.000 sólo tenían voz. Ba­
sándose en estas normas, que, dicho sea de paso, es poco 
probable que se observaran al pie de la letra, puede calcu­
larse que en el Congreso estaban representados más de 
veInte millones de personas. De los 777 delegados que hi­
cieron conocer su flliación política, 285 resultaron ser 80-

cialrevolucionarios, 243 mencheviques y 105 bolcheviques; 
después venían otros grupos menos nutridos. El ala Iz­
quierda, formada por los bolcheviques y los internaciona­
listas, representaba menos de la quinta parte de los dele­
gados. En su mayoría, el Congreso estaba compuesto por 
elementos que en marzo se habían hecho socialistas y en 
junio estaban ya cansados de la revolución. Petrogrado te­
nía que parecerles una ciudad de dementes. 

El Congreso empezó aprobando la expulsión de Grimm, 
un lamentable socialista suizo que había intentado sal­
var a la revolución rusa y a la socialdemocracia alemana 
negociando detrás de la cortina con la dipiomacia de los 
Hohenzollern. La proposición presentada por el ala izquier­
da para que se discutiera de inmediato la cuestión de la 
ofensiva que se estaba preparando fue rechazada por una 
mayoría abrumadora. Los bolcheviques no eran allí más 
que un· grupo insignHicante. Pero el mismo dia y posible­
mente a la misma hora, la Conferencia de los Comités 
de fábrica de Petrogrado adoptaba, también por una aplas-
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tante mayoría, una resolución en la que se decía que sólo 
el poder de los Soviets podía salvar al pais. 

Por miopes que fueran los c-onciliadores, no podian 
dejar de ver lo que estaba sucediendo diariamente a su al­
rededor. Influido sin duda por los delegados de las pro­
vincias, Liber, ese encarnizado enemigo de los bolchevi­
ques, denunciaba en la sesión del 4 de junio a los ineptos 
comisarios del Gobierno, a quienes en el campo no querían 
entregar ei poder. "A consecuencia de esto~ una serie de 
funciones de la competencia de los órganos del Gobierno 
han pasado a manos de los Soviets, incluso cuando éstos 
no lo deseaban." Los conciliadores se quejaban de si 
mismos. 

Uno de los delegados, maestro de escuela, contaba en 
el Congreso que durante los cuatro meses de revolución 
no se habia operado el cambio más insignificante en la es­
fera de la instrucción pública. Los antiguos maestros? ins­
pectores, directores, rectores, muchos de ellos antiguos afi­
liados a las "centurias negras", los viejos planes escolares, 
los manuales reaccionarios, hasta los antiguos subsecreta­
rios del Ministerio, seguian imperturbables en su sitio. 

El Congreso no osaba levantar la mano .contra la 
Duma ni contra el Consejo de Estado. El orador menchevi­
que Bogdanov justificaba su timidez ante la reacción con 
el pretexto de que la Duma y el Consejo "no son más que 
instituciones muertas, inexistentes", Martov, con su grace­
jo pOlémico habitual, repllcóle: "Bogdanov propone que se 
declare la Duma Inexistente, pero que no se atente contra 
su existencia.JI 

El Congreso, a pesar de la gran mayoria gubernamen­
tal, transcurrió en una 'atmósfera de inquietud e inseguri­
dad. El patriotismo se enfriaba y no daba más que tímidas 
llamas. Era claro que las masas est.aban descontentas y que 
los bolcheviques eran incomparablemente más fuertes en 
el pais, sobre todo en la capital, que en el Congreso. El 
debate mantenido entre los bolcheviques y los conciliado­
res, reducido a lo esencial, giraba en torno a este tema: 
¿Con quién tiene que marchar la democracia: con los im­
perialistas o con los obreros? Sobre -el Congreso se cernia 
la sombra de la Entente. La cuestión de la ofensiva estaba 
resuelta de antemano, las demócratas no tenían más recur­
so que doblegarse. "En estos momentos criticas -exhorta­
ba Tsereteli- no debemos prescindir de ninguna fuerza 
social que pueda ser útil para la causa popular." Este era 
el argumento en que se fundaba la coalición con la bur­
guesia. Y corno el proletariado, el Ej ército y los campesinos 
estropeaban a cada paso los planes de los demócratas, ha­
bía que declarar la guerra al pueblo bajo la apari€ncla de 
una guerra contra los bolCheviques. Ya hemos visto cómo 
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Tseretell no tenía inconveniente en excomulgar a los ma­
rlneros de Cronstadt para no arroj ar de su regazo al kadet., 
Pepellayev, La coalición se aprobó por una mayoría de 443 
votos contra 126 Y 52 absl:-rl1clcnes, 

Las tareas de la inmensa e inconsistente asamblea con­
gregada en la Academia Milltar de Petrogrado se distin­
guieron por la grandilocuencia de las declaraciones Y la 
mezquindad conservadora frente a los problemas prácticos. 
Esto Imprlnúó a todas las resol ucianos una huella de des­
aliento Y de hipocresía. El Congreso proclamó el derecho 
de todas las naciones de Rusia a disponer de si mismas, 
reservando, sin embargo, la clave de este problematlco dere­
cho no a, las naciones oprimidas, sino a la futura Asamblea 
Constituyenw, en la que los conciliadores confiaban tener 
mayoria, preparándose a capitular en ella ante los imperia­
listas, tal como lo habían hecho en el Gobierno, 

El Congreso se negó a votar un decreto sobre la Jor­
nada de ocho horas. Tsereteli e'lllicó las vacilaciones de la. 
coalición en este terreno por las dificultades para eoncíllar 
los intereses de los distintos sectores de la población, 
¡como si Jamás en la Historia una sola obra grande hubiera 
sido realizada por "la armonia de los intereses" Y no en 
nombre del triunfo de los intereses progresistas sobre los 
intereses reaccionarios! 

Gromtnan, economista del Sm1et, presentó al final su 
Inevitable proposición "sobre el desastre econónúco y la ne­
cesidad de una reglamentación por el Estado". El Congre­
so votó esta resQlución ritual, en la seguridad de que las 
cosas seguirian como estaban. 

"Grimm ha sido expulsado -escribia TrotskY el 7 de 
JunIo-, y el Congreso ha pasado a la orden del dia. Pero 
para Skobelev y sus COlegas los beneficios capitalistas si­
guen siendo sagrados e inviolables. La crisis de aprovisio­
namiento se agudiza cada día más. r~n el terreno diplomá­
tico el Gobierno no cesa de recibir golpes. Finalmente, la 
ofensiva en forma tan histérica proclamada, se echará muy 
pronto sobre los hombros del pueblo como una monstruo­
sa aventura. Tenemos paCiencia Y estariamos dlspu€1ltos a 
observar aun con calma la brl1lante actuación del Minis­
terio Lvov-Tereschenko-Tsereteli algunos meses, Nosotros te­
nemos necesidad de tiempo para prepararnos. Pero el topo 
cava muy rápido debajo de la tierra. Y, con el concurso 
de los ministros 'socialistas', el problema del pOder puede 
echárseles encima a los miembros de este Congreso mucho 
más pronto de lo que todos suponemos:' 

Procurando cubrirse ante las masas detrás de una auto­
ridad superior, los cauelillos hacian intervenir al congreso 
en todos los confuctos pendientes, comprometiéndolo sin 
piedad a los ojos de los obreros Y soldados de Petrogrado. 
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El más resonante episodio de este género fue el de la casa 
de Durnovo, antiguo elignatario del zar que, en cal!dad de 
ministro del 1nt<1rior, se habia h<!cho célebre con la repre­
sión de la revolución de 1905. La villa deshabitada de este 
burócrata aborrecido, y además prevaricador, fue ocullada 
por las organizaciones obreras del distrito de Viborg, prin­
cipalmente a causa d~ su parque inmenso, que se convirtió 
en el lugar de juegos favorlto de los nifios. La prensa bur­
guesa pintaba la villa como una guarida de bandidos y pi­
ratas, como el Cronstadt del distrito de Viborg. Nadie se 
tomaba el trabaja de Ir a comprobar la verdadera realidad. 
El Gobierno, que eludia cuidadosamente todas las cuestio­
nes de importancia, se entregó con -verdadero ardor a salvar 
la villa. Se exigió dcl Comité Ejecutivo la sanción de me­
didas heroicas, y Tseretelí, por supuesto, no las negó. El 
fiscal dio orden de expUlsar en el término de veintIcuatro 
horas al grupo anarquista. Los obreros, enterados de las 
acciones mllltares Cjue se preparaban, dieron la voz de 
alarma. Los anarquistas, por sU lado, amenazaron resistir 
por la fuerza de las armas. Veintiocho fábricas declararon 
una huelga de protesta. El Comité Ejecutivo lanzó un ma­
nifiesto acusando a los obreros de Viborg como auxiliares 
de la contrarrevolución, D<lspués de esta preparación, los 
representantes de la justicia y de su milicia penetraron en 
la madriguera del león. Pronto se comprobó que en la villa, 
en la que se habian Í11stalado una serÍe de organizacio­
nes obreras de cultura, reinaba el más completo orden, Y no 
hubo más remedio que retroceder de un modo ignom1rJoso. 
Pero la historia no termina aquí. 

El 9 de Junio, en el Congreso estalla una bomba: 
Pravda de aquella maftana publicaba un llamamiento a una 
manlfestaclón organizada Para el <día siguiente, Chjeldge, 
hombre miedoso, razón por la cual estaba siempre dif,pues­
to a asustar a 10s demás, declaró, con voz sepulcral; "Si 
el Congreso no toma medidas, el día de mafiana será fatal!' 
Los delegadOS, espantadas, levantaron la cabeza. 

La Idea de un enfrentamiento entre los obreros y sol­
dados de Petrogrado con el Congreso estaba det<>rminada 
por toda la situación. Las masas presionaban a los bolche­
viques. La efervescencia era rnuy grande, sobre todo en la 
guarnición, temerosa de que, con motivo de la ofensiva, 
fueran a dispersarla y enviarla a distintos frentes. A esto 
se afiadia el prOfundo descontento producido por la De­
claración de los Derechas del Soldado, que represental::Ht un 
gran paso atrás, en camparación con el "decreto núme­
ro 1", y con el régimen que se habia implantada de hecho 
en el Ejército. La Iniciativa de la manifestación partió de la 
organización núlltar de los bolcheviques. Sus dirigentes afir­
maban, y tenlan toda la razón, como lo han demostrado 



los acontecimientos, que sí el Partido no asumía la. direc­
ción, los soldados se echarían ellos mismos a la calle. El 
brusco cambio de opinión en las masas no podia, sin cm·· 
bargo, ser siempre apreciado y esto e-~gendró ciertas va­
cilaciones hasta en los mismos bolchevlques. Volodarski nO 
estaba seguro de que los obreros salleran a la calle. Habla 
dudas asimismo del carácter que tomaria la manifestación. 
Los representantes de la organización afirmaban que los 
soldados, por temor a una represión y a repr~sal1as, no 
saldrían a la calle desarmados. "¿En qué terminara esta ma­
nifestación?", preguntaba el pl"Udente Tomski, exigiendo 
que la cuef1tión volviese a examinarse con cuidado. Stalin 
afirmaba que "la efervescencia entre los soldados era indu­
dable, pero no podia decirse 10 mismo con respecto a 
los obreros"; a pesar de todo, creía necesario oponer una 
resistencia al Gcbierno, Kalinin, siempre más inclinado a 
rehuir la batalla que a aceptarla, se pronunciaba decidida­
mente contra la manifestación, fundándose en la ausencia 
de un motivo ciara, sobre todo en lo tocante a los obreros: 
"La manifestación será una cosa artificial." El 3 de ju­
nio en la Conferencia celebrada con los representantes de 
los' distrit:ls, después de una serie de votaciones prelimina­
res, 131 manos se levantaron en favor de la manifestación; 
el Comité de interdistritos decide unirse a la manlfesta­
cirm, que fue fijada para el domingo 10 de junio. 

Los trabajos preparatoriOS se efectuaron en secreto has­
ta el último momento, con el fin de no dar a los soclal­
revolucionarios y a los mencheviques la posibilidad de em­
prender una campaña en contra. Esta legítima medid~ de 
prudencia habia de interpretarse, más taroe, como prueba 
de que existía un complot militar. El Conseja Central de 
los Comités de fábrica se adhirió a la idea de organizar la, 
manifestaeión. "Bajo la presión de TrotSky, y contra el 
parecer de Lunacharski, que era contrario a la proposición 
-escribe Yugov-, el Comité interdistritos decidió adhe­
rirse a la manifestación." Los preparatlvo~ se llevaron a 
cabo con una energía febril 

La manifestación debia alcanzar la bandera del poder de 
los Soviets. la consigna era: "Abajo los dle& ministros ca­
pitalistas.u Era el modo más secillo de expresar la necesi­
dad de romper la coalición con la burguesía. El desfile se 
dirigía hao!" la Academia Militar, donde estaba reunido 
el Congreso. Con esto, se daba a entender que no se tra­
taba de derribar al Gobierno, sino de ejercer preSión sobre 
los dirigentes soviéticos. 

A decir verdad, en las conferencias preliminares de los 
bolcheviques, otras voces se hicieron oír. Es asi que Srnllga, 
ahora joven miembro del Comité Central, propuso "no 
renunciar a ocupar Correos, Telégrafos y el Arsenal, si los 

404 

acontecimient.os se desarrollan hasta lÍegar a una colisión", 
Gtro de los participantes en la Conferencia, Latz!., miem­
bro del Comité de Petrogrado, escribe en su diario refi­
riéndose al rechazo de la proposición de Smílga: "No pue­
do. estar conforme con esto... Me pondré de acuerdo con 
los- camaradas Semaschko y Rachjia, para estar prepara~ 
dos en caso de necesidad Y apoderarnos de las estaciones, 
108 arsenales, los Bancos y de Correos y TelégrafOS, apo­
yándonos en el regimiento de ametralladoras." 8omaschko 
era oflelal de este regimiento y Rachjía un obrero bolche­
Vique muy combativo, 

La existencia. de tales estados de espíritu se explicaba. 
La línea del Partido estaba dirigida a tomar el poder; no 
se trataba nada más que de evaluar la situación. En Petro­
grado se estaba operando evi-dentemente un cambio a favor 
de los bolcheviques; pero en las provincias ese proceso se 
desarrollaba con más lentitud: .. demás, el frente necesitaba 
de la lección de la ofensiva pa.ra venCer su recelo contra 
los bolcheviques. Por eso Lenín se mantenía firme en sU 
posición de abril: ".Eltpl1car pacientemente," 

En sus memorias, Sujanov expone el plan de la mani­
festación del 10 de junio como si se tratase de una verda­
dera maquinación de Lenín para aduefladse del poder "si 
las circunstancias fuesen propicias". En real!dad, los que 
Intentaron plantear la cuestlón en estos términos fueron al­
guno:; bolcheviques que, según una e¡¡presión mallcío:;a de 
Lenin, estaban "un poco más a la ízqulerdaH de lo que era 
preciso, Sujanov no se molesta siquiera en contrastar sus 
hipótesis arbitrarlas con la linea politlc!! de Lenin expresa­
da en numerosos discursos y artículos. (Sobre esta cues­
tión: ver Apéndice núín. 3,) 

El Buró del Comité Ejecutívo exigió de inmediato a 
los bolchevlques que suspendieran la manifestación. ¿Con 
qUé derecho? Formalmente, la manifestación no podia, por 
cierto, ser interdicta más que por el pOder del Estado. Pero 
éste no se atrevía nI a soñar con tal cosa. ¿CÓUIO se ex­
pllca que el Soviet, que era una "organización privada" 
dlrl{(lda por el bloque de dos partidos polítícos, pudiera 
prohibir una manifestaéión a un tercer partido? El Comité 
Central, del Partido BOlchevique no ac€ptó la orden, pero 
decIdió subrayar el carácter pacífiCO de la manifestación. 
El 9 de junto se fijÓ en los barrios obreros esta prOClama 
de los bolcheviques: "Somos ciudadanos líbres, tenemos el 
derecho de protestar y debemos usar de este derecho an­
tes de que sea demasiado tarde. El derecho a una manifes­
tación pacifica no puede discutirnoslo nadíe." 

Los conciliadores sometieron la cuestión al Congreso, Fue 
entonces cuando Chjeidse pronunciÓ sus famosas pala.bras 
acerca de un deserüace fatal, afiadiendo que seria pl:eci-
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so constituirse en sesión permanente toda 1.... nOChe. Un 
miembro de 1 .... presidencia, Chegueskor, otro hIJo de la Gi­
ronda, puso fin a su discurso Con un denuesto groS€ro 
dirigido contra los bolcheviques: "¡Ab .... jo vuestr .... s sucias 
manos ante la gran causa!" A pesar de sus pedidos, a los 
bolcheviques no se les dio tiempo para discutir el asunto 
en su fracción. El Congreso tomó una resolución que pro­
hibía durante tres días todo género de manifestaciones. 
Ese acto de violencía conira los bolcheviques era, al mismo 
tiempo, un acto de usurpaCión de funciones con respecto 
al Gobierno: los Soviets continuaban escamoteando el po­
der bajo su propia almohada. 

A la misma hora, Miliukov hablaba en el Congreso 
de los Cosacos y acusaba a los bolcheviques "como a los 
peores enemigos de la revolución rusaH. Según la lógica 
natural de las cosas, su mejor amigo era, indiscutiblemente, 
el propio Mlilukov, que en visperas de febrero se inclinaba. 
más a aceptar la derrota Infl!glda a Rusia. por los alemanes 
que la revolución del pueblo ruso. Y como los cosacos pre­
guntasen qué actitud habia de adoptarse con los lenlnis­
tas, Mlllukov contestó: "Ya va siendo hora de acabar con 
esos sefiores." El jefe de la burguesía tenía demasiada 
prisa. Sin embargo, hay que reconocer que el tiempo apre­
miaba. 

Entre tanto, en las fábricas y en los regimientos se ce­
lebraban mitin es en los cuales se decidía salir al día si­
guiente a la calle con la consigna: H ¡Todo el poder a los 
Soviets!" El alboroto del Congreso de los Soviets y del de 
los COSRCOS hizo que pasara desapercibido el hecho de que, 
en las elecciones a la Duma municipal del barrio de Vi­
borg obtuvieran 37 pue stas los bolCheviques, 22 del bloque 
soclalrevoluelonarlo y menchevlque y 4 los k'ldetes. 

Ante la categórica decisión del Congreso, que lmplica­
J.m una misteriosa alusión a la amenaza de un golpe de 
derecha, los bolcheviques decidieron revisar la. cuestión. 
Ellos quedan una manifestación pacitlca y no una insu­
rrección y no t.enían motivos para convertir en S€milnsu­
rrecclón una manifestación prohibida. La presidencia del 
Congreso. por sU parte, decidió tomar medidas. Algunos 
centenares de delegados fueron organizadOS en grupos de 
diez y enviados a los barrios obreros y a los cuarteles con 
el fin de evitar la manifestación y volver a la mallana si­
gUiente al Palacio de Táurida para dar cuenta del resulta­
do, El Comité Ejecutivo de los diputados campesinos se 
asoció a esta expediCión, destinando a ella setenta hombt€s. 

Aunque de un modo inesperado, los bolcheviques con­
sigUieron lo que se proponian: los delegados del Congreso 
veíanse obligadOS a ponerse en contaC!D con los obreros y 
soldados de la capital. No se dejÓ que la montafla se aCerca-
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ra a los profetas, pero los profetas no tuvieron más remedio 
que acercarse a la montafia. Aquel encuentro resultó fe­
cundo en alto grado. En [zvestía, del Soviet de Moscú, un 
corresponsal menchevlque traza el siguiente cuadro: "La 
mayoria del Congreso, más de quinientos miembros, se 
pasó la noche en blanco, dividiéndose en grupos de a 
diez, que r<lcorrieron las fábricas y los .cuarteles de Petrogra­
do exhortando a los obreros y a los soldados a no concurrir 
a la manifestación. El Congreso, en buen número de fá­
bricas y también en una cierta parte de la guarnición, no 
tenia ninguna autoridad ... Los miembros del Congn,so fue­
ron aCOgidos muy a menudo de una manera inamistosa, a 
veces con hostllidad y frecuentemente fueron despedidos 
con cólera." El órgano oficial del Soviet no exagera nada; 
al contrario, da un cuadro de manera extrema educativo 
del encuentro nocturno entre dos mundos. 

Las masas de PetrogradO, en todo caso, no dejaron a 
los delegados ninguna duda respecto a qUién pool a, en lo 
sucesivo, acordar una manifestación o prohibirla. Los obre­
ros de la fábrica de Putilov no accedieron a fijar el llamado 
del Congreso contra la manifestación, hasta haber compro­
bado, por la lectura de Pravda, Que no contradecía la deci­
sión de los bolcheviques. El primer regimiento de ametra­
lla<Ioras, que desempefiaba el papel de vanguardia en la 
guarnición, COmo lo desempeñaba la fábrica de Putilov en 
los medios 'obreros, después de conocidos los Informes de 
Chjeldse y Avksentlev, presidentes de los dos Comités Eje­
cutivos, votó la. sigUientes resolución: "De acuerdo con el 
Comité Central de los bolcheviques y de su organizaCión 
militar, el regimiento decide aplazar su acción ... " 

Las brigadas de pacIfIcadores llegaban al Palacio de Táu­
rida, después de una noche entera sin dormir, en un es­
tado de completa desmoralización. Ellos, que creian que 
la autoridad del Congreso era indiscutible, habían chocado 
contra un recio muro de desconfianza y hostilidad. "Las 
masas estan dominadas por los bolCheViques. Se muel'tran 
hostiles hacia los mencheviques y soClalrevoluclonarlos," 
liNo creen más que a Pravda. En algunos sitíos nos grita­
ron; liNo os consideramos compañeros," Uno tras otro, los 
delegados daban cuenta de cómo, a pesar de haberse con­
seguido aplazar la batalla, hablan sufrido una dura de­
rrota. 

Las masas habian obedecido la resolución de los bol­
cheviques. Pero esa docllídad no era sin protestas, ni asi­
mismo sin indignaCión. En ciertas empresas fueron votadas 
resoluciones que censuraban al Comité Central. Los más 
e¡¡asperlJidos entre los miembros del Partido en los cuarteles, 
rompieron sus camets. Era una seria advertencia. 

Al prohibir las manifestaciones durante tres dias, los 
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conciliadores alegaban que los monárquicQs preparaban un 
complot, para el cuai se hubieran aprovechado de la mani­
festación bolchevique; ellos mencionaban la connivencia 
de una parte del Congreso de los cosacos y la marcha sobre 
Petrogrado de tropas contrarrevolucionarias. Era natural 
que, después de prohibida la manifestación, los bolchevi­
ques eXigieran explicaciones respecto dei pretendido com­
plot. Los llderes del Congreso, en vez de responder, acu­
saron de conspiradores a los propios bolCheviques. De este 
modo, salían bastante airosos del apuro. 

Hay que reconocer, sin embargo, que en la noche del 
9 al 10 de junio, los conciliadores descubrieron, en efecto. 
un complot que los conmovió profundamente. Era el com­
plot de las masas que se unieron a los bolcheviques contra 
los conciliadores. Sin embargo, los bolcheviques habian aca­
tado las órdenes del Congreso, lo que alentó a los con­
ciliadores y permitió que su pánico se convirtiera en furor. 
Los mencheviques y socialrevolucionarios decidieron mos­
trar pufios de acero. EllO de junio, el periódiCO de los 
mencheviques decía: "Es hora ya de denunciar a los leni­
nlstas como traidores a la revolución." El presidente del 
Comité Ejecutivo pidió al Congreso cosaco que apoyara al 
Soviet contra los boicheviques. El presidente del Congreso, 
Dutov, atamán del Ural, le respondió: "Nosotros, cosacos. 
no nos separaremos jamás de los Soviets." Los reacciona­
rios, para dar la batalla a los bolcheviques, estaban dis­
puestos Incluso a aliarse con ei Soviet, para luego poder 
estrangularlo de un modo más seguro. 

El 11 de junio se reúne un tribunal imponente; el Co­
mité Ejecutivo, los miembros de ia presidenCia del Congre­
so, los dirigentes de las fracciones, unas cien personas 
en total. Como Siempre, el papei de fiscal corre a cargo de 
Tsereteli, quien exige furiosamente represión rigurosa y tra­
ta con desdén a Dan, dispuesto siempre a atacar a los bol­
cheviques, pero que no acaba de decidirse a exterminar­
los. "Lo que ahora hacen los bOlcheviques sale ya de los 
límites de la propaganda ideoiógica, para convertirse en un 
complot... Que nos dispersen, pero ha llegado la hora de 
adoptar otros métodos de lucha. ¡Hay que desarmar a los 
bolcheviques! No se pueden dejar en sus manos los enor­
mes recursos técnicos de que dispusieron hasta ahora. N o 
podemos dejar en sus manos las ametralladoras y las otras 
armas. N o toleramos ningún complot." Estas son las no­
tas nuevas. ¿Qué significaba, en realidad, desarmar a los 
bolcheviques? Sujan'ov escribe sobre esto: "No hay que ol­
vidar que los bolcheviques no tienen ningún depóSito par­
ticular de armas. Estas se hallan en poder de los soldados 
y los obreros, que en su formidable mayoria siguen a los 
bolcpevlques. Desarmar a los bolcheviques no puede signi-
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ficar más que desarmar al proletariado. Y aun más: es. 
desarmar a las tropas." 

En otros términos, se acercaba el Inmnento clásico de 
la revolución, en que la democracia burguesa, acosada por 
la reacción, pretende desarmar a los obreros que han ase­
gurado el triunfo de la causa revolucionarla. Los señores 
demócratas, entre los cuales había grandes lectores ponían 
invariablemente SUs simpatias en los desarmados, n'unca en 
los que desarmaban, siempre que se tratara de historia 
pasada. Pero cuando la misma cuestión se planteba ante 
ellos en la realidad, no la reconocian. El hecho de que 
fuera Tsereteli un revolucionario que se habia pasado varios 
años en presidio, que todavía ayer era un zimmerwaldiano, 
quien emprendiera el desarme de los obreros, no era sim­
pl~mente concebible. La sala, al oirlo, se quedó estupefac­
ta. A pesar de todo, los delegados de las provincias pare­
cian darse cuenta de que los estaban empUjando al abismo. 
Uno de los oficiales tuvo una crisis de histeria. 

N o menos pálido que Tsereteli, Kamenev se puso de 
pie y exclamó, con un tono de dignidad cuya fuerza impre­
sionó al auditorio: "Señor ministro, si usted no lanza sus 
palabras al viento, no tíene derecho a limitarse a un dis­
c.urso. ¡Deténgame usted y júzgueme por conspirar contra 
la revolución!" Los bolcheviques abandonaron la sala en 
señal de protesta, negándose a. tomar parte en el escarnio 
de que se hacía obj eto a su Partido. La tensión en la sala 
se hizo insoportable. 

Liber acude en auxilio de TseretelL El furor contenido 
es reemplazado en la tribuna por el furor histérico Liber 
exige que se adopten medidas implacables. "Si queréiS que 
os siga la masa que está con los bolcheviques, romped con 
el bolchevismo." Pero se le escucha sin ninguna simpatia 
y hasta con un cierto sentimiento de hostilldad. 

Lunacharski, impresionable como siempre, intenta en­
contrar inmediatamente un lenguaje común con la mayo­
ria: si bien los bOlCheviques habían asegurado que su in­
t~~ción no era. otra que celebrar una manifestación pa­
cIÍlca, su propIa experiencia le habia enseñado que «era 
un error organizar la manifestación". Pero no había por 
qué agudízar el conflicto. Sin calmar a los adversarios Lu-
n acharski irrita a sus amigos. ' 

f<Nosotros no combatimos las corrientes de izquierda 
~lce jesu.íticamente Dan, el más experimentado, pero tam­
bIen el mas estéril de los líd-eres del pantano-; combati­
m~s la contrarrevolución. No tenemos la culpa de que de­
tras de vosotros acechen los agentes de Alemania." Aque­
lla alusión [\ los alemanes no tenia más objeto que reem­
plazar toda argumentación. Estos señores, por supuesto, no 
pudieron señalar ningún agente de Alemania. 
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Tseretel! proponíase asestar un gran golpe. Dan se lI­
mitaba a levantar el PUf 10. En su impotencia, el Comité 
Ejecutivo da su asentiIDlento a ,Dan. La resolución pro­
puesta al Congreso tenia el caraeter de una ley de excepción 
contra los bolcheviques, pero sin consecuencias prácticas 
directas. 

"Después de la visita a las fábrica¡¡ y a los regimientos 
por vuestros delegados -decla la declaración escrita elevada 
al Congreso por les bolcheviques- no puede caber la me­
nor duda de que si la manifestación no se ha celebrado no 
ha sido precLsamente porque vosotros la hubieséis prohi­
bido, sino porque nuestro Partido la suspondló ... La ficción 
del complot ndlltar ha sido lanzada por un miembro del 
Gobierno provisional para desarmar al proletariado de Pe­
trogado Y dislocar la guarnición. Aun dadO el caso <le que 
el poder gubernamental pasara Integrament" al Saviet 
-punto de vista que nosotros defendemos- y éste inten­
tara poner trabas a nuestras campañas, esto nos obligaría 
tal VC'Z no a someterse pasivamente, sino a aceptar la 
cárcel y cualesquiera otras penas en nombre de la Idea del 
sociallsmo internacional que nos separa de vostoros.'~ 

La mayorla y la minoría del Soviet se enfrentaron du­
rante aquellos días, como preparándose a librar la batalla 
decisiva. Pero, a último momento, las dos partes dieron un 
paso atrás. Los bolcheviques renunciaron a celebrar la ma­
nifestación, los coneílladores a desarmar a los obreros. 

Tsereteli permaneció en minoría ante los SUYOS. Sin em­
bargo, tenia rallón a su manera. La politlea de alianza 
Con la burguesía habia llegado a un punto en que era ne­
cesario reducir a la Impotencia a las masas que no se resIg­
naban a aceptar la coalición. Unícamente desarmando a 
los obreros y a los soldados podía llevarse fa política de 
conciliación al éxito, es decir, hasta la Instauración <lel 
régimen parlamentario de la burguesia. Pero si Tsere­
teli tenia razón a su manera, era por otra parte, impotente. 
NI los soldados ni los obreros hubieran entregado en forma 
voluntaria las arm'!.s. De este modo habia que emplear con­
tra ellos la fuerza. Mas la tuerza nO estaba ya del lado de 
Tsereteli. Para obt€nerla, si es que la había en algún lado, 
hubiera tenido que pactar con la reacción, la cual, una 
vez liquidado el Partido Bolchevique, se habría cuidado, 
sin pérdida de tiempo, <le hacer lo mismo COn los Soviets 
de concíliadores, y pronto le hubiera hecho saber a 'fsere­
tell Que él no era más que un viejo presidiario. Pero el 
rumbo tomado más tarde por los aconteclndentos demues­
tra que tampoco le reacción disponía de la fuerza necesana, 

Tseretelí al fundamentar la necesidad de dar la bata­
lla a los bolcheviques, daba como argumento el que éstos 
divorcl:lban al proletariado de los campesinos. MartQ11 le 
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objetó: ((No es del seno de la masa. campesina. precisamen­
te de donde Tseretell toma sus Ideas; el grupo de los ka­
detes de derecha, el grupo de los capitalistas, la burguesla 
de Occidente. esos son los que exigen el desarme de los 
obreros y soIdados.H Martov tenia razón: las clases Púsecdo .. 
ras más de una vez en la Historia han ocultado SUs preten­
siones detrás del campesinado. 

A partir de la publicaCión de las tesis de abril de Lenin, 
el peligro de que el prOletariado se aislara de los campesinos 
fue el principal argumento d" todos los que pugnaban 
por tirar para atrás a la revolución. Se explica perfecta­
I11€nte que Lenin comparase a Tsereteli con los ¡¡viejos 
bolcheviques". 

En uno de sus trabajos publicados en 1917. Trotsky 
escribia, a este propósito. "El aislamiento "n que se en­
cuentra nuestro Partido con respecto a los soclalrevolucio­
narios y menchevlquest por radical que sea, llevado inC-luso 
hasta detrás de los muros carcelarios, no signifíca, ni mu­
cho menos el aislandento de I proletariado con respecto a. 
las masas oprlnddas de la ciudad y del campo. Al contra­
rio, el prOletariado revolucionarie, oponíendo claramente su 
política CO!1tra la pér1ida polltica de las concesiones de 
los actuales <lirlgentes soviéticos, es lo único que puede 
trazar una diferencIación politica. salvadora~ en los millones 
de campesinos. arrancar a los campesinos pobres de la. di­
rección traidora de los campesinos ricos socialrevoluclona­
rios y convertir al proletarlsdo socialista en el verdadero 
caudillo de la revolución popular triunfante." 

Mas el argumento profundamente falso de Tseretel! re­
sultó tener una gran fuerla vital. En visperas de la Revo­
lución de Octubre, volvió a levantar cabeza con fuerza re­
doblada, COmo el argumento que esgrlmian 'muchos "vie­
jos bolcheviques" contra la toma del POC\er. Años después, 
,al iniciarse la reacción Ideológica contra Octubre, la fórmu­
la de Tseretell convirtlós. en la prlncípal arma teórica de 
la escuela de los epigunos. 

En la ndsma sesión del Congreso de los Soviets, que 
juzgó a los bolCheviques, un representante del menchevls­
_fiO, inesperadamente, propuso que para el próximo domin­
go, 18 de junio, &e organizase en Petrogrado y en las ciu­
dades más Importantes una manifestación de obreros y 
soldados, para demostrar a los adversarios la unhlad y la 
tuerza de la democracia. La proposiCión, aunque dejó un 
poco perplejo al Congreso, fue aceptada. Un mes después 
Miliukov €xplicaba de un modo bastante plausible este in­
esperado cambio de frente de los conciliadores: HDespués 
de pronunclar en el Congreso de los SOviets discursos de 
tono liberal, después de haber impedido la manlfestn.ci6n 
armada del 10 de junio ... , los ministros socialistas tuvie-
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ron la sensaClon de que habían ido demasiado lejos en su 
acercamlonto a nuestro campo, de que emp€zaba a faltar­
les el terreno en que pisaban, Entonces, se asustaron y 
dieron un viraje hacia los bolcheviques," Claro está que 
la decisión de organizar una manifestación para el 18 de 
j~!ÚO no era precisamente un viraje hacIa los bolcheviques, 
smo algo muy dIstinto; una tentativa de vIraje hacIa las 
masas contra el bolcheVismo, El encuentro nocturno con 
los obreros y soldados les habia producido una impresión 
bastante fuerte a los elementos dirigentes de los SovIets, 
Asi se explica, que abandonando los propósitos imperan­
tes al abrirse el Congreso, se pUblicase atropelladamente, 
en nombre del Gobierno, un decreto que dlsolvia la Duma, 
y que convocaba a la Asamblea Constituyente par"- el 3fr 
de septiembre próximo. Las Consignas de la manifestación 
fueron elegidas y calculadas de modo que no provoca­
ran la Irritación de las masas:' "Paz generalH

, "Convoca~ 
toria Inmediata de la Asamblea Constituyente", "Repúblí­
ca Democrática". Ni una palabra acerca de la ofensiva y 
de la coalíción. Lenin preguntaba en Pravda: ¿Qué sé ha 
hecho, señores, de aquella confianza absoluta en el Go­
bierno provisional? ¿Por qué la lengua se os pega al pa\.a­
dar?" Estas Ironias daban en el blanco; en efecto. los con­
ciliadores no se atrevian a pedir a las masas confianza en 
el Gobierno del que formaban parte. 

Los delegados soviéticos, después de recorrer por se­
gunda vez los barrios obreros y los cuarteles. en Vísperas 
de la manifestación, dieron informes muy tranquilIzado­
res al Comité Ejecutivo. Tsereteli, a qUien estos informes 
devolvieron la serenidad y la afición a desempeñar el p,,-pel 
de mentor, se dirigió en estos términos a los bolchevi­
Ques: "Ahora tenemos ocasión de pasar revista de un modo 
franco y honrado a las fuerzas revolucionarlas ... Ha lle­
gadO la hora de que sepamos todos a quién sigue la ma­
yoría; si a nosotros o a ustedes." Los bolCheviques acep­
taron el desafio aun antes de que fuera tan imprudente­
mente formulado, "Acudiremos a la manifestación del la 
-decía Pravda- para luchar por los mismos Objetivos que 
queríamos el día 10." 

Pensando con ser<mldad en los funerales de marzo, que 
hablan sido, al menos en aparienCia, una grandiosa ma­
mfestaclón de unIdad, de la democracia, el Itinerario tam­
bién esta vez, conduela al Campo de Marte a las' tum­
bas de las vlctimas de febrero. Pero, excepto el itinerario, 
nada recordaba las lejanas jornadas de marzo. Tomaron 
parte en la manifestación cerca de cuatrocientas mil perso­
nas, muchas menos, por tanto, que en las exequias: de esta 
m:,nlfestación sovlét.lca no sólo estaba ausente la burguesía, 
ahada a los Soviets, sino también la intelligenízia radical, 
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'lile había. ocupado un lugar tan destacado en las anterio­
res demostraciones de la deIllocracia. En sus filas formaban 
casi exclusivamente los cuarteles y las fabricas. 

I,os delegados del Congreso, congregadas en el Cam­
po de Marte, lelan los cartelones que desfilaban ante ellos. 
~Las primens consignas bolcheviques fueron acogidas en 
forma bastante irónica. Tseretel! habia lanzado su desa­
fio con osadía. Pero las mismas consignas se repetían más 
y más: "Abajo los diez: lninlstros c3,pitalistas'\ "Abajo la 
o!"ensiva", «Todo el poder a los SOviets". Las sonrisas iró­
.nicas se helaban en los rostros y luego, le11tamente, se bo­
rraban. Las banderas bolchevistas iban desfilando una tras 
otra, en procesión inacabable. La victoria de los bolche­
vitlues era demasiado evidente. "'De vez en cuando ~ dice 
Sujanov~ aparecían entre las banderas y las columnas bol­
cheviques las divisas especificarnente socialrevolucionarias y 
las del Soviet oficial. Pero se perdian entre la masa." Al 
dia siguiente, el órgano oficioso del Soviet daba cuenta del 
furor con que en algunos sitios hablan sido destrozadas 
las banderas con las consignas que pedian un voto de con­
fianza para el Gobierno provisional. En estas palabras hay 
una evidente exageración. Sólo tres pequefios grupos lleva­
ban cartelones de homenaje al Gobierno provisional; eran 
los amigos de PlcJanov, un regimiento de cosacos y un 
grupo de intelectuales judlos afiliados al "Bund". Esta com­
binación ternaria, que, por los elementos que la integra­
ban, daba la impresión de una anomalía política, pare­
cía tener por Objeto poner al descubierto la impotencia del 
.régimen, Ante los gritos de protesta de la multitud los ple­
.1anovlstas y el "Bund" se vieron obligados a retirar los 
cartelones. En cuanto alas cosacos, qne se mostraron más 
obstinados, su bandera fue árrebatada y destrozada por el 
público. 

"Lo Que hasta ~ahora no era más que un arroyuelo 
-comenta Izvestia- se ha convertldo en un caudaloso 
rio1 y cada vez mast de un momento a otro, amenazaba con 
desbordarse." Se trataba del barrio de Viborg, cubierto todo 
de banderas bolcheviques. "¡Abajo los diez ministros ca­
pitalistas!" En una de las fábricas habla un telón que 
decia así: "El derecho a la vida está por encima del' dere­
cho a la propiedad privada." Esta consigna no habia sido 
sugerida por ningún partIdo. 

Los delegados de las provincias, aterrados, buscaban a 
los jefes. Estos rehuian la mirada o '.se escabullían. Los 
bolcheviques presionaban a los provincianos. ¿Se parece 
esto) acaso, a una pequefia banda de conspiradores'~ Los 
delegados de las provincias convenian en que 110! en que 
no lo parcela. "No puede negarse que en Petrogrado sois 
una fuerza ~reconoclan en un tono bastante distinto del 
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adoptado en la seSlOn oficial del CongresD--, pero no ocurre 
lo mismo en las provincias ni en el frente. Petrogrado no 
puede marchar contra todo el país." "Esperad un poco -les 
contestaban los bolcheviques-, que pronto os llegará el 
turno, Y se alzarán en las provincias los mismos carte­
lones." 

"Durante esta manifestación -escribe Plejanov-, yo es­
taba en el Campo de Marte, al lado de Chjeidse, Por su 
semblante veía que no se engañaba en lo más mínimo res­
pecto a la significación de aquella profusión asombrosa 
de carteles que ped1an el derrocamiento de los ministros ca­
pitalistas. y aun parecian subrayar de manera deliberada 
esa significación las órdenes verdaderamente autoritarias 
con que se dirigían a él algunos de los representantes le­
ninistas que desfilaban ante nosotros con el aire de que 
aquélla era su fiesta." 

Los bolcheviques, en todo caso, tenían motivos para 
sentír asi. "A juzgar por los cartelones y las consignas de 
los manifestantes -decia el periódico de Gorki-, la ma­
nifestación del domingo ha puesto de relieve el triunfo 
completo alcanzado por el bolchevismo entre el proletaria­
do petersburgués." Era, en efecto, un gran triunfo, obte­
nido, además, sobre el terreno Y con las armas elegidas por 
el adversario. El Congreso de los Soviets, después de apro­
bar la ofensiva, aceptar la coalición y condenar a los 
bolcheviques, habia hecho salír a la calle a las masas. No 
queremos ni ofensiva ni coalición; estamos al lado de los 
bolcheviques. Tal era el balance político de la manifesta­
ción de junio. Es sorprendente que el periódico de los men­
cheviques, lnlciaGores de la manifestación, preguntara· me­
lancólicamente, al día siguIente: u ¿A quién se le ocurrió 
esta desdichada idea?" 

Por supuesto que no todos los obreros y soldados de la 
capital tomaron parte en la manifestación, como tampo­
co todos los manifestantes eran bolcheviques. Pero lo evi­
dente era que nadie queria la coalición. Los obreros adver­
SOs aún al bolchevismo no sabían qué oponerle. Por con­
siguiente, su hostilidad no se transformaba en una neutra­
lidad expectante. Bajo las consignas bolcheviques habían 
marchado buen número de mencheviques y socialrevolucio­
narios que no habian roto aún con sus partidos, pero ha­
bían ya perdido la confianza en éstos. 

La manifestación del 18 de junio habia producido una 
enorme ilnpresión hasta en los mismos participantes. Las 
masas vieron que el bolchevismo se convertía en una fuer­
za, y los vacilantes se volvieron hacia él. En Moscú, Kiev, 
Jarkov, Yekaterinoslav y otras muchas ciudades de provin­
cia, las manifestaciones pusieron de relieve un gran aumento 
de la influencia de los bolcheviques. Por todas partes sur-
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gían las mismas consignas clavadas en el corazón del ré­
gimen de febrero. Habia que sacar las consecuencias de 
todo esto. Parecía. que ya los conciliadores no tenían salida 
del atolladero, cuando, a última hora, víno en su auxilio 
la of ensi va. 

El 19 de Junio. en la Perspectiva Nevski, se presencia­
ron varias manifestaciones patrióticas bajo la conducción 
de los kadetes y con retratos de Kerensky por bandera. El 
propio Miliukov confiesa: "Estas manifestaciones se pare­
cian tan poco a la que desfilara por aquellas mismas calles. 
el día anterior, que al sentimiento de entusiasmo se unia 
involuntarIamente la incredulidad." í Sentimiento muy le­
gítimo r P~ro los conciliadores respiraron tranquilos. Su 
pensamiento se remontó inmediatamente por encima de las 
dos manifestacIones, é hizo una síntesis democrática. Esta 
gente estaba condenada a apurar hasta las heces la copa 
de las ilusiones y de la humillación. 

En abril habian chocado en la calle dos manifestacio­
nes: la revolucionaria y la patrIótica, y el choque produjo 
víctimas. Las manIfestaciones adversas del 18 Y 19 de junio 
se sucedIeron la una a la otra. Por esta vez. el choque no 
habia sido directo. Pero el choque no era ya evitable. Sólo 
se habia diferido quince dias. 

Los anarquistas, que no sabían cómo probar su inde­
pendencIa, habían aprovechada la ·manifestación del 18 de 
JunIo para asaltar la cárcel de Viborg. Los detenidos, presos 
comunes en su mayoría, fueron puestos en libertad sin 
combatir, Y no de una sola prisión, sino de muchas. Posible­
mente el ataque no haya sido una sorpresa para la admi­
nistración penitenciarla que no ofreció resistencia a los 
anarquistas reales o supuestos. Este misteriOSo episodio no 
tenia ninguna relación con la manifestación. Pero la prensa 
patriótica lo consideró como un solo asunto. Los bolcheYi­
ques propusieron .en el Congreso de los Soviets que se 
abriera una severa investigación sobre cómo habian sido 
soltados cuatrocientos sesenta criminales. Pero los concilia­
dores no podian permitirse este lujo, pues temían chocar 
con los representantes de la superioridad administrativa y 
con sus aliados del bloque. Además, no tenían el menor 
deseo de defender las pérfidas calumnias contra la mani­
festación que ellos mismos habían organizado. 

El lninistro de Justicia, Pereverzev, que unos días antes 
se habia desacreditado con el asunto de la villa de Dur­
novo, decidió tomarse la revancha Y. so pretexto de buscar 
a los reclusos evadidos, procedió a un nuevo allanamiento 
de la villa. Los anarquistas ofrecieron resistencia y, duran­
te el tiroteo que se produjo y en el que resultó lnuerto 
uno de ellos, la villa quedÓ destrozClda. Los obreros del dis­
trito de Vlborg, que consideraban como suya esta casa, die-
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ron la voz de alarma. En algunas fábricas abandonaron el 
trabajo. La alarma se extendió por otros barrIos Y hasta 
por los cuarteles. 

Los últimos dias de junio se caracterizan por un estado 
constante de efervescencia. El regimiento de ametrallado­
ras está dispuesto a lanzarse inmediatamente QI ataque 
mntra el Gobierno provisionaL Los huelguistas recorren 
los cuarteles Invitando a los soldados a salir a la calle. Un.a 
manifestación de protesta, formada por campesinos con Ulll­
forme de soldados, muchos ya canosos, recorre las calles: 
son hombres de cuarenta aftos, que exigen que les dejen 
marcharse a los trabajos del campo. Los bolcheviques quie­
ren la acción inmediata. la manifestación del lB de Junio 
ha dicho todo lo que tenia que declI, para obtener un 
cambio no bastaba con manifestaciones, Y la hora del 
golpe decisivo no habla sonado aún. El 22 de junio, los 
bolchevlques dirigen un llamamiento a la guarnición, "No 
atendáis a las InvItaciones que os hagan para que os echels 
a la calle en nombre de la organización mil!tar." Del fren­
te llegan delegados que se lamentan de los actos de vio­
lencia repetidas y de los castigos. Las amenazas de dIsol­
ver algonos regimientos echan lefta al fuego. "En muchos 
regimientos, los soldadOS duermen con las armaS en la 
mano", dice una declaraclón de los bolcheviques al Comi­
té Ejecutivo. Las manifestaciones patrióticas, no poeas ve­
ces armadas, provocan colisiones en las calles, NInguna de 
las fuerzas se dIspone a atacar directamente: la reaccion 
es demasiado débil Y la revolución no tiene aún confianza 
absolUta én sus fuerzas. Pero las calles de la ciudad pa­
recen pavimentadas con explosivos. El conflicto está en 
el aire. La prensa bolchevique explica Y modera. La pren­
sa patriótica exterlorlza su Inquietud, lanzándose a nna 
campafta desenfrenada contra los bolchevJques. El 25 de 
iunio, Lenin escribe: "Los salvaies aullldos de furor Y de 
rabia contra los bOlcheviques traducen la lamentación co­
mún de los kadetes, socialrevolucionarlos Y menchevlques 
por su propia debilidad. Tienen mayoria. Están en el poder, 
Forman un bloque, Y ven que, a pesar de todo, no pueden 
nada. ¿Cómo no han de ponerse furiosos contra los bol­
cheviques?H 
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CONCLUSION 

En las primeras páginas de este trabajo hemos inten­
tado poner de manifiesto cuán profundamente enraizada 
estaba la Revolución de Octubre en las relaciones sociales 
ele Rusia, Nuestro análisis no ha sido construido, ni mucho 
menos, retrospectivamente a la vista de los acontecimien­
tos consumados; es anterior a la revolución. Y .¡jata .Incluso 
de 1905, que le slrvló de prólogo. 

Hemos Intentada en esta; páginas demostrar cómo las 
fuerzas sociales de Rusia se han manifestado en los acon­
tecimientos de la revolución. Hemos seguido la actuación de 
los partidos polltlcos en sus relaciones reciprocas con las 
clases. Las slmpatlas y las antlpatlas del autor pueden de­
Jarse a un lado. Una exposiCIón histórica tiene derecho a 
exigir Que se reconozca sU ObjetiVidad, si, basándose en los 
hechos perfectamente conocidos, pone al desnudo el neXo 
Intrínseco sobre la base del proceso real de las relaciones 
sociales. Las leyes internas que presiden este proceso y que 
se desvelan en esa expóslclón, son la mejor comprobación 
de su obJetivIdad. 

Los acontecimientos de la Revolución de Febrero que 
hemos hecho desfll'~r ante los ojos del lector, han conflr­
mado el pronóstico teórICO hasta aqui al menos, por el 
método de las eliminaciones sucesivas: antes de que el 
proletariado subiera al poder todas las otras varlantes del 
<Iesarrollo polltlco habian sido sometidas a la experienCia 
de la vida y rechazadas Como Inservibles. 

El Gobierno de la burguesía llberal, con su rehén de­
mocrático,. Kere.nskY, resultó ser un completo fracaso. Las 
jornadas de abril fueron la prImera advertencia abierta que 
la Revolución de Octubre daba a la de Febrero. DespUés 
de esto, el Gobler.no provisional burgués cede el puesto "­
un Gobierno de coalición, cuya esterilidad no pasa dia sin 
que se ponga de manifiesto. En la manifestación de junio, 
convoca<la por el Comité Ejecutivo por su propia iniciati­
va, aunque, la verdad sea dIcha, no de un modo totaimente 
voluntario, la Revolución de Febrero intenta medir sus fuer-
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zas con la de Octubre y sufre una cruel derrota. Esta de­
rrota era doblemente fatal por ocurrir en las calles de 
p"trogrado y hab<>r sido Infligida por aquellos mismos obre­
ros y soldados que habían hecho la Revolución de Febrero. 
La manifestación de junio demostró que los. obreros Y 
soldados de Petrogrado marchaban hacia una segunda re­
volución cuyOS fines apareclan inscritos en sus banderas. 
Había sIgnos InequívoCOS de que el resto del país seguía, 
aunque con el retraso Inevitable, el camino de Petrogrado. 
Al cuarto mes de existencia, la Revolución de Febrero, 
poJitlcamente hablando, estaba ya agotada. Los conciliado­
res habían perdido la confianza de los obreros y los sol­
<lados. El choque entre los partidos dirigentes de los So­
vIets y las masas soviéticas se hacia entonces inevitable. 
DespUés de la manifestación del 18 de junio, que fue una. 
verificación pacifica de· los efectivos de las dos revolu­
ciones, el antagonismo debla tomar, Inevitablemente, un 
carácter declarado. 

Así surgieron las jornadas de julio. Dos semanas des­
pués de la manifestación organizada desde arriba, aquellos 
mismos obreros y soldados salieron a la calle por su propia. 
IniCiativa y exigieron al Conúté Ejecutivo Central que to­
mara el poder. Los cone!liadores se negaron " ello rotun­
damente. Las jornadas de julio acarrearon encuentros vio­
lentos en las calles, con vlctlmas, y t",nnlnaron con una 
represión despiadada contra los bolCheviques, a quienes se 
declaró responsables de la incapacidad del réglnlen de fe­
brero. La proposición que habia formulado Tsereteli el 17 
de junio y que entonces fue rechazada -declarar a los 
bolcheviques fuera de la ley y desarmarlos, llevóse a la 
práctica en toda sU integridad a principios de julio. Los 
periódiCOS bolcheviques fueron clausurados. Los jefes del 
Partido fueron declarados agentes a sueldo del Estado Ma­
yor alemán. Unos se escondieron, otros fueron encar­
celados. 

Pero con ese "triunfo", obtenIdo en julio por los con­
ciliadores sobre los bolChevIques, fue precisamente que se 
pUl!O de manifiesto, en toda su magnitud, la impotencIa 
de la democracia, Los demócratas vléronse Obligados a lan­
zar contra los obreros y los soldados a tropas abierta­
mente contrarrevolucionarlas. enemigas no sólo de los bol­
cheviques, SIDO también de 108 Soviets: el Conúté Ejecutivo· 
no contaba ya can tropas propias. 

Los liberales sacaron de esto una conclusión muy JUl!ta, 
que Miliukov formula en esta advertencIa: "¡Kornllov o 
Leninl" En efecto, en la revolución no habla ya sitio para 
el reinado del justo medio. ¡O ahora o nunca!, se dIJo la. 
contrarrevolución. El generallslmo Kornllov se alzó en ar­
mas contra la revolución sO pretexto de una campafta con-
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tra los bolchevlqu€s. Del ai.ismo modo Que antes de la re­
voluclón no habia torma de oposición legal que no se cu­
bnese con el manto del patriotismo, es decir. de la 
necesidad d<; luchar contra los alemaoes, después de la 
gu-erra, las dlferentes formas y Itlodalidades de contrarrevo­
lución legal amparábanse todas en 1" necesidad de luchar 
contra los bolcheviques. KornUov contaba con el apoyo de 
las clases poseedoras y de su partido; es decir, de los ka­
detes. Pero esto no fue Obstáculo; antes bien, coadyuvó a 
que las tropas enviadas por Kornilov sobre Petrogrado fue­
sen vencIdas sIn combate, a que capitularan sin luchar, 
€vaporándose Como una gota de agua al caer sobre una 
plancha al rojo. De este modo, reaJjzabase y fracasaba tam­
bién el experimento de un golpe de Estado de derecha dado 
además, por un hombre que se hallaba al frente del Ejér: 
CIto; la relación de fuerzas entre las clases poseedoras y el 
pueblo fue verificada sobre la accJón, y en la altern ativa 
"Kofnilov o Lfmln" el general cayó COTI10 un fruto podrido. 
aunque Len\n estaba Obligado, por el momento, a. perma­
necer en un apartado rincón. 

¿Qué variante queda.ba, después de esto, que no se hu­
biese intentado someter a prUeba?' La variante del bolche­
vismo. Efectivamente, después de la tentativa de Korni­
lov y de su lamentable fmcaso, las masas se vuelven tu­
multuos~s y definitivamente hacia los bolcheviquéS, La 
RevoluclOn dB Octubre, próxima, se convierte en una nece­
sidad fislca. A diferencia de la Revolución de Febrero, que 
se decla no sangrienta, aunque en Petrogrado costó no 
pocas victimas, la Revolución de Octubre triunfa en la 
capital, efectivamente • .!lin derramamiento de sangre, ¿No 
tenemos derecho a preguntar; Que más pruebas se quieren 
de que la Revolución de Octubre respondia a las profun­
das leyes de la Historia? ¿No es evidente que esta revolu­
ción sólo podia pare cerles obra de la a ventura o de la 
demagogia a aquellos a quienes atacaban en lo más sensible 
en el bolsillo? La lucha sangrienta sólo comenzó desPUé~ 
de conq:nstado el poder por los Soviets bolcheviques, cuan­
do las clases derrotadas, sostenidas materialmente por los 
gobiernos de la Entente, hacen esfuerzos desesperados por 
recobrar lo perdido. Es "stonces cuando comienzan los afias 
de guerra civil. Se levanta el Ejército Rojo. El país, ham­
briento, abraza el comunismO' de guerra y se convierte en 
un campamento espartano. La Revolución de Octubre paso 
a paso se abre camino, rechaza. a. sus ene migos. se ocupa 
de resolver SUs problemas económicos, se cura de las he­
ridas más sensibles de la guerra imperialista y de la gue­
rra civil y alcanza los más grandes triunfos en el terreno 
del desarrolio industrial. Ante ella se alzan, sin embargo, 
nuevas dificultades, dimanadas de su a.lslamlento y del blo-
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¡¡ueo de los potentes paises capitalistas que la rodean. La 
condición de país atrasad.o que encuentra el proletarIado 
ruso al llegar al poder, le plantea problemas, que por su 
esencIa, no pueden ser enteramente resueltos en los cua­
dros de un Estado alslado, Su suerte está pOr completo 
ligada a la marcha ulteriOr de la historta mundial. 

Este primer volumen, consagrado a la Revolución de Fe­
brero, demuestra cómo y por qué esta revolución tenia que 
fracasar. El volumen siguiente mostrará pOr qué triunfó 
la Revolución de Octubre. 
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APENDICE PRIMERO 

AL CAPITULO «PARTICULARIDADES EN 
EL DESARROLLO DE RUSIA" 

El problema de las particularidades del desarrollo histó­
rico de Rusia y, consiguientemente, de sus futuros desti­
nos, fue, durante casi todo el siglo XIX, el eje de todas las 
discusiones y agrupaelones de la intelectualidad rusa. La 
eslavofilla y el occídentallsmo daban al problema solucio­
nes opuestas, pero igualmente categóricas. Luego, vinieron 
a ocupar su puesto los narodniki y los marxistas. Los prl­
metos, antes de desvirtuarse de un modo definitivo bajo 
el Influjo del liberalismo burgués, habilll1 sostenido tenaz­
mente Y durante mucho. tiempo la tesis de que Rusia seguia 
derroteros históricos ·propios y pecul1ares, al margen del 
capitalismo. En este respecto, los narodniki venian a con­
tinuar la tradición eslavóflla, aunque limpiándola de los 
element<ls monárqulcocclerical-paneslavistas e infundiéndo­
le Un carácter revolucionario y democrático. 

En el fondo, las concepciones de la cslavofilla, con 
toda su fantasmagoría reaccionaria, lo mismo que las ideas 
de los narodnUct. con todas sus ilusiones democrátieas, no 
eran, no mucho menos, puras especulaciones, sino que se 
apoyaban en ciertas peculiaridades indtscutibIes y además 
profundas, aunque superficialmente Interpretadas y mal 
ponderadas de la historia de Rusia. En su lucha contra los 
narodniki, d marxismo ruso, demostrando que las leyes que 
presidlan la evolución histórica eran las mismas en todos 
los países, incurría con harta frecuencia.- en lugares comunes 
dogmáticos, propendiendo, como dice el refrán, a derramar 
al nifio con el agua de la baficra. Esta propensión se nos 
revela. Con bastante elocuencia en no pocos trabajos del 
conoctdo profesor Pokrovsky. 

En 1922, Pokrovsky se lanzó sobre la concepCión his­
tórica del autor de esta obra, que sirve de base a la teoría. 
de la revolución permanel1t~. Creemos útil, cuando menoS 
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para aquellos lectores QUB no só10 se interesan por la mar­
cha dramática de los acontectmlentos, sino también por la 
doctlina de la revolución, reproducir aqlÚ los pasajes más 
importantes de nuestra contestación al profesor PokIovsky, 
publicada en Pravda, órgano central del Partido, números 1 
y 2, de Julio de 1922.' 
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EN TORNO A LAS CARACTERISTICAS 
PECULIARES DEL DESARROLLO 

HISTORICO DE RUSIA 

PokIovsky ha publicado un articulo dedicado a roi ll­
bro 1905, en el cual viene a probar, con prueba desgracia­
damente negativa, cuán com!,1>licado es aplicar los métodos 
del materialismo histórico a la historia humana viva, y 
cómo hasta hombres tan bien informado. como PokrovskY 
no pueden por menos de reducir a veces la Historia a pa­
trones preestablecidos. 

El llbro critlcado por Pokrovsky nació del deseo de 
razonar históricamente y justificar teóricamente la consig­
na de la conquista del poder por el proletariado, no sólo 
frente al régimen de la república. democrático-burguesa, sino 
también frente a la consigna de un gobierno democrá­
tico del proletariado y de los campesinos... El razona­
miento provocó la más franCa indignación teórica por 
parte de buen número de marxistas, o, por mejor de­
cir, por parte de una mayoría abrumadora. Esta Indigna­
ción no sólo prendió en los menchevlques, sino' hasta en 
Kamenev y el historiador bolchevique Rochkov. Su punto 
de vista era, expuesto en términos generales, éste: el régi­
men político de la burguesía debe necesariamente preceder 
al régimen pOlltlco del proletariado; la repúbllca demoorá­
tlco··burguesa tiene que ser, por fuer-¿a, una larga escuela 
histórica en la que el proletariado se dIscipline; toda tenta­
tiva de saltar por encima de esta etapa no es más que aventu­
rerismo; si la clase obrera de los paises de Occidente no 
ha conquistado todavía el poder, ¿cómo se puede enfrentar 
con este objetivo al proletariado ruso? Y asi sucesivamente. 
A ~udomarxlRtas, Que no saben más que aplicar unos 
cuantos patrones históricos y un catálogo de analogías 
formales, convirtiendo las épocas históricas en una sucesión 
lÓgída de rigldas categorlas sociales (feudalismo, capitalis­
mo, socialismo, autocracia, repÚbllca burguesa, dictadura 
del prOletariado), era natural que la conquista del poder 
por la clase obrera rusa se les antojase, pues no podia S<lr 
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de otro modo, una monstruosa abjuración del marxismo. 
Sin embargo, un balance empirico, pero serio, de las 
fuerzas sociales tal y como se acusaron en los años 1903-
1905, demostraba ya, con una evidencia imperiosa, toda la 
savia vital que se encerraba en la lucha- por la conquista 
dei poder para la clase obrera. Dígase si ésta es o no una 
caracteristlca peculiar en Rusia. Si presupone o no ciertas 
caracteristic:ts y profundas particularidades en todo el pro­
ceso histórico del pais, digasenos de qué modo y por 
dónde este problema se le planteó preCisamente al prole­
taríado de Rusia, es decir, del pais ----,-con la venia de 
Pokrovsky- más atrasada de Europa. 

¿Yen qué consiste, en rigor, el atraso de Rusia? ¿Acaso 
en que no hace otra cosa que copiar, sólo que con cierto 
retraso, la historia de los países .europeos occidentales? 
¿Cómo, entonces, pOdria hablarse de la conquista del po­
der por el proletariado ruso? No se olvide -nos tomamos 
la libertad de recordarlo- que el prOletariado ruso está en 
el poder. ¿Cómo se explica esto? Pues se explica, sencilla­
mente, por el hecho de que, presionado e influido por el 
nivel má.s alto de la cultura occidental, el indiscutible e 
indiscutido atraso histórico de Rusia no arroja una repeti­
ción pura y simple del proceso histórico' de Occidente, sino 
que engendra profundas peculiaridades, dignas de especial 
estudio. 

El profundo rasgo distintivo de nuestra situación po­
litica, gracias a la cual pudo triunfar la Revolución de 
Octubre antes de que comenzase la revolución en Europa, 
estribaba en la peculiar correlación de fuerzas que mediaba 
en Rusia entre las distintas ciases y el poder del Estado. 
Cuando Pokrovsky y Rochkov discutian con los narodniki 
o los liberales y demostraban que la organización y la 
política del zarismo obedecían a la evolución económica del 
pais y a los intereses de las clases poseedoras, decían, en 
sustancia, la ve rdad. Pero, al pugnar por repetir la misma 
tesis contra mi, POkrovskY dispara en falso. 

Consecuencia de nuestro atraso histórIco, eri las con­
diciones en que nos colocó ei cerco imperialista, fue que 
nuestra burguesia no tuviese tiempo para dar el empujón 
ai zarismo antes de que el proletariado se erigiera en fuerza 
revoiucionaria independiente. 

Pero para Pokrovsky no existe, por lo visto, este pro­
blema, que es para nosotros el eje de toda la investigación ... 

Pokrovsky dice: "Seria muy tentador pintar la Rusia 
moscovita del siglo XVI sobre el fondo de todo el régimen 
europeo de la época. Nada mejor para refutar el prejuicio 
arraigado, hasta entre los marxistas, del 'primitivismo' de 
la base económica sobre la que se erigiÓ la autocracia rusa." 
y más adelante: "El estudiar esta autocracia en su verdade-

424 

ro entronque histórico, como uno de los aspectos del 
capitalismo comercial europeo ... , es un problema de enor­
me Interés, no sólo para el historiador, sino también para 
el público que lee, como ensefianza pedagógica; nada más 
radIcal para acabar con esa leyenda de las 'peculiaridades' 
del proceso histórico de Rusia:" Como vemos, Pokrovsky 
niega en redondo el prtmItlvismo y el atraso de nuestro 
desarrollo económIco, a la par que califica de leyenda las 
peculiaridad~s del proceso históríco rusa. La verdadera ex­
plicación de la cosa está en que Pokrovsky, al igual que 
Rochkov se deja fascinar por la envergadura relativamente 
considerable alca.nzada por el comercio en la Rusia del 
siglo XVI. Se hace casi imposible creer que pueda caer en 
ese error. En efecto, cabe suponer Que el comercio sea la 
ba~e de la vida económica y su rasero infalible. Hace unos 
veInte afios el economista alemán Carlos Bücher intentaba 
descubrir en el comercio -o sea en la senda que va del 
productor al consumIdor- el criterIo normativo de todo el 
desarrollo económico. Struve se apresuró, naturalmente, a 
trasplantar este Hdescubrtmiento" a la "ciencia" económi­
ca rusa. Ya por aquel entonces los marxistas hubieron de 
rechazar, como era natural. la teoría de Bücher. Para 
nosotros. los criterios del desarrollo económico hay que 
buscarios en la producción -en la técnica y en la organi­
zación del trabajo-; el camIno recorrido por la mercancía 
de manos <Iel productor a las del consumidor no pasa de 
ser, a nuestros ojos, un fenómeno de orden secundario. 
cuyas raíces hay que buscar en el régimen mismo de pro­
ducclón. 

El gran incremento que, al menos en lo que al espacio 
se refiere, toma el comercio ruso en el siglo XVI, con el 
criterio de los Bücher y de los Struve, se explica precisa­
mente -por paradÓjiCO que esto pueda parecer- por el 
primltlvismo y el extremo atraso de la economia rusa. En 
las ciudades de la Europa Occidental imperaban los gre­
mios de· m~rcaderes y las corporaciones de artesanos. Nues­
tras ciudades eran, prtmordiaimente, centros administrativo­
militares. centros, por tanto, consumidores y no productor-es. 
Aquel régImen de vida artesana )¡ gremial de Occidente 
se formó cuando el desarrollo económico habia alcanzado 
un nivel I'elativam~nte alto, cuando todos los procesos 
fWldamentales de la industria manufacturera se habian des­
glosado de la agricultura, para convertirse en rafias in­
dependientes del artesano, creándose sus propias organi­
zaciones y un centro prop10: la ciudad, con su mercado 
fijo. aunque durante los primeros tiempos circunscrito a 
un determInado territorio. La ciudad europea medieval se 
formó, por tanto, tomando por base una diferenciación 
relativamente acentuada, de la economía, que engendraba 
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relacíones mutuas y encauzadas entre el centro. o sea la 
ciudad, Y la periferla, -el campo. El atraso económico de 
Rusia, por' el contrario, se acusaba muY principalmente en 
el hecho de no haberse deBtacado el artesano de las labores 
agrlcolas, manteniéndose ambas formas confundidas en el 
trabajo de pequeÍÍos ofiCiOs rurales. En este punto:. estamos 
más cerca de la India .que de Europa, como tamblen nues­
tras ciudades medievales estaban más cerca de las asiáticas 
que de las europeas, Y nuestra autocracia, régimen intA!r­
medio entre el absolutismo europeo y el despotismo asiáti­
co. tenia con éste no pocos puntos de aiinldad. 

. Dadas la inmensidad de las distancias Y la poca den­
sidad de la población -otro síntoma bastante elocuentA! 
de nuestro atraso-, el intercambio de productos Imponia 
al capital comercial funciones mediadoras de la mayor en­
vergadura. y esta envergadura se concibe precisamente por 
el nivel mucho más alto de desarrollo de los paises oc­
cidentales, por la gran complejidad de sus necesidades, que 
les permitían enviarnos sus comerciantes Y sus mercan­
cias dando con ello un gran Impulso a su circulaCión en 
nue~tro pals, con su base económica, priroltlva y, en buena 
partA!, bárbara. Quien no vea esta caracterlstlca peculiar de 
nuestro desarrollo históriCO, la más acentuada de todas, des­
conooe en absoluto nuestra historia. 

MI patrono siberiano, a cuyo servicio pasé dos meses 
en el destierro, anotando en sus libros de comercio los puds 
y las archinas, aquel Yakov Andrele,ich Cherny -y esto 
no sucedía preCisamente en el siglo XVI, sino a comienzos 
del XX-, reinaba, casi duefio y s.flor absoluto, en SUS 
dominiós de Kirensk por obra Y gracia de sus operaciones 
comerciales. Yakov Andelevich compraba pieles y produc­
tos ahumados a los tunguses; a los popes de los pueblos 
más alejados les compraba el grano de la pitanza; trala 
percales de las ferias de IrbltRk y de Nljni-Novgorod, y, 
sobre todo, era el proveedor de aguardientes (por aquel 
entonces en la provincia de Irkutsk no se habla Implantado 
todavía el monopolio). Yakov Andrelevlch, rol patrono, que 
na sabIa leer ni escrIbir, era millonario _rolllonarlo de los 
de entonces, cuando los ceros pesaban algo más de lo que 
pesan los "ceros" de ahora-o Su "dictadura.", que era la 
del capital comercial, no adm1tia diSCusión, A los tunguses 
les llamaba siempre "mis tungusitos", Las ciudades de 
K1rensk, de Vercholensk Y de NIJnl-Illmsk eran residencias 
de ispravnilrs (jefes de policla) y privas (corolsarios). de 
unos cuantos kulaks, entre los que mediaba una depen­
dencia Jerárquica mutua, y d€ un pUÍÍado de miseros arte­
sanos y humildes empleados públicos. No pude dar a111 
con un solo afielo organizado que fuese la base de una 
vida económica urbana, ni gremios, ni fiest.as corporativas, 
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ni guildas, aunque Yakov Andreievlch ostentase el título 
honorífico d-e mercader de la segunda gu:Hda. Este trozo 
viviente de la realidad siberiana ncs pone delante de los 
ojOS. más plá..<tlcamente que cur..nto pueda decirnos Po­
krQvskY, las peculiares características del desarrolla histórica 
de Rusia. Sin duda alguna, las oporaciones comerciales de 
Yakoy Andreievlch llegaban desde la mitad aprmdmadamen­
te del curso del Lena y de sus afluentes orientales hasta 
Nijni;Novgorod, e Incluso hasta Moscú. Seguramente que 
no habrá en toda la Europa continental muchas empresas 
que ostenten en sus mapas comerciales distancias tan enor­
mes. Pues, con todo, aquel dictador comercial, aquel "rey 
de oros", como le llamaba la gente del país, era la encarna­
ción más acabada y convincente de nuestro atraso de 
nuestra barbarIe, de nuestro primít!vlsmo económico, de la 
poca densidad de nuestra población, de la dispersión de 
nuestras aldeas, de las calzadas Intransitables que en las 
épocas del deshielo tienen bloqueadas a aldeas, a distritos 
y a regiones enteras durante dos meses seguidos, del anal­
fabetismo colectivo. 

Mi patrono pudo alcanzar aquella supremaCía comer­
cial alzándose sobre la base de la barbarie siberiana, senci­
llamente porque el Occidente -«Rusia"', "Moscú"~ apre­
taba~ arrastrando a Siberia a,. remolquer engendrando así 
una me~cla de prlmltivismo económico trashumante Y de 
relOj despertador fabricado en Varsovia. 

El artesano gremial constituía la base de la cultura 
urbana medieval, que Irradiaba también a las aldeas. La 
ciencia medieval, el escolasticismo, la Reforma, brotaron 
en el terreno d-e los gremios. Mas en nuestro país no su­
cedia asÍ. No es difiCil, naturalmente, descubrir gérme­
nes, Indicios, rudimentos; pero no debemos olvidar que lo 
que habia en Occidente no eran tan solamente indicios, sino 
un potente régimen económícO-cultllral con el artesana­
do gremial por base. Sobre esta base se erige la ciudad 
medieval, Que 1 uego crece Y da la batalla a la IglesIa y a los 
señores feudaleS t empleandO contra éstos el brazo d-e la 
monarquía. Fue esta misma ciudad la que, al Inventar las 
armas de fuego, sentó las bases técnicas para la creación 
de los ejércitos permanentes. 

¿Qué ciudades gremiales habia en Rusia que pudieran 
ni remotamente compararse a las de la E1l1"opa Occidenta'? 
¿Dónde están las luchas de estos centros con los ""flores 
feudales? lO acaso fue la pugna de la ciudad industrial y 
comercial contra los sefiores feudales la Que sirvió de base 
para. el desarrollo de la autocracia rusa,? No; en Rusia. no 
hubo tal pugna, por razón del carácter mismo de nuestras 
ciudades, como no hubo tampoco Reforma. Digase si esto 
<es o no es W1a característica peculiar de nuestro país. 
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Nuestros oficios no salieron de la fase del artesano de 
las aldeas o, lo que es 1" mismo, no llegaron a desglosarse 
de la clase campesina. La Refonna, entre nosotros, carente 
de dlTección por parte de las ciudades, no Pil.SÓ de la fase 
rudimentaria de las sectas campesinas. El primitlvlsmo Y el 
atraso son verdades patéticas. , 

El zarismo no se desarrolló y llegó a organizarse COmo 
Estado. independiente -y para esto, de un modo relativo, 
dentro de los limites en que lo consentla la lucha de las 
fuerzas hIstóricas vivas sobre aquella base econóralca- gra­
cias precisamente a la pugna de las potentes ciudades 
contra los potentes sefiores feudales, sino a pesar de la 
completa anerala industrial de nuestras ciudades y aprove­
chandose de la anerala de los señores feudales rusos. 

Por su estructura social. polonia se hallaba situada 
entre Rusia. y Occidente, del mismo modo que Rusia lo 
estaba entre Asia Y Eur()pa.. En las ciudades polacas,' la 
organización coxporatlva de los oficios tomó mucho mas 
arraigo que en las rusaS. Pero tampoco consiguieron des­
arrollarse hasta el punto de poder ayudar a la monarqllia 
a quebrantar el poder de los .efiores feudales. El poder del 
Estado residia por entero en manos de la nobleza.. El 
resultado de esto: impotenCia absoluta del Estado Y disgre­
gación de éste. 

Lo que hemos dicho del za.rlsmo rige 19ualm,ente con 
el capital Y el prOletariadO: no comprendemos por qué 
PokrovskY dirige sus tiros solamente contra a.quél. El capIta­
lismo rusO no siguió la trayectoria del artesano a. la fábrica, 
pasando por la manufactura, porque el capital europeo, el 
capital comercial primero y luego el financiero Y el Indus­
trial, se abalall7'ó sóbre Rusia en una época en que el 
artesanado no se había desglosado todavla de la agricultura, 
Así se explica la aparición de Una. Industria capitalista. 
moderna en medio de un panorama de prlraltivismo eco­
nóralco: de vez en cuando, una fabrica belga o norteameri­
cana, y, en derredor,poblados ralseros, chozas de madera 
y de paja que no pasa afio sin que se Incendien, Y todo 
por el estilo. Al lado de los rudimentos más prilnitlvos, los 
mas recientes progresos europeos. De aqul el papel inmen­
so que el capital europeo desempeña en la economía de 
Rusia. De a.quí el raqul!,ismo politlco de la burguesla de 
nuestro pals. De aqlli la. facilidad con que le <lImos la bata­
lla. De aquí que las dificultades surgieran al intervenir la 
burguesía. europea en nuestros destinos ... 

¿ y nuestro proletariado? ¿Ha pasado, acaso, por la 
escuela de las hermandades medievales de los aprendices'/' 
¿Tiene detrás las tradIciones seCUlares de las corporaciones'/' 
Nada de eso. A nuestro obrero se le arrancó de la esteva. 
del arado para arrojarlo de la. nocllé a la mañana a la 
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ealdera de la. fábrica ... De aquí la ausencia. en él de tra­
diciones conservadoras, la ineXistencia de castas en el seno 
del proletariado, su lozanía revolucionarla, y de aquí, en 
relación con otras causas, nuestro Octubre, el primer Go­
bierno obrero del mundo. Pero de aquí también la incultu­
ra,. el atraso, la carencia de hábitos de organización~ de 
sístema en el trabajo, de educación cultural y técnica. De­
fectos todos que palpamos a cada paso en nuestra obra de 
edificación económica y cultural, 

El Estado ruso chocó reiteradas veces con las organi­
zaciones militares de las naciones de Occidente, cimentadas 
sobre una base económica, política. Y cultural más alta. 
También el capit.al ruso chocó, al aventurar sus primeros 
pasos, con el capital de Occidente, más desarrollado Y 
poderoso, cayendo bajo su tutela. La. clase obrera rusa. hubo 
"de dar también sus primeros pasos utilizando las armas ya 
creadas por la experiencia. del proletariado occidental: la 
teoria marxista, los sindicatos, el partidO polltico, Quien 
pretenda explicar el caracter y la política de la autocracia 
fijá.ndose sólo en los intereses de las clases poseedoras rusas, 
olvida que, detrás de los explotadores de Rusia, más a.tra­
sados, más pobres, mas ignorantes, estaban los explotadores 
de Europa, mas ricos, más cultos, más poderosos. Las cla­
ses poseedoras de Rusia debían encontrarse con las clases 
poseedoras dt": Europa, hostiles o semihostUes. Estos cho­
Ques ocurrían por medio de la. organización del Estado. En 
Rusia esta organizaCión era la autocracia. La estructura y 
la historia de la autocracia habrían sldo mlly otras sí no 
hubiesen existido las ciudades euro¡J€as, la pólvora europea 
-pues no fuimos nosotros c¡túen-es la inventamos- y la 
Bolsa de Europa. 

En el último período de su vida la autocracia no era 
solamente un órgano de las clases poseedoras de Rusia. 
sino que era tamqién una organizaCión de la Bolsa europea 
para la explotación de nuestro pals. Este doble papel da­
bale una potencia bastante consítierable. Expresión elocuen­
tisima de ello es el hecho de que. para sostener a la auto­
cracia, la Bolsa francesa le concediera en 1905 un empréstito 
contra la voluntad de la burguesía rusa. 

El zarísmo salló aniquilado de la guerra imperialista. 
¿POl' qué? Porque se apoyaba en una base insignificante 
de prodUCCión ("primltivismo"). Desde el punta de vista 
militar .y técnico, el zarismo se esforzaba en copiar a los 
modelos más perfectos. Los Aliados, más ricos y más cultos. 
le ayudaban 'm ello por todos los medios. Gracias. a esto, el 
zarismo disponía de los más perfectos instrumentos de 
guerra. Pero no contaba ni podía contar con medios para 
producirlos ni para transportarlos -lo nüsmo que las masas 
humanas- con la necesaria rapídez por la.s vias férreas, flu-
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Viales y marl timas. Dícho en otros términos, el zarismo 
defendia los Intereses de las clases poseedoras de RusIa en 
la pugna internacional apoyándose en una base económi­
ca más primitiva que la de sus enemigos y aliados. 

Durante la guerra el zarismo esquilmó esta base eco­
nómica de un modo despiadado; devoró un tanto por 
ciento de la riqueza y de la renta nacionales mucho maYOr 
que el comprometIdo por sus poderosos enemigos y aliados. 
Este hecho se tradujo, de una parte, en el sistema de las 
deudas de guerra y, de otra, en la COmpleta bancarrota de 
Rusia ... 

Los lugares comunes de Pokrovsky no nos sirven pora 
explicamos en lo más mlnimo todas estas circunstancias, a 
las que se deben de un modo Inmediato la RevolucIón 
de Octubre, el triunfo del proletariado y las dificultades con 
que éste habrla de tropezar en el poder. 
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APENDlCE SEGUNDO 

AL CAPITULO «EL REARME DEL PARTIDO 

En el diario neoyorquino N01111-Mir IEI Nuevo Mun­
do}, destinado a los obreros rusos de Norteamérica, el 
autor de este libro trató de hacer un análisis y formular 
un pronóstico del dBsarrollo de la revolución basadO en 
las informaciones de la prensa norteamericana. "No tene­
mos acerca de la historia interna de los aconteclmlentos 
que se estan desarrcllando -------escribia el autor ~l 6 de marzo 
(viejo estllo)- más que las noticias fragmentarlas que nos 
dan los telegramas oficiales." La serie de articulos dedica­
dos a la Revolución comienza el .2,7 de febrero y se inte­
rrumpe el H de marzo, al salir el autor de Nueva York. 
Reproducimos a continuación. en orden Cronológico, los 
extractos de esta selie de flcrtículos, que nos pued"n dar 
una idea aproximada de las opiniones que acerca de la 
Revolución tenia el autor al arribar, el 4: de mayo, a Rusta. 

27 de febrero: 
"Un gobierno desorganizado, comprometido, Incoheren­

te, un ejérCito definitIvamente destrozado, el d€.'3contcnto, 
la Inseguridad y el miedo ent,re las clases poseedoras, una 
profunda exasperación en las masas populares, la existen­
cia de un prOletariado templa,do en el fuego de los acon­
tecimientos, que ha crecido numéricamente: todo nos da 
derecho a afirmar que estamos aSistiendo a los comienzos 
de una segunda Revolución Rusa. Confiemos en que muchos 
de nosotros ¡:mdamos tomar parte en ella," 

3 de marzo: 
"Los Rodz1anko y los MIl!ukov se apresuran demasia­

do a hablar de orden; tan pronto no se restabl"cerá la 
calma en la Rusia convulsionada. Capa tras capa, el país 
entero se levanta ahora -todos los oprimidOS, los deshere­
dados, los expollados por el zarismo y las clases dIrigentes-­
sobre toda la inmensa extensión de las tierras rusas, prisión 
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de pueblos. Los acontecimientos de Petrogrado no san más 
que el principio. El proletariado revolucionarlo, puesto al 
frente de las masas popUlares de Rusia, cumplirá su mi­
sión histórica: expulsará a toda fa reacclón monárquica Y 
a la aristocracia, y tenderá la mano a los proletarios de 
Alemania y de toda Europa. Pues no basta liquidar al za­
rismo: hay que terminar también con la guerra ... 

"La segunda ola de la revolución va a pasar por enci· 
ma de las cabezas de los Rodzianko y MilIUkov, qúe sólo 
se preocupan de restablecer el orden y de llegar a un aeuer­
do con la monarquía. De las· entrafias de la revolución 
surge el órgano revolucionario del pueblo, que marcha hacia 
la victoria. Las principales batallas y los más duros sacri­
ficIos aüa no llegaron. Sólo tras ellos vendrá el triunfo com­
pleto y verdadero." 

4 de marzo: 
"El descontento de las masas, contenido durante largo 

tiempo, ha. tardado tí1nto en estallar, a los treinta y dos 
meses de guerr,a, no porque se levantara ante ella. una 
barrera policiaca, fuertemente minada en su base durante 
la guerra, sino porque todos los órganos e instituciones 
liberales, con sus apéndices socialpatrlótlcos, han ejercido 
una enorme presión politica sobre los sectores obreros me­
nos conscientes, persuadiéndolos de la necesidad de la dis­
Ciplina patriótica y del orden." 

"Es sólo ahora (después de· triunfar la Insurrección) 
que le llega el turno a la Duma. El zar intentó, a última 
hora, disolverla. Y la Duma se habria disuelto dócilmente, 
'siguiendo el ejemplO de los años anteriores', si hubiera 
podido. Pero en las capitales dominaba ya el pueblo revo­
lucionario, el mismo pueblo que había salido a la calle a 
luchar contra la voluntad de la burguesia liberaL El EjérCi­
to estaba con el pueblo, y sI la burguesía no hubiera 
Intentado organizar su poder, un gObierno revolucionarlo 
habria sallao de las masas obreras Insurreccionadas. La 
Duma del 3 de junio no se hubiera decidido jamás a 
arrebatar el pOder al zarismo. Pero no podia tampoco dejar 
de explotar en su provecho la situación Intermedia que se 
había cread·1: la monarquia habla desaparecido momentá­
neamente de la superficie de la tierra, Y el poder revolucio­
nario todavía no se había constituido." 

6 de marzo: 
"El conflicto abierto entre las fuerzas <le la revolución, 

a cuyo frente se halla el proletariado de las ciudades, y la 
burguesla IIberal-antirrevoluelonarla que ocupa temporal­
mente el poder, es de todo punto inevitable. No es dificil, 
por supuesto, hUvanar frases altisonantes _y de esto se 
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ocupan con celo los burgueses liberales como los deplora­
bles socialistas <le tipo vuJgar- acerca de la gran su.perto­
rtdad de la unidad nacional sobre la escisión de clase. Pero 
con semejantes e){hortaclones nadie ha conseguldo hasta 
ahora eliminar las contradicciones sociales ni detener el 
desarrollo natural de las luchas revolucionarlas." . 

"El prOletariado revolucionarlo, ya ahora, sin esperar 
más,. deberá oponer sus órganos revolucionarlos, los Soviets 
de dipu.tados obreros, soldados y campesinos, a los órganos 
ej ecutlvos del Gobierno provisional. En esta lucha el pro­
letarIado, agrupando a su alrededor a las masas populares, 
deberá proponerse como fin inmediato la conquista del 
poder. Sólo un gobierno obrero revolucionarlo tendrá la 
voluntad y la capaCidad necesarias para llevar a cabo, du­
rante el perIOdo preparatorio de la Asamblea Constituyente, 
una depuracIón democrática radical en el pais, una reorga­
nizacIón de arriba abajo en el Ejército, transformándolo 
en una milicia revolucionaria, y demostrar '" las masas 
campesinas que su salvación está ünicamente en el soste­
nimiento de un régimen obrero revolucionario," 

7 de marzo: 
"Mientras estaba en el poder la banda de Nicolás n 

tenian primacia en la pol1tica exterior los Intereses de l~ 
dinastía y de la nobleza reaccionarla·. Precisamente por esto 
en Berlin y en Viena conñaban de contInuo en que lIega~ 
ria a fumarse un tratado de paz por separado con Rusia. 
Pero ahora, en las banderas gubernamentales, se han ins­
crito sólo Jos intereses del imperialismo. 'El GobIerno za­
rista ha dejado de exIstir -le dicen al pueblo los Gurhkov 
y los Millukov-; ahora debéis derramar vuestra sangre por 
los intereses de toda la nación: Por intereses nacionales 
entlen<len los imperialistas rusos la restitución de Polonia, 
la conq?ista de Galltzla, de Constantinopla, de Armenia y 
de PerSla. En otras palabras, Rusia fo= actualmente en 
las filas Imperialistas Con los demás estados europeos, y, 
sobre todo, con sus aliados: Inglaterra y Franela." 

"El pasaj e del imperialismo dinástico-arIstocrático al Im­
perialismo puramente burgués no puede de ningún modo 
reconciliar al prOletariado de Rusia con la guerra. Ahora 
más que nunca nuestra misión es la lucha internacional 
contra la matanza mundial y el imperialismo." 

"La fanfarronería imperialista de MUiukov -abatir a 
Alemania, Austria-Hungria y Turquia- no puede hacer 
mejor el Juego, actualmente, a los Hohenzollem y a los 
Habsburgo. Mll!ukov desempeñará, entre tanto, el papel de 
espantajo en sus manos .. Aun antes de emprender las re­
formas en el EJérCito, el nUevo Gobierno liberal Imperia­
lista ayuda a los Hohenzollcrn a levantar el espír:\tu patrió-
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tlco y a reconstituir la . unidad nacional' del pueblo alemán. 
Si el proletariado alemán pudiera suponer que detrás del 
nuevo Gobierno burgués de Rusia se halla todo el pueblo, 
sin excluir la tuerza principal de la revolución, el proleta­
riado, habríamos asestado un golpe terrible a nuestros 
camaradas, los revolucionarios socialdemócratas de Ale­
manIa.u 

''La primera obligación del proletariado revolucionarlo 
de Rusia es demostrar que detrás de la voluntad imperia­
lista de la burguesía liberal no hay ninguna fuerza, pues 
no cuenta con el apoyo de las masas obreras. La Revolución 
Rusa debe revelar ante todo el mundo su verdadera faz, 
esto es su intransigente hostilldad, no sólo hacia la reaC­
ción ctÍnástlco-aristocrática, sino también hacia el Imperia­
lismo libera!." 

8 de marzo: 
"Bajo la bandera ;le la 'salvación del país', la burguesia 

liberal intenta mantener en sus manas la dlrecclón del 
pueblo revolucionario, Y con este /in arrastra consigo a 
remolque no sólo al trudoviki patriótico KerenskY, sino 
también por lo visto, a Chjeidse, representante de los ele-

, I " mentos oportunistas de la socí¡¡,ldemocrac a. 
"La cuestión agraria abre una brecha profunda en ei 

actual bloqae de nobles, burgueses y soc1alpatriotas. Ke­
rensky tendrá que elegir entre los 'liberales' del 3 de junio 1, 

que quieren detener la revolución en sus limites capltalIs­
tas y el proletariado revolucionario, que desarrollará en 
toda sU amplitud el programa de la revolución agraria, esto 
es, la confiscación Y entre ga al pueblo de las tierras de 
la monarquia de los grandes propietariOS, de los conventos Y 
de la Iglesia: No tiene importancia saber en qué sentido 
se inclinará personalmente Kerensky ... ; otra cosa son ya 
las masas campe slnas, las capas Inferiores del campo. Traer­
las al lada del proletariado constituye la misión más impor­
tante y más urgente." 

"Seria un crimen resolver este prOblema (atraerse a los 
campesinos) adaptando nuestra politica a la estrechez na­
cional-patriótica de la aldea. El obrero ruSO se suicidaria 
pagando su aUanza con los campesinos al preciO de la 
ruptura con el proletariado europeo. Pero no hay ninguna 
necesidad politica de ello. Tenemos en nuestras manos un 
arma más fuerte: mientras que e 1 ~ctual Gobierno provisio­
nal y el Ministerlo Lvov-Guchkov-Miliukov-Kerens!<y' se 
ven obligados, para conservar sU unidad, a eludir el pro-

1 Es docir, los miembros de la DUma. que surgió del golpe de Es-
tado del 3 de junio de 1907. . 

• La prensa norteamericana entendía por Gobierno prOViSional 
el Comité provisional de la. Duma. 
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blema agrario, nosotros pOdemos y debemos plantearlo en 
toda su magnitUd ante las masas campesinas de Rusia. 

"-¡Puesto que la reforma agraria es Imposible, esta­
mos por la guerra imperlallsta! -dijo la burguesía rusa 
despUés de la eJqJerlencla de 1905 y 1907. 

. "-¡Volved la €spaida a la guerra Imperiallsta oponien­
do a la rnLsma la Revolución Agraria! -diremos nosotros 
a las masas campesinas basándonos en la experiencia de 
1914-1917. 

"Esta euesti"'n de la tierra desempeñará un papel muy 
importante en lo que se refiere a. la uruón de los cuadros 
proletarios del Ejército con la masa campesina del mismo. 
'¡La tierra del propietario y no constantinopla!', dirá el 
soldado campesino, explicándole a quién y para qué sirve 
la guerra Imperiallsta, Y del éxito de nuestra agitación Y 
nuestra lucna contra la guerra --prinCipalmente entre los 
obreros Y. en segundo térmtno entre las masas campesinas 
y los soldados·· depen;lerá que el Gobierno liberal-Impe­
rialista pueda ser reemplazado por un Gobierno obrero re­
volucionario que se apoy!; directamente en el proletariado 
y en los campesinos pobres que se le unen/' 

"Los Rodzlanko, los Guchkov y los Mlliukov concen­
trarán todos sus esfuerzos en crear una Asamblea Constitu­
yente hecha a su imagen y semejanza. El arma más potente 
que tienen en sus rn,anos es la consigna. de la guerra 
nacional contra el enemigo exterior. Naturalmente, ahora 
nos hablarán. de la necesidad de defender las 'conquistas 
de la revolución' contra el ataque de los Hohenzollern y 
los soclalpatriotas les harán eoro. 

"-¡Nosotros no tenemos nada que defender! -les res­
ponderemos. En primer lugar, es necesario garantIzar la 
revolución contra el enemigo interior. Hay que barrer, sin 
esperar a la Asamblea ConstitUyente, los vestigios de la 
monarquia y de la servIdumbre. Hl\Y que ensefiar al cam­
pesino ruso a. no prestar credlto a las promesas de Rodz1an­
ka y a las mentiras patrióticas de Millukov. Hay que enrola!' 
a los m!lIones de campesinos' contra los imperialistas-liberales 
bajo la bandera de la Revolución Agraria y de la República. 
Esta labor Sólo podrá realizarla integramente un Gobierno 
revolucionario que se apoye en el proletarIado y arroje del 
poder a los Guchkov y a los Millukov. Este Gobierno obre­
ro €mpleará todos los recursos del Estado para comlllcir, 
educar y agrupar a las masas trabajadoras más atrasadas 
e ignorantes de la ciudad Y del campo. 

"-y si d proletariado alemán no se levanta, ¿qué hare­
mos entonces? 

"-¿Suponemos, entonces, que la Revolución Rusa pue­
de pasar sin dejar huella alguna en Alemania aun cuando 
lleve al poder a un Gobierno obrero? 
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~f_No. esto es completam€nte lnveros1mil. 
"·-Pero ¿y si a pesar de todo, fuera as1? 
..... Si ocurriera 10 Inverosímil, si la organización 50-

c¡alpatriota, conservadora, Impidiera a la clase obrera ale­
mana levantarse en un periodo próldmo contra sus clases 
dlrig<mtes, entonces, naturalmente, la clase obrera rusa de­
fendería la revolución con las armas. El Ooblerno obrero 
revolucionario mantendría la guerra contra los Hohenzol­
lern, llamando al proletariado alemán hermano a alzarse 
contra el enemigo común, del mismo modo que el prole­
tariado alemán, si llegara al poder pr6Jdmamente, tendría 
no sólo el 'derecho', sino la obligación de dirigir la guerra 
contra Ouchkov-Millukov para ayudar a los Obreros rusos 
a liberarse de su enemig:o imperialista. Tanto en un caso 
como en otro, la guerra dirigida por el Ooblerno revolu­
cionario no seria más que la revolución armada. Se trataría 
no de la 'defensa de la patria', sino de la detensa de la 
revolución y de su extensión a otros paises." 

No creo que sea n"cesarlo detenerse a demostrar que 
en estos artlculos que extractamos, ",rticulos de carácter 
popular destinados a los obreros, se e¡¡pone la misma Idea 
acerca del desarrollo de la revolución expresada por Lenln 
en sus tesis del 4 de abril. 

En relación con la crisis que atraves6 el Partido Bol­
cheVique en los primeros meses de la Revolución de Febre­
ro, no estará de más reproducir aqu! un pasaje del articulo, 
escrito en 1909 por el autor de este libro para la revista 
polaca de Rosa Luxemburgo: 

"Si Íos mencheviques, partiendo de la abstracción 
'nuestra revolución es burguesa', llegan a la Idea de adop­
tar la táctica del proletariado a la conducta de la burguesía 
liberal hasta que ésta conquiste el poder, los bolcheviques, 
partiendo de una abstracción asimismo vacía: 'dictadura 
democrática y no socialista', llegan a la Idea de un prOle­
tariado que detenta el poder y se da a si mismo un 1im1te 
burgués democrático. CIerto que medlan entre ellos, en 
este punto, diferencias muy considerables: mientras que el 
aspecto antirxevolucionario del menchevlsmo se manifiesta 
ya ahora con toda su fuerza, los rasgos antlIrevoluclonarlos 
del bolchevismo sólo constituyen un gran peligro en el caso 
de una victoria revolucionaria." 

Estas palabras han sido muy explotadas por los epigo­
nos, después de 1923, en su campaña contra el trotskismo. 
Sin embargo, ocho años antes de los acontecimIentos tra­
zaban un pronóstico muy certero de la conducta que ha­
blan de seguir los actuales epigonos "en el caso de un triunfo 
revolucionarioY

'. 

El Partido salió honorablemente de la crisis de abril, 
liqUidandO los "rasgos antirrevoluc\onarlos" de su capa dl-
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Iigente. Por esto el autor creyó oportuno afiadir en 1922 
al pasaj e citado más arriba, la nota slguíen te: ' . 

"~omo es s.abido, €sto no sucedió, pues bajo la di­
!CCCIOn de Lenln -el bolchevismo consIguió ---no sin lucha 
lntertor- renovarse ideológicamente. ante esta ímportanti~ 
'sima cuestión, en la primavera de 1917; esto es, antes de 
la conquista del poder. 

Luchando contra las tendencias oportunistas del sector 
dirigente de los bolchevitlU'es¡ escrIbía L€njn en abril 
de 1917: 

"Las consignas y las ideas bolcheviques se han visto 
en general perfectamente confirmad:.ts, pero COllcretam.el1te 
las ~osas han sucedido de un modo dístinto al que se 
po.dna esperar, ce un modo más original, más peculiar, 
mas varIado. IgnOrar, olvidar este hecho, e(Juiva~dria a 
confundirse con los 'viejos bolcheviques' que -ya más de 
una vez han desempefiado en la historia de nuestro Partido 
un triste papei, repitielldo las fórmulas aprendidas de me­
moria en vez de estudiar las caracteristlca$ peculiares de la 
nueva realidad viviente. Todo €l que hoy se limite a hablar 
de la <dIctadura revoluciolJario-demoerái!ca del proletaria­
do y de los campesinos' va a la zaga de la vida, se ha 
pasado en realidad a la pequeña burguesia cont.ra la lueh¡~ 
de clases del proletariado, y no hay más remedio que 
lnandarle al archIvo de las rarezas ¡bolcheviques' prerrevo­
lucionarias (al que podríamos llamar archivo de los 'viejos 
bolcheviques')." 
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APENDICE TERCERO 

AL CAPITULO «EL CONGRESO DE LOS 
SOVIETS Y LA MANIFESTACION 

DE JUNIO» 

Carta al profesor A. Ir ahun, de la Universidad 
de California 

Le interesa a usted saber hasta qué punto Sujanov re­
fleja fielmente la realidad cuando relata la entrevista que 
en mayo de 1971 hube de ".lebrar COn la roo acción de 
Novaya Yi¡;n, cuya dirección ejercía formalmente Máxlmo 
GorkL Para la m.eJor inteligencia de lo que he de decir, he 
de apuntar aquí algunas palabras acerca del carácter que, 
en general, presentan los siete volúmenes de las memorias 
sobre la Revolución, de Sujanov, A pesar de todos los 
defectos (prolijidad, impresionismo, miopía politica), que 
en algunos momentos hacen InSOpOrtable la lectura de este 
trabajo, no se puede dejar de reconocer la singularidad de 
su autor, que hace de su obra una fuente Valíosa para un 
historiador. Pero todo jurlst.a sabe Que la sinceridad del 
testigo no garantiza la veracidad de sus declaraciones; hay 
que tener en cuenta, además, el nivel intelectual del testi­
go, sus facultades orales, auditivas, su memoria, su estado 
de ánimo al producirse el incidente. Sujanov, impreSionista 
de tipo Intelectual, carece, como la mayom de ellos, de la 
capacidad necesaría para comprender la psicología política 
de hombres de otra formación. Y aunque en 1917 militase 
en el ala Izquierda del campo conciliador, muy cerca, por 
tanto, de los bolcheviques, era, como lo fue sIempre y lo 
sigUió siendo pOr su mentalidad harnletlana, tOdo lo opues­
to a un bolchevique, En él acecha siempre un sentlrnlento 
instintivo que le hace repeler hostilmente al hombre inte­
gro, que sabe a ciencia cierta lo qU<.l Quiere Y a dóndf 
\'ll, Resulta de todo esto que SuJanov, en sus memorias 
tan pronto como Intenta explicarse los móviles a que res 
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oonden los actos de los bolcheviques o descubrir sus re­
sortes internos. no hace más que acumular error sobre error, 
muy concienzudamente, eso si. A veces parece Como s1 se 
propusiera deliberadamente complicar las cuestiones más 
sencillas y claras. En realidad, es Incapaz, por lo menos 
"'n política, de encontrar la distancia más corta entre dos 
puntos, 

Sujanov se esfuerza tenazmente en contraponer ¡ni lí­
nea a la de Lenin, MUY sensible a la opinión de corrillos 
y de los rumores de los circulos Intelectuales -en lo que, 
dkho sea de paso, consiste uno de los méritos de sus 
m-emorias, que tan copioso material nos suministran para 
conocer la psicologia <le los dirigentes liberales, radicales 
y socialistas-, Sui~nov abrigaba, naturalmente, la esperan-

. za de Que surgieran diferencias entre Lenin Y Trotsky. con 
tanta más razón cuanto Que esto serviría para aliviar, en 
parte al menos, la suerte poco envidiable de la N01laya 
Yizn, arrinconada entre los socialpatriotas y los bolchevi­
(mes, En sus nlemorias, Sujanov vive aún en la atmósfera 
de estas esperanzas Irrealizables, presentadas bajo el aspec­
to de recuerdos polltlcos e hipótesis a posterior!. Considera 
las particularidades de la personalidad, del temperamento, 
del estilo, y se -esfuerza por interpretarlas Como rutas po­
litlcas diferentes, 

Reflriéndose a la manlfe~taclón bolchevique organiza­
da para ellO de junio, luego suspendida: a las manifesta­
ciones armadas de las jornadas de junio, Sujanov trata en 
numerosas páginas de demostrar que Lenin aspiraba. en 
aquel!os días a tomar Inmediatamente el poder, valiéndose 
para ello de una conspiracIón y una insurrección armada; 
mientras que TrotskY, por el contrario, aspiraba a implantar 
el poder real de los Soviets, en los que entonces predomi­
naban los partIdos socialdemócrata y Menchevique, Todo 
esto no tiene nI sombra de verdad. 

El 4 de junio, en el Primer Congreso de los Soviets, 
Tseretell dijo de modo Incidental en Su discurso: "Actual­
mente no existe en Rusia un partido polltico que pueda 
decir: ~Poned el poder en nuestras manos:" una voz le 
interrumpió, grlt,ando: BiSí, hay" uno!'; A Lenln no le gusta­
ba interrumpir a los oradores ni que a él le interrumpiera!1. 
Tenia qH.e haber razones serias que lo indujesen en esta 
ocasión a renunciar a su discreción habituaL Légicamente. 
según Tsereteli, resultaba que, cuando un Dueb10 cala en 
una red tle grandes dificultades, a io que ante todo había 
que aspírar era a endosar el poder a otros. En esto consis­
tía, en esencia, toda la sabiduría política de los conciliadnrps 
rusos, los mismos que después de la Revolución de Febrero 
no acertaron a hacer nada mejor que ceder el poder a los 
liberales. Tseret€lí disfrazaba de desinterés político y de 



aguda perspicacia su poco decoroso miedo a la responsabiU­
dad. Un revolucionario QUé cree en la misión hlstórica de 
su partidO no puede tolerar esa cobarde fanfarronerla. Un 
partido !'evolucionarlo Que en circunstancias dlflclles es ca­
paz de rehulr el poder, no merece más Que el despreciO. 

En el d1.Qcurso pronunciado en aquella sesión, Lenin 
explicó su Interrupción: "El ciudadano mlulstro de Correos 
y Telégrafos (Tsereteli) ha dicho Que en RusIa no hay un 
solo partido polítiCO dlspuesto. a tomar lutegramente el 
poder. A esto contesto que hay uno; ningún partido puede 
renunciar a esto, Y nuestro partido no renuncia. Lejos de 
eso, está dlspuesto a hacerse cargo Integramente del poder 
en CUalquier momento. (Aplausos '1/ risas.) Podéis relros 
todo lo Que queráis, pero si el ciudadano ministro nos 
coloca ante ese trance ... , no se quedará sin la respuesta 
m"r"clda." ¿Puede ser más claro el pensamiento de Lenin? 

En el mismo Congreso de los Soviets, al tomar la pa­
labra, después <le hablar el ministro de Agricultura, Ples­
chechonov, me expresé asl: "No pertenezco al mismo partido 
que Pleschechonov, pero si me dijeran que el Mlnlsterlo 
estará IntegradO por doce Pieschechonov, dlrla que será un 
Inmenso paso hacia adelante,H 

No creo que entonces, en medio de los acontecimien­
tos, mis palabras acerca de un Ministerio de Pleschechonov 
pudieran ser luterpretadas como la antltesls de la dlsposl­
clón de Lenln a tomar el poder, Sujanov se nos presenta 
hoy, con unos cuantos afíos de retraso, como <ll taórico 
<le esta antltes!s Imaginaria. lnterpretando los preparatiVOS 
de los bolcheviques para la manifestación del 10 de junio 
en favor del pod"r d" los Soviets como los preparativo.s 
hechos PliIfa la toma del poder, Sujanov escribe: "Dos o 
tres dlas antes de la manifestación, Lenln afumaba públl­
camente que estaba dispuesto a hacerse cargo del poder. 
Trotsk;> deCla, también por aquellOS dlas, que desearía ver 
en el poder a una docena <le Pleschechonov. Hay una 
diferencia. A pesar de todo, doy por supuesto que TrotskY 
lntervluo en la acción del 10 de junio ... Tampoco Lenin 
se lnclluaba, en aquel ;¡ntonces, .. del" la batalle. decisiva, 
sin contar con el dudoso grupo de los meschrayonl!!Y o 
interdepartamentales; Trotsky era un asociado magno de 
aquel magno Juego; en cambio, dentro de su partido no 
habla nadie que, ni con mucho, mucho, muchislmo, fuer .. 
digno de él." 

Todo este pasaje está lleno de contradicciones. Según 
Sujanov, Lenln Se propuso aquello d<l que Tseretell lo 
acusaba: "La toma lumedlata del poder por la mluorla 
proletaria." Su) anov, por Inveroslmll que parezca., ve la. 
prueba de esta actitud blanqulst .. en las palabras pronun­
ciadas por Lenlu, diciendo Que los bolcheviques están dls-

puestos a temar el pOder pasando por encima de todas 
las dificultades. Pero si ellO de junio Lenln se disponla, en 
efecto, a adueñarse del poder por medio de un complot, 
"en Qué cabeza cabe Que previniese de ello a sus enemigos 
el 4 de junio en una S€sión plenaria del Soviet? ¿Hace 
falta recordar Que lo primero Que hizo LenJn al llegar a 
Petrogrado fue lnfundir al PartidO la idea de que los 
bolcheviques sólo podlan proponerse Como objetivo el de­
rrumbamiento del Gobierno provisional después de conquis­
tar la mayoría del Soviet? Durante las jornadas de abril, 
Lenln disintió resueltamente con Jos bolcheviques que lan­
zaban la consigna de "¡Abajo el Gobierno provlsíonalF' 
Su réplica del 4 de junio no tenia más que un sentido: 
nosotros, los bolcheviques, estamos dispuestos a tomar el 
poder hoy mismo, siempre que los soldados 11 obreros nos 
otorguen su confianza; en esto nos distinguimos de los eon~ 
cilíadores~ que. aun contando con la confianza de los obreros 
11 los soldados. no se atreven a tomar el poder. 

Sujanov enfrenta a TrotskY, el realistat con Leni.n~ el 
blanqulsta. "Sin aceptar a Lenin, confiesa en cambio estar 
plenamente identificado con el modo de plantear la cues~ 
tión de Trotsky." Pero al mismo tiempo Sujanov declara 
que "Trotsky Intervino en la acción del 10 de junío", o 
sea -según él~ en un complot encaminado a la conquísLa 
del poder. Después de descubrir das lineas donde no existia 
ninguna, 8ujanov no puede sustraerse al placer de fundir 
estas dos line as en una sola para poder así aeusarme de 
aventurerlsmo. Es una especie de revancha, un tanto pla­
tónlea, que Se toma ante la frustración de las esperanzas 
Que los lntelectuales de Izquierda hablan !Tuesta en la an~ 
siada discrepancia entre Lenin y Trotsk;>. 

En los carteles que los bolehevlques tenian preparados 
para la manifestación suspendida ellO de junio y Que 
llevaron los manifestantes del 18, se destacaba en pri­
mer térmluo el que deeia: "¡Abaja los diez mluistros 
capltallstasJ" Sujanov admira, como esteta, la sencmez 11 la 
fuerza de expresión de esta consigna.; pero, como político, 
acusa una perfecta Incomprensión de su sentido. El Go~ 
blemo cornprendla, además de los "diez ministros capitalis­
tas", seis ministros coneílladores. A éstos los carteles bol­
cheylQues los dejaban en paz. El sentido de la consigna 
era que los ministros capitalistas fueran sustituidos por mi­
nistros socialistas representantes de la mayoría soviética. Es 
preCisamente esta Idea, expresada en los earteles bolchevi­
ques, la que YO formulé ante el Congreso de los Soviets 
Romped -vine a declr- el bloque con los !lberales; elimi­
nad a los ministros burgUeses y reemplazadlos por vuestros 
Plescheehonov. Al proponer a la mayorla soviética que to­
mara el poder, los bolcheviques na pensaban, por supuesto, 
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comprometerse en lo mas mínimo respecto a los tales Ples­
chechonov. Al contrario, no se recataban para decir que 
lucharían rabiosamente contra ellos dentro de los cuadros 
de la democracIa soviética por obtener la mayoria en los 
Soviets y por conquistar el poder. Todo esto, como se ve. 
rlO son. en fin de cuentas, más que verdades elementalfsi­
mas. Sólo las cualida<les, a que aludíamos, de Sujanov, y no' 
precisamente como persona, síno como tillO representativo, 
explican que este hombre, que vivió y observó los aconteci­
míent"s, pueda armar, en una cuestión tan seria y al mis­
mo tiempo tan sencilla, unos enredos tan lamentables. 

A la luz del episodio político analizado aqtú, será rou­
cho más fácil comprender la falsa Interpretación que da 
Sujanov de esa entrevista mia con la redacción, de la 
Novalla Yízn, por la que usted me pregunta. La moraleja. 
de mi contacto. con el circulo de Manmo Gorki la expresa 
Sujanov en la ronclusión que pone en mis labios: "Ahora 
veo que no me queda más recurso que fundar un periódi­
co en colaboración con Len!n." De esto se deduce que 
llegué al convencimiento de que era imposible entender­
me con Gorki y Sujanov; es decir, con dos hombres a 
quienes nunca tuve por politicos y por revolucionarlos, y 
que esto me Obligó a volver la vista a Lenln. Basta con 
formular claramente esta Idea para comprender lo absurdo 
qU€ es. 

Como característica, SUbrayé, de paso, esta frase de 
Sujanov; "Fundar un periódico en colaboración con Le­
nin", como si los problemas de la politica revolucionaria 
se redujeran !\ fundar un periódico, CualqUier hombre do­
tado de una mínima imaginación creadora debe ver COn 
toda claridad que yo no podía pensar asi ni definir así mis 
tareas, 

Para explicar la visita que hube de hacer al circulo 
periodístico de Gorki hay que recordar que yo llegUé a 
Petrogrado a principios de mayo, es decir, más de dos 
meses deSPUés de la revolución y un mes después de la 
llegada de Lenin. En este espacio de tiempo re habían 
puesto ya en claro y decidido muchas cosas, Necesitaba 
una orientación directa, empírica, por decirlo asi, no sólo 
acerca de las fuerzas fundamentales de la revolución y del 
estado de oplnWn existente entre los obreros y los soldados, 
sino también respecto a todos los grupos y matices politi­
cos que se iban formando en el reino de la sociedad 
"culta", Aquella visita a la redacción de la Novaya Y;zn 
era Para mi una Pe¡¡uefia salida política de tanteo, hecha 
con el fin de pulsar las fuerzas de atracción y de repulsión 
que actuaban en este grupo de "izquierda". Una corta 
entrevista me persuadió de la completa impotencIa de este 
estrecho circulo de literatos razonadores, para los cuales la 

:revolución se limitaba a un editorlaJ. Y como además 
acusaban a los bolcheviques de "aislarse ellos mismos", aCha­
cando toda la culpa de esto a Lenln y a Sllil tesis de abril. 
no me quedaba más que <leclrles, natur!<lmente, que sus 
<l.lv!<gaclones bastaban para convencerme hasta la saciedad. 
de' Que Lenln tenia sobrada razón al aislar al Part.ldo de 
ellos, o, dicho sea con más exa.ctltud, al aislarlos a ellos 
<lel Partido, Esta conclusión, que hube de subrayar con 
singular energla. para inil.túr a los que participaban de la 
,entrevista, Rlazanov y Lunacharski, contrarios a la lfilón 
con Lenin, fue indudablemente la que dio pie a la versión 
de Sujanov. 

Por supuesto, tiene usted muchísima razón al suponer 
que yo no hubiera accedido en modo alguno a hablar desde 
la trtbuna del Soviet de PetrogradO en el homenaje dedica· 
do a Gorki en el otofio de 1917. Esta vez Sujanov hizo 
bIen en renunciar a nna de sus ideas fantásticas: me"clar~ 
me, en vIsperas de la RevOlución de Octubre, en una fiesta en 
honor de Gorkl, estando, como estaba éste, al otro lado de 
la barneada, 

LEÓN TltOTSlIV, 

Prinkipo, 29 de septiembre de 1930. 
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